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    Paula verá peligrar el viaje de sus sueños por un acontecimiento de última hora. Olivia, harta de su novia y su familia, se dejará llevar por una intuición que le sacará de su rutina. Ambas iniciarán una ruta que cambiará sus vidas por completo.


    Prepara la maleta y súbete a esta trepidante novela en la que acabarás volando.

  


  


  
    A ti, mi cabecita de golondrina.

    Sea donde sea, siempre volaremos juntas.
  


  Capítulo 1


  Una ruta con ruptura


  Era una preciosa tarde de abril en Madrid. Perfecta para salir a dar un paseo, ir de compras o tomar unas cañas con los amigos. Eso es lo que debía estar pensando todo el mundo excepto Paula, quien volvía del trabajo echando humo por las orejas.


  Estaba tan cansada de todo que no veía el momento de que sus ansiadas vacaciones llegasen. Juan, su novio, y ella llevaban varias semanas con tanto trabajo que apenas habían podido rematar los últimos detalles de su viaje. Desde que empezaron a salir habían soñado con aquel destino por encima de cualquier otra cosa. Por eso, durante unos cuantos años habían estado ahorrando para poderlo hacer realidad.


  Paula esquivó un coche mientras pitó con fuerza antes de dejar que por su boca saliesen sapos y culebras. Su estado de humor era horrible y cada día le costaba más controlar el torrente de palabrotas que su viperina lengua conjuraba.


  Aquella semana había tenido que hacer tantas guardias que incluso mientras dormía había llegado a hablar en sueños atendiendo a los pacientes. En un par de ocasiones Juan le había tenido que quitar el fonendoscopio de sus manos, sentándola en la cama y tranquilizándola.


  Lo gracioso había sido la última noche, cuando le había diagnosticado a la nevera una insuficiencia respiratoria por el ruido tan extraño que hacía. Ya le había dicho a Juan que era hora de cambiar su viejo frigorífico por uno que respirase mejor.


  «Aquellas vacaciones serían tan maravillosas», pensaba Paula una y otra vez mientras subía el volumen de la música. Necesitaban esos días para ellos dos solos. Sus encuentros habían disminuido exponencialmente al nivel y ritmo de sus agitadas vidas laborales.


  No recordaba cuándo había sido la última vez que había conseguido llegar al orgasmo con él, si es que lo había hecho alguna vez... Paula volvió a suspirar al ver que el semáforo se ponía en rojo. No le quedaba ni una gota de paciencia. Pegó un manotazo al volante y ahogó un profundo suspiro mientras observaba como todo el mundo reía de forma distendida en las abarrotadas terrazas.


  Juan le había llamado por la tarde para decirle que se iba a jugar un partido con los chicos para desconectar un rato, en la clínica también tenía mucho trabajo. Ella iba a tomar café con su madre. Hacía un par de semanas que no lo hacía y lo necesitaba.


  Aquellas charlas de chicas duraban demasiado y Juan nunca se unía porque, según él, no callaban ni un minuto. Sin embargo, su madre había llamado a última hora, anulando el café ya que en los últimos minutos había entrado una de sus queridísimas clientas para ponerse un tinte de esos que hacen milagros. Había quedado con un atractivo señor que acababa de conocer por Internet.


  Paula era incapaz de comprender a esas personas que en dos días son capaces de volverse tarumbas por un completo desconocido, pero entendía la pasión que su madre le procesaba a sus clientas y aceptó a regañadientes.


  En primer lugar, pensó en irse a tomar un café sola, pero le pareció tan deprimente que se metió en el coche con la esperanza de que sonase alguna de sus canciones favoritas, llegando a casa para darse un baño tranquilo y esperar a que Juan tuviese ganas de prepararle una rica cena mientras ella se secaba y se daba crema antes de quedarse dormida en el sofá.


  Quizás, si se tranquilizaba pronto, podría sucumbir a un polvo de esos rápidos que dejan claro que todavía estás ahí para tu pareja, pero que deseas que se acabe pronto para irte a descansar. Últimamente su libido estaba por los suelos. Incluso había buscado en Internet remedios caseros para aumentarlo, pero sabía que el estrés que estaba sufriendo en el trabajo era el gran culpable.


  Aparcó su coche y pudo ver como cerca de la calle estaba el de Juan. No entendía demasiado bien qué hacía ahí si los dos tenían garaje. Sin embargo, supuso que habría tenido una urgencia, dejándolo con prisa. Se preocupó. Revisó su móvil pero no tenía ninguna llamada suya.


  Subió lentamente en el ascensor mientras lo llamaba pero la falta de cobertura no le dio señal. Se plantó ante la puerta de casa, parecía un milagro que hubiese encontrado las llaves a la primera sin parecer que estaba agitando unas maracas. Posó el bolso en el recibidor sintiendo un ruido de fondo.


  Por un momento rió pensando que acababa de pillar a su novio viendo porno a todo volumen. «Si tan desesperado está, sólo necesitaba decirlo», pensó Paula. Se acercó a la habitación para abrir la puerta de golpe y sorprender a su chico con el ordenador entre las piernas. Sin embargo, no fue precisamente eso lo que encontró entre ellas.


  —¿Juan? ¿Qué cojones estás haciendo? —El grito de Paula hizo que una espectacular pelirroja se desenganchase de su todavía chico, quien con una cara de pánico fue incapaz de formular una sola palabra coherente.


  Paula apenas tuvo dos segundos de visión para marcharse corriendo por el pasillo, agarrar el bolso de nuevo y bajar las escaleras tan rápido como sus pies podían avanzar. No quería mirar atrás. Sólo deseaba meterse en el coche y conducir lejos de aquello que acababa de presenciar. Ni en la peor de sus pesadillas se hubiese imaginado a su novio tirándose a otra. Y en su cama.


  Paula llamó llorando a su mejor amiga. Lucía llevaba a su lado tantos años que ya se había convertido en alguien incluso más importante que algún familiar. No tenía fuerzas para quedar con otra persona que no fuese ella y explicarle la imagen que todavía flotaba en sus retinas.


  «¡Qué cabrón!», se repetía una y otra vez mientras sonaba a todo volumen una canción que iba anunciando el verano. Paula aparcó de mala forma su coche entre dos plazas, pero, en esos momentos, lo que menos le importaba era una multa. Sus piernas todavía temblaban. Había quedado con Lucía en el bar de debajo de casa de ésta.


  —No me lo creo —dijo Lucía llevándose la mano a la boca—. Yo sabía que la cosa no iba bien, pero de ahí a encontrármelo tirándose a otra, en nuestro piso, en nuestra cama… ¡Puto Juan!


  Paula estaba enfurecida, encendiendo su quinto cigarro y bebiendo con demasiada urgencia la caña que la camarera acababa de posar sobre la mesa en la terraza en la que se encontraban.


  —¿Y qué has hecho? ¿Habéis hablado algo?


  —No. Me intentó llamar. Me ha mandado un millón de mensajes. Le he dicho que si en algún momento me ha querido, y por el poco respeto que me ha tenido haciendo lo que ha hecho, que me olvide. Le he suplicado que saque todo del piso y se marche mientras yo me quedo unos días con mi madre.


  —¿Y qué ha dicho?


  —Me ha contestado que intentará llevarse todo esta semana, que lo sentía mucho y que esperaba que algún día pudiésemos hablar tranquilamente.


  —Lo siento mucho, Paula. Por muy dramático que haya sido todo, vale más este final que haber estado con él sin enterarte de nada. Imagínate que os casáis… ¡Qué cabrón!


  —¡Calla! No quiero ni pensarlo. Y encima, perdemos el viaje que tantos años llevaba deseando hacer.


  —¿El de la ruta?


  —Sí. Teníamos tantas ganas de ir que no cogimos la cancelación gratuita. Le he escrito que se olvide del viaje, que iba yo. —Paula hizo una pausa—. Me ha dicho que vale. Que se joda, no iré yo pero él tampoco lo hará. Todavía es capaz de llevarse a esa zorra —dijo Paula con un cabreo importante.


  —Vete igualmente —animó su amiga.


  —¿Sola? ¿Estás loca?


  —Mejor que perder todo el dinero… Yo si no tuviese que trabajar iba encantada. ¿No puedes ir con alguien? No creo que te cueste mucho cambiar el pasajero, al menos mejor que perderlo…


  —¿Con quién? Pili se va con su nuevo novio. Sofi con su marido y sus hijos, que bastante tiene con ellos, y tú no puedes.


  —¿Y tu madre?


  —¿En serio? ¿Ves a mi madre haciendo ese viaje, Luci?


  —No, creo que no es una buena idea. Haz un casting.


  —¿Un casting de qué?


  —Pues… pones un anuncio en mi periódico y haces una serie de preguntas a los candidatos para ver si podrías viajar con alguno de ellos.


  —¿Qué dices? Debes de estar bromeando.


  —No, no lo estoy. Tu novio de diez años y al que creías conocer mejor que nadie te acaba de poner los cuernos. Tienes un viaje que cuesta una pasta y estás demasiado buena para perderte la vida llorando en casa por el idiota ese.


  —Ya —contestó Paula con resignación dando el último trago a su cerveza mientras observaba los restos de espuma del fondo.


  —A ver, espera —aclaró su amiga mientras sacaba un papel y un boli de su bolso—. Se busca mujer, un hombre no, ¿verdad?


  —No, no quiero ver un hombre a 20 km. Mejor mujer. —Las dos rieron.


  —¿Entre los 30 y 35?


  —Sí, que más o menos sea de mi quinta. Por lo menos tendremos temas de conversación.


  —Vale, que ame viajar, no sea demasiado fiestera y le guste…


  —El arte y la literatura —añadió Paula.


  —Paula, no te vas a casar con ella. Es solamente un viaje.


  —No, por favor, una tía… yo… quizás sea mejor que un capullo… —Paula se sonrojó ante la idea de su amiga.


  —Bueno, sigamos. ¿Quieres añadir algo más? —Lucía seguía con el boli apoyado en el papel.


  —No, creo que es suficiente.


  —Vale, la última semana de junio lo publico en el periódico, en la sección de anuncios locales.


  —Es una locura, no creo que nadie conteste —sentenció Paula.


  —Te prometo que encontraremos a la candidata perfecta.


  —Es una chifladura —repitió Paula—, y te dejo que la hagamos porque no creo que ningún ser en su sano juicio acepte tal proposición.


  —Bueno…


  Paula se olvidó de aquella conversación tan rápido como Lucía metió el papel en el bolso. Su amiga estaba tan loca y con ideas tan excéntricas que dudaba mucho que se volviese a acordar de aquello. En el fondo, Paula creía que lo había hecho para animarla y reírse un poco.


  Olivia llevaba más de dos años trabajando en aquella empresa. Estaba agotada de las continuas broncas de su jefe, parecía que nunca hacía las cosas lo suficientemente bien como para irse un día a casa con una sonrisa. Sin embargo, hacía un par de mañanas le habían dado una gran noticia. Olivia apoyó su café en la fotocopiadora recordando la escena.


  Pensó que aquella mañana de abril sería una como otra cualquiera. Llevaba su tupper con la comida que recalentaría en el microondas de la sala donde comía con Inés y Rita, terminaría de hacer sus tediosos informes, metería datos en su ordenador, se marcharía a casa y daría por finalizado otro día más.


  Quizás ese día Raquel se dignase a quedar con ella, puede que tuviese ganas de tema y buscaría verse con prisa. Estaba cansada de esa situación, pero no podía dejarla. Llevaban demasiados años juntas como para echar todo al traste por una mala etapa, aunque se estuviese alargando demasiado.


  Olivia se encontraba terminando un informe que una conocida empresa les había pedido cuando su jefe le llamó al despacho.


  —Olivia, ¿puedes venir un momento?


  —Claro, ¿me das dos minutos que termine este balance?


  —No, tiene que ser ahora. Tengo al jefazo por Skype. Es urgente. —Olivia soltó de golpe el bolígrafo que sujetaba. Que fuese el jefazo no era una buena señal. Llevaba un mes terrible de malas noticias pero no creía que lo hubiese hecho tan mal como para que la echasen. Al contrario, había centrado toda su atención en el trabajo para no pensar en todo lo demás.


  —Siéntate. —Paco le invitó a tomar asiento mientras pudo ver como la pantalla del ordenador estaba entornada hacia ellos para poderse ver los tres.


  —Hola Olivia, ¿qué tal estás? —Su jefazo la saludaba con una gran sonrisa. Olivia se relajó un poco, aunque temía que fuese la sonrisa que se lanza antes de una bomba.


  —Hola —no recordaba el nombre—. ¿Qué tal está?


  —Olivia, trátame de tú. Después del curso tan intenso que hicimos el año pasado. —Ya había olvidado aquella dichosa formación de coaching que le habían obligado a hacer para poder ir a trabajar con una sonrisa, la cual muchos días no encontraba y tenía que ir sin ella—. Bueno, no me extenderé porque seguro que los dos tenéis mucho trabajo. ¿Te ha adelantado algo Paco? —Olivia negó con la cabeza. Tenía un nudo en la garganta—. Verás, hemos recibido tu solicitud para ir a la sede de Madrid. La verdad es que estoy impresionado con tu currículum y quiero que seas tú la persona que ocupe ese puesto pero…


  —Vaya. —Olivia contestó con desgana. Inés le había animado a echar aquella solicitud una semana en la que las discusiones con Raquel se habían continuado día tras día. Recordaba como, mientras Inés empujaba una cucharada de lentejas tras otra, le decía que no podía seguir tolerando esa situación y que debía hacer algo para cambiarla.


  —Pero la solución es muy fácil, lo más sencillo del mundo. Estamos en abril, y nosotros queremos que te marches en septiembre para allí. Te proponemos que vayas el mes de mayo y junio a Madrid para tener una primera toma de contacto con toda la plantilla. En julio estarás aquí para atar los últimos cabos. Agosto será tu mes de vacaciones y si todo marcha bien, que estoy seguro de ello, en septiembre te irás indefinidamente a controlar Madrid. Tenemos muchas esperanzas puestas en ti. Creemos que serías una gran líder allí. Como incentivo, la empresa se hará cargo del piso de Madrid durante esos dos meses. Yo mismo hablaré con mi secretaria para que te busque un buen sitio.


  —Pues… —Olivia se había quedado sin respuesta. Realmente no sabía si tenía ganas de marcharse a Madrid, y menos con la situación familiar que tenía. Por otro lado, necesitaba salir con urgencia de la monótona vida en la que se veía sumida. Quizás no era mala idea, y desde ese momento hasta septiembre las cosas podrían arreglarse un poco. Además, cambiar de aires era una buena opción para ocupar el tiempo y no pensar demasiado mientras Raquel estudiaba.


  —Si necesitas unos días para pensarlo, Paco te puede informar sobre tus funciones allí. Quizás eso te anime.


  —Acepto. Sí. Quiero hacerlo.


  —¿De verdad? Vaya, me alegro mucho Olivia. No te arrepentirás. ¿Conoces Madrid? —Olivia negó con la cabeza—. La gente es muy amable y muy sociable. ¡Te encantará!


  —Estoy segura de que me sentiré muy a gusto allí. Muchas gracias por la oportunidad que me brindan… que me brindáis.


  —Gracias a ti, Olivia. Ahora tengo que dejaros porque tengo otra reunión. Paco, infórmale de todo y te dejo a ti al mando. Hablamos pronto. Hasta luego. —Pero antes de que nadie pudiese contestar, el jefazo había colgado.


  —Perfecto. Pues ahora mismo te envío un correo con toda la información. Le diré a Rosa que mañana a primera hora te mande lo básico para empezar. Si yo tuviese tu edad haría lo mismo. Es una gran oportunidad, Olivia. Me alegro de que te la estén dando a ti, eres una persona muy preparada. No puedes conformarte con lo que tienes ahora.


  —Muchas gracias, Paco. No sabes cuánto valoro estas palabras. —Y por primera vez desde que estaba en esa empresa se fue con una sonrisa en su rostro. Se sentía orgullosa de que todo su esfuerzo se viese recompensado con aquella oportunidad.


  Sin embargo, ahora que estaba apurando el tercer café del día y se esforzaba en retocar sus ojos para tapar las horribles ojeras que se habían instaurado debajo de sus ojos, no estaba tan segura de que aquella decisión fuese lo mejor en aquel momento de su vida.


  Su madre padecía una enfermedad crónica y necesitaba muchas visitas al hospital. Olivia tenía dos hermanos mayores, pero parecía que, desde que su padre había fallecido, sólo existía ella para los cuidados de su progenitora.


  Su hermano Carlos viajaba demasiado y bastante tenía con su mujer y sus amantes. A su hermana ya le costaba cuidar de sí misma como para pedirle que se encargase de su madre. Olivia quería pensar en ella misma aunque le costase un esfuerzo sobrehumano. Había luchado mucho para llegar allí. Pensó en proponerle a su madre la idea de marcharse con ella y seguir el tratamiento en Madrid, pero sabía que los recuerdos que tenía arraigados a su piso de 60 metros cuadrados eran más importantes que la necesidad de estar bien cuidada.


  La idea de ponerle a una persona para acompañarla al médico y pasar unas horas con ella cada vez tomaba más fuerza. No podía dejar escapar aquella oportunidad.


  Sin embargo, la decisión más complicada involucraba a Raquel. Aquella misma tarde había llegado al piso que «compartían», sólo los días que a Raquel le apetecía pasarse por allí, esperando que ella estuviese en casa y no tener que darle la noticia por teléfono. Para su alegría, y pensando que sería un día redondo, estaba en el sofá de casa con el teléfono en una mano y el mando de la televisión en la otra.


  —Hola cariño, tengo una gran noticia que darte. —Raquel la miró con recelo mientras Olivia se acercó a ella para darle un beso.


  —¿Qué ha pasado?


  —Verás… —Olivia dejó caer su bolso sobre el suelo y se sentó al lado de su chica para explicarle todo—. Esta mañana me llamó Paco al despacho y tuvimos una videoconferencia con el jefazo.


  —Ajá… —Aportó Raquel mientras miraba de reojo su móvil.


  —El caso es que me han ofrecido una oportunidad para ir a Madrid y ocupar el puesto de su sede. En principio me iría mayo y junio para una primera toma de contacto y ya después, en septiembre, me tendría que mudar allí.


  —¿A Madrid? —Su cara cambió de indiferencia a desprecio—. No me gusta Madrid.


  —Bueno, me iría yo. Tú no tendrías que venir conmigo, pero viendo que este año sólo te vas a dedicar a estudiar mientras lo compaginas con un trabajo temporal, tampoco pasaría nada si lo hicieras. Es una gran oportunidad.


  —No sé, Olivia. No me gusta mucho la idea. Estamos cómodas aquí.


  —No entiendes que es una gran ocasión para mí, ¿verdad?


  —Olivia, te quiero con locura, pero no me quiero marchar. ¿Y tu madre?


  —¿Mi madre? Tengo dos hermanos más… Quizás sea hora de pensar un poco en mí, ¿no crees?


  —No sé, haz lo que quieras —contestó con desgana.


  —¿Sólo sabes decir eso?


  —Sí, no se me ocurre nada mejor. Creo que estás siendo muy egoísta y que sólo piensas en ti. Si nos quisieses un poco más te conformarías con tu empleo aquí y esperarías a que surgiese una oportunidad de ésas en tu sede de ahora.


  —Parece que en vez de alegrarte por mí… bah… ¡Déjalo! Me voy a dar una vuelta. —Olivia rescató su bolso del suelo y se fue a la calle escuchando de fondo lo que decía su todavía novia.


  Intentaba entender por qué estaba siendo egoísta. Parecía que todo el mundo podía aprovechar las oportunidades que les venían de cara, todos menos ella. Siempre había sido la hija modelo. Había estudiado, se había comportado bien, no había provocado ningún escándalo y todo el mundo parecía estar orgulloso de ella. Sin embargo, en ese momento, la única persona que se avergonzaba de ella era ella misma, por hacer siempre lo que querían los demás y no lo que deseaba de verdad.


  Capítulo 2


  El casting


  Era la última semana de junio, y a Olivia solamente le quedaba una en Madrid para volver a Barcelona. Julio sería diferente pues estaría de nuevo en su ciudad, esperando con ansias el mes de agosto. Éste lo pasaría de vacaciones con su madre y Raquel. Todo planificado y organizado como le gustaba a Olivia, perfecto.


  Aunque Raquel tendría que estudiar, no habría excusas para bajar juntas a la playa un rato. Adoraba hacer bocadillos para las dos, coger la moto y sentir el aire cortar su cuerpo mientras recorrían juntas las calles de Barcelona. No había mejor ciudad que aquélla para ir en su querida Yamaha. Una de las cosas que más echaría de menos.


  Ya había pensado alquilarse una en Madrid para probar. Si le gustaba, llevaría la suya para allí. Sin embargo, tenía el presentimiento de que Madrid no era una ciudad tan propicia como Barcelona para su amado vehículo.


  Los dos meses en Madrid habían ido mejor de lo que pensaba. Aunque Raquel no había tolerado su decisión como ella había deseado en un principio, al final había sucumbido e incluso la había visitado un par de fines de semana. Juntas habían descubierto cafeterías con mucho encanto y bares de moda en la zona de Chueca.


  Su piso estaba bastante céntrico y el funcionamiento del metro era para niños. Olivia era camaleónica pues en unas pocas semanas había hecho de Madrid su ciudad, encontrando bonitos rincones donde leer un libro o dejarse caer con sus nuevas compañeras de trabajo para tomar una cañas.


  Se sentía muy feliz con el entorno de trabajo que había encontrado. Lejos de ser mirada como la nueva jefa, había hecho buenas migas con Alejandra y Olga, quienes la habían acogido en todos los sentidos. Olivia estaba feliz. Parecía que nada podía salir mal. Aunque nunca se puede decir eso muy alto.


  —Olivia, tienes una llamada desde Barcelona. ¿Te la paso?


  —Sí, por favor. Gracias Olga.


  —¿Olivia? —Una voz masculina se oyó al otro lado.


  —¿Paco?


  —Hola Olivia, ha surgido un problema y necesitamos tu ayuda. —Paco iba al grano.


  —Claro, dime.


  —¿Te acuerdas de aquella empresa japonesa, de la que llevamos detrás muchos meses?


  —Sí, claro. ¡No me digas que la habéis conseguido!


  —Sí, —afirmó Paco con gran orgullo— pero hay un problema.


  —Enhorabuena. ¿Qué ha pasado?


  —Pues que quieren cerrar el negocio antes de que todo el mundo se vaya de vacaciones. El director va a estar unas semanas en Madrid, ha pensado llevarse a su familia a conocer España. El caso es que nos haces más falta allí que aquí. Es ridículo que vuelvas cuando vas a tener que estar yendo y viniendo todo el mes. Rosa ha hablado con tu casero y no habría problema en que te quedes un mes más en el piso. Te necesito, te necesitamos de verdad.


  —¡Vaya! Me pilla de sorpresa… No me esperaba para nada este contratiempo.


  —Ya sé que habíamos quedado en que volvías en julio y que seguramente tengas planes, pero con el trabajo tan espléndido que estás haciendo ahí, no me gustaría que otro se apuntase el tanto… —Aquella curiosa forma de convencerla, entre cumplido y halago, parecía reblandecer el corazón de Olivia donde poco margen de maniobra había para pensárselo.


  —De acuerdo. Me quedaré.


  —Muchas gracias, Olivia. Yo lo arreglo todo. Eres la mejor. —Paco colgó y Olivia se quedó sentada en su silla con un nudo en la garganta. Tocaba llamar a Raquel para explicárselo todo. Tenía el presentimiento de que su novia no iba a pensar lo mismo que Paco acababa de soltar al despedirse.


  Las semanas estaban pasando con una lentitud abrumadora. Ya se encontraban en la última semana de junio y Paula había hecho más guardias que en toda su vida. Era la única forma de no pensar en Juan.


  Cada vez que llegaba al piso y veía el vacío de éste, se echaba a llorar al pensar en la gran cantidad de momentos que habían pasado juntos. Recordaba la semana en la que le había tocado guardar las fotografías que tenían juntos, los regalos, los recuerdos… Pensó en lo fácil que hubiese sido que todos aquellos que estaban almacenados en su cabeza se marchasen de su mente con la sencillez que había resultado meter aquellos objetos en una caja de cartón, cerrándola con cuatro vueltas de cinta adhesiva y esperado a que se pudriesen con la humedad del trastero.


  Pensó en tirarlo todo al contenedor pero, cuando bajaba en el ascensor, una fuerza sobrehumana la atrajo para que apretase el menos uno, donde se encontraba el trastero, en lugar del cero del portal.


  Aún no comprendía por qué la persona con la que había compartido tantos buenos momentos se había convertido en un despiadado monstruo de cuatro cabezas que, no sólo no había pensado en ella, sino que le había hecho un daño irreparable.


  Sin dudas, el tiempo no significa nada cuando se habla de sentimientos, pero si has querido a una persona de verdad, no se te ocurre hacerle eso. Paula era consciente de que cualquiera puede enamorarse de otra persona en un momento dado, y no le pedía que viviese atado a ella de por vida, pero sí hubiese agradecido un poco de sinceridad.


  Unas dudas, unos meses de descanso, incluso un «ya no siento lo mismo, me marcho». Seguro que lo hubiese intentado retener entre sus manos, que hubiese deseado seguir acariciando su pelo entre sus dedos, besado sus finos labios o abrazado sus grandes brazos. En cambio, el golpe había sido tan fuerte que los hematomas no curaban ni con la mejor de las pomadas.


  Acababa de salir de un turno infernal. No podía ni con las pestañas y Lucía le estaba llamando. No sabía ni qué día de la semana era, y mucho menos la fecha. Quizás la llamase para salir a cenar o tomar algo. En las últimas semanas había rechazado su compañía ya que en las primeras discurría más alcohol que sangre por sus venas. Temía darse un pinchazo en una sesión de extracción de sus adorables abuelitas y que un chorro de whisky corriese en manantial por la mesa.


  —Hola petarda, ¿qué tal estás? Esta semana no te he visto nada.


  —Hola Luci. Acabo de salir de una guardia. Me está costando recordar qué coche tengo y dónde lo he aparcado.


  —Ya será menos… ¿te acuerdas de nuestro plan? —Lucía iba directa al grano con su llamada.


  —¿Qué plan? ¿Ese que habíamos pensado cuando éramos pequeñas de hacer una nave espacial, conectando el motor del coche de tu padre y salir echando leches de esta mierda de mundo?


  —Ummm, no. Me temo que ese tendremos que dejarlo para otra ocasión.


  —No sé de qué plan me hablas… Ahora mismo sólo puedo pensar en mi cama.


  —El anuncio en el periódico.


  —El anuncio en el periódico… —repitió Paula tratando de recordar.


  —Paula, las vacaciones.


  —Ahhh, sí. No pensarás que iba en serio, ¿verdad?


  —Claro que sí. Lo acabo de redactar ahora mismo. El lunes sale. En una semana, a las 17.00 horas en la cafetería donde se fraguó.


  —¡Lucía! ¡Estás loca! Ni de broma…


  —Ya está mandado. Te aviso con una semana de antelación para que cuadres tus horarios. Con el montón de guardias que has hecho en las últimas semanas estoy segura que medio hospital te debe un favor para que tengas el viernes libre. No vayas a venir con esas ojeras y esa cara de muerta viviente, porque entonces el problema lo vas a tener tú. Van a pensar que el viaje es con una toxicómana que está intentando reinsertarse en la sociedad.


  —Joder, Luci. A veces eres más bruta. ¿No podemos cancelarlo?


  —No. Te di hasta esta semana para encontrar a alguien del trabajo o cercano. No me has dicho nada, por lo que intuyo que nadie puede ir contigo. Es el mejor plan, y el único que tenemos.


  —¡Qué vida más triste! Todo el mundo tiene planes ya. Es agosto, Luci. ¿Quién va a tener libre el mes en el que todos viajan y visitan a las familias?


  —Paula, en una semana tenemos casting. ¡Ponte guapa!


  —Joder, Luci.


  A Paula no le hacía nada de gracia aquello, pero en realidad estaba en un momento de su vida en el que le molestaba absolutamente todo.


  «Total, por ir a ese dichoso casting y callar a la pesada de Lucía no pasaría nada», pensó Paula. Era ridículo poder encontrar a alguien interesante con un plan tan absurdo como ése.


  Olivia seguía pensando en la llamada de Paco. Había pasado un fin de semana horrible. El viernes, después de la noticia, había llamado a su madre, quien entendió a la perfección lo que le sucedía, insistiéndole una y otra vez para que lo aceptase sin preocupase por ella.


  Al irse a Madrid, Olivia había contratado a una chica que le ayudaba con todas las tareas. Su madre lo había aceptado de buena gana y sus hermanos habían comenzado a echar una mano. El problema había sido Raquel.


  —Hola cariño, ¿estás ocupada?


  —Bueno, estaba repasando un poco. ¿Ya estás haciendo maletas? Tengo unas ganas de que vuelvas.


  —Pues… sobre eso quería hablarte.


  —Sorpréndeme, porque está siendo el año de las sorpresas. —La voz borde de Raquel auguraba que no era un buen momento para comunicarle sus planes, aunque hacía meses que nunca parecía haber uno propicio para ello.


  —Me temo que me tengo que quedar el mes de julio en Madrid. —Olivia soltó la frase de golpe esperando que por arte de magia no provocase una hecatombe.


  —¡Joder! Sabía que Madrid acabaría jodiéndolo todo.


  —Raquel, habla bien, por favor. Ha salido así. Un nuevo cliente japonés necesita que me quede… No puedo dejarlos tirados.


  —Pero a mí sí, ¿no? Joder, he tratado de ser compresiva pero esto me supera. Mira, creo que será mejor que nos tomemos un tiempo. Julio y agosto sin vernos. —Raquel hizo una pausa en la que Olivia no dijo nada—. Después del verano decidimos nuestro futuro. Necesitamos descansar —sentenció.


  —¿En serio?


  —Sí, en serio. Estoy cansada.


  —Yo también lo estoy, pero pensaba que todos los años de relación eran más importantes. Jamás creí que mi novia, lejos de alegrarse por la oportunidad que me ha surgido, querría hacerme la vida aún más complicada.


  —Pues como te hago la vida imposible, será mejor que descansemos la una de la otra —exageró Raquel con rabia.


  —Pues descansemos. —Olivia colgó el teléfono cabreada. No podía creer que la persona con la que había compartido más de cinco años tuviese la poca sensibilidad de no comprender su situación. Ella siempre había tenido paciencia, había dejado cosas por ella sin echárselo en cara y siempre había estado a su lado. Sabía que no estaba pasando por una buena etapa y que las oposiciones la tenían al borde de un ataque de nervios, pero necesitaba un apoyo que no estaba recibiendo, y más cuando ella siempre se lo había proporcionado.


  «A la mierda», pensó Olivia.


  Se fue a tomar una cerveza cerca de su trabajo. No avisó a nadie pues prefería dedicarse un rato para ella misma, reflexionando sobre su futuro. Era difícil pararse a pensar tranquilamente qué era lo que quería con tanto estrés. Había estado siempre consintiendo los caprichos de Raquel pero ya no aguantaba más. El miedo a estar sola se había encogido ante el orgullo de poder hacer lo que quería de verdad.


  La toxicidad de aquella relación la impedía avanzar. Raquel ya no era su centro de rotación, cegándola sin poder ver la realidad. Su pasividad había permitido que Raquel tomase los mandos, haciendo con ella lo que le había dado la gana todos los años de relación.


  Cuando el padre de Olivia murió, ésta se había sumido en un pesimismo y tristeza del que difícilmente creyó poder salir. Raquel había aparecido a las cinco de la mañana en aquel bar de ambiente donde tan sólo quedaban unas pocas personas. Le había ofrecido una copa y un poco de conversación. Ella aceptó sin demasiado entusiasmo, y a las siete de la mañana ya se encontraba en su cama sin mucho más que aportar a aquella primera interacción.


  Al principio pensó que sólo serían unas semanas de sexo, quizás un par de meses. Sin embargo, en seguida se vio conociendo a su familia y sus amigos más cercanos. Raquel le ofrecía una relación cómoda. Cada una vivía en su casa y se veían cuando Raquel quería. Olivia se vio atada a ella muy pronto. Cadenas invisibles que no podía cortar. Pesaban más que su vida, pero se sentía tan amarrada a ella que le era imposible escapar. Si se alejaba un poco, aquellas cadenas se tensaban, haciendo que las muñecas le doliesen tanto que acababa regresando al punto de partida. Por eso, no le había quedado más remedio que dejarse llevar y esperar a que todo cambiase. Cinco años de espera que no habían hecho más que agudizar el peso que cargaba, ya sin demasiada ilusión.


  Aquel lunes se le estaba haciendo cuesta arriba. Llevaba dos días sin hablar con ella. Había mirado su última hora de conexión un millón de veces y le había escrito doscientos mil mensajes que siempre borraba antes de mandar. No se arrastraría. No sería quien fuese detrás de ella porque no se lo merecía. El primer movimiento debía darlo Raquel.


  Y lo peor de todo era que tendría que pasar el mes de agosto sola. No había reservado vacaciones en ningún lado por quedarse en Barcelona con ella. Había planificado todo como una imbécil: haría todas las cosas de casa mientras ella estudiaba, aprovechando para pasar juntas las pocas horas de tiempo libre que tenían. La cuidaría tanto que ella sólo tendría que estudiar.


  Había pensado en largos paseos por la playa, rutas en moto, picnics en la montaña e incluso noches de películas clásicas tiradas en el sofá entre arrumacos. «No», pensó de nuevo. No se merece nada de eso. Estaba tan nerviosa, incapaz de concentrarse en lo que estaba haciendo que decidió irse a tomar una tila. Pasó por la mesa de Alejandra y Olga para invitarlas a que la acompañasen.


  —¿Qué te pasa? Te noto muy nerviosa.


  —Pufff —acertó a decir. Olivia se derrumbó y les contó todo lo que había pasado con Raquel.


  —Bueno… esa tía no se merece ni la mitad de tu paciencia. Déjala, que en unas semanas volverá con el rabo entre las piernas y se dará cuenta de lo que se está perdiendo. De verdad, Olivia. No encontrará a nadie mejor que tú. —Olga animaba a su compañera, y ya amiga.


  —Lo sé… —Aunque no, no lo sabía. No estaba nada segura de que aquello pudiese pasar.


  —Alejandra, ¿qué buscas con tanto nerviosismo? —Su compañera daba vueltas al periódico entre sus manos. Parecía inquieta.


  —Perdonad chicas. Esa tía es imbécil, Olivia. Igual que desaparezca de tu vida es lo mejor que te puede pasar. Piénsatelo… —Alejandra volvió al periódico—. No hay quien encuentre nada aquí… A ver…


  —¿Qué buscas? —insistió Olga.


  —Mi hermana me deja hoy a los críos y no sé qué hacer tantas horas con ellos. Me agobia tener a tres niños hiperactivos correteando por el salón de mi casa. He pensado llevarlos al cine esta tarde. ¿No hay nada infantil?


  —A ver, déjame. No, me temo que debería estar aquí. No hay nada. Uy, mira qué anuncio más simpático. No me creo que la gente publique estas cosas.


  —¿El qué? —Olivia daba vueltas a su tila doble con dos sobres de azúcar.


  —Se busca chica, entre 30 y 35 años, para hacer un viaje muy especial la primera quincena de agosto. Mi acompañante ha tenido un problema de última hora y no puede venir. ¿Te animas? El viernes a las 17:00…


  —¿De verdad? —Alejandra cogió el periódico incapaz de creerse lo que Olga estaba leyendo—. La gente está fatal. ¿Cómo te vas a ir de viaje con una desconocida?


  —Bueno, si tu novia te ha dejado colgada a última hora y lo tienes todo reservado… —Participó Olivia en la conversación.


  —Algún amigo, familiar…


  —Agosto es un mes muy complicado para encontrar a alguien —aclaró Olivia.


  —Ya, pero ¿crees que podrá encontrar a alguien normal?


  —Pues no sé —concluyó Olivia.


  —Ale, te llaman —interrumpió Olga al ver que alguien golpeaba desde la cristalera para llamar su atención—. Yo también me retiro, tengo mucho que hacer. ¿Vienes, Olivia?


  —Ahora voy, me quiero terminar la infusión. Adelantaos.


  Olivia esperó a que sus amigas se perdiesen por el pasillo. Sacó su móvil y le hizo una foto a aquel extraño anuncio. No creía que se atreviese a ir, ni de broma. Aunque valía más tener aquellos datos por si algún día se arrepentía de no haberlos guardado.


  La semana transcurrió con demasiada lentitud para Paula, quien arrastraba los pies de casa al trabajo y del trabajo a casa. Tenía pocas esperanzas de que aquel ridículo plan saliese bien. Temía que tuviese que cancelar su soñado viaje. Perdería un montón de dinero y encima no podría visitar esos lugares que llevaba meses y meses viendo en imágenes.


  Ya se había imaginado observando fantásticos atardeceres en playas infinitas, bebiendo sin represión y conduciendo por preciosos parajes donde los problemas se acabasen haciendo diminutos. Por un momento pensó en lo bonito que hubiese sido vivir todo aquello con Juan, pero rápidamente se dio cuenta de que tenía que sacarse esas escenas de la cabeza si no quería que su separación fuese más tortuosa de lo que ya estaba siendo.


  Paula decidió que aquel viernes se pondría un look bastante casual para el casting que su amiga había organizado. Eligió unos vaqueros rotos con una camiseta negra bastante rockera y unas deportivas blancas. No tenía muchas ganas de aquello pero en el fondo sabía que sería lo más divertido en días. Lo peor que podría ocurrir es que perdiese un par de horas. Lo mejor, una buena acompañante con la que lanzarse a la locura y comenzar a reír después de semanas de lágrimas.


  —¿Ha llegado alguien? —preguntó Paula nerviosa al ver a su amiga sentada en una de las mesas dando vueltas a su café con leche.


  —Es pronto, aún quedan 15 minutos.


  —No va a venir nadie, pensarán que el anuncio lo puso una loca y esto parecerá una broma.


  —Bueno, ya veremos… —contestó Lucía.


  —Voy a tomar una cerveza mientras, a ver si me calmo un poco.


  —Me parece una buena idea.


  La puerta de la cafetería se abrió y una rubia de ojos azules se asomó con mucha vergüenza. No era una chica muy alta, ni siquiera tenía un cuerpo muy canónico. Sin embargo, tenía unas curvas en las que cualquiera podría haber perdido el control de su coche sin un buen sistema de ABS. Llevaba un vestido muy vaporoso de flores que le sentaba demasiado bien. Además, dejaba entrever parte de sus hermosos encantos. Para la sorpresa de Paula, llevaba unos bonitos tacones que le daban un toque muy sofisticado a su outfit desenfadado.


  —¿Te has dado cuenta? Esa chica seguro que viene por el anuncio —le dijo emocionada Lucía a Paula—. Y parece normal, ¿no?


  —¿Tú crees? Me pega que por lo del anuncio no viene. Normal sí que parece. —Paula había fijado su mirada en aquellos ojos azules, sintiendo por un momento una sensación muy difícil de describir. Jamás un calambre como aquél había recorrido cada una de sus extremidades.


  —¡Que sí! Mira cómo lo observa todo, está buscando a la persona que ha escrito el anuncio… Espera, se marcha… Oye, disculpa, —dijo Lucía dirigiéndose a la misteriosa chica— ¿vienes por el anuncio?


  —Ummm… bueno, es que… yo… sí, pero quizás…


  —Ven, siéntate aquí. Eres la primera.


  —No, yo también estoy esperando por el anuncio —contestó una muchacha que estaba sentada en la barra tomándose una cerveza tostada.


  Ni Paula ni su amiga se habían percatado de su presencia. Era una chica pelirroja, teñida, de ojos marrones con un gran tatuaje en su brazo derecho y dos piercings en la cara. Paula sintió como un temblor recorría su cuerpo. Era distinto al que había sentido con la otra chica, éste era más bien de miedo. No deseaba tener prejuicios, los odiaba, pero aquella chica no era del estilo de amigas que ella tenía. Sin embargo, podía estar totalmente equivocada, dejándose llevar por una imagen distinta a la que ella estaba acostumbrada. Las apariencias muchas veces engañan, ¿no?


  —Perdona, no te habíamos visto. Si te parece, podemos ir empezando contigo.


  —Bien. —Su voz grave marcó aquellas cuatro letras.


  Paula bebió la mitad de su cerveza de golpe mirando aquellos ojos marrones y esperando que Lucía empezase con el cuestionario que había preparado. Llevaba varios días confeccionándolo, y según ella, era muy efectivo. Paula sabía que lo habría sacado de cualquier página de Internet o se lo habría inventado, como la sección de horóscopo que escribía cada semana en el periódico en el que trabajaba. Antes de empezar, tendió una hoja y un boli a la chica de ojos azules, pidiéndole que lo fuese completando mientras entrevistaban a la de ojos marrones. Era una forma de asegurarse de que no cogiese la puerta y se marchase.


  —Hola, encantada. —Lucía extendió su mano—. Me llamo Lucía y ella es Paula.


  —Hola. —Paula agitó su mano, sintiéndose idiota.


  —Hola, me llamo Lucrecia.


  —Vaya, qué nombre más bonito —«Paula y Lucrecia viajando juntas». Paula movió su cabeza tratando de concentrarse.


  —Bueno, no lo alargaremos por no hacer esperar a esa chica. Las tres miraron a la rubia que estaba en la barra centrifugando un café con leche.


  —¿Horóscopo? —comenzó Lucía.


  —Soy acuario, pero no creo en esas mierdas.


  —Bien. —Lucía hizo una cruz en la primera pregunta. Después de llevar más de 7 años redactando el horóscopo, aún le costaba no ofenderse cuando alguien decía que no creía en él.


  —¿Preferirías viajar al pasado o al futuro? —Lucrecia se atusó la melena y puso cara de concentración antes de contestar a aquella pregunta que Paula trataba de comprender. Ni siquiera se las había hecho a ella primero para ver si coincidían.


  —Al pasado. —Paula pensó en el futuro. Siempre le atraía más lo que estaba por venir que lo que ya había sucedido y no tenía solución. Además, con lo patosa que era, seguro que tocaba algo que alterase el destino de la humanidad para siempre.


  —Bien, seguimos. Si pudieses ser un personaje famoso de la historia, ¿quién serías?


  —Ésa es fácil. Me gustaría ser Cristóbal Colón. —Paula rápidamente pensó en cualquier mujer que hubiese cambiado el destino de las demás. Para nada coincidía con elegir a un conquistador que arrasó con todo lo que pudo, aunque fuese muy importante en la historia…


  —Vale, defínete con 3 palabras.


  —Pues soy cañera, muy loca y apasionada.


  —Han sido cuatro, pero te lo permito —contestó Lucía tratando de dejar escapar una sonrisa que no se vio para nada correspondida por su entrevistada.


  —Y por último, algo que no puedas soportar.


  —No soporto a la gente nerviosa. Y para convivir, odio que ronquen. —Paula miró con horror a Lucía. Ambas sabían lo acelerada que era su vida, por no hablar de las horribles noches en las que sus amigas habían tenido que soportar sus ronquidos, incluso lanzándole almohadas para que se callase. Sin dudas, no tenía nada que hacer con ella.


  —Muchas gracias Lucrecia. Te dejo esta hoja para que rellenes lo que queda. Cuando la termines nos la entregas y ya te llamaremos para decirte algo.


  —Está bien chicas, espero no tardar mucho. Tengo cita con el tatuador para ampliar esta joya. —Lucrecia se levantó aún más la camisa para mostrar su Capilla Sixtina.


  La mirada que las amigas compartieron no necesitaba palabra alguna para codificar que aquella chica no sería su compañera de viaje. Paula había perdido la esperanza. Tan sólo habían acudido dos personas y la primera había sido un horror, no encajaban en nada. La chica de ojos azules estaba apurando su café cuando vio que Lucía se acercaba a ella para invitarla a tomar el asiento que Lucrecia había monopolizado hacía minutos.


  —Siéntate… —El silencio de Lucía le indicó que quería saber su nombre.


  —Me llamo Olivia.


  —Encantada Olivia. —Paula alargó su mano para saludarle cuando una pequeña descarga recorrió sus dedos.


  —Joder, ¿eres una raya marina? —Las tres soltaron una carcajada.


  —Lo siento, ha debido ser mi chaqueta. A veces pasa.


  —Tranquila, con los pelos que se me han puesto creo que doy cobertura a medio Madrid. —Olivia volvió a reír tímidamente. Paula notó que le gustaba aquella sonrisa. En ese momento sólo deseaba que las raras preguntas de su amiga encajasen mejor que con Lucrecia.


  —Voy a hacer una cosa distinta a lo que hice con la otra chica. Os doy un papel en blanco. Os haré una pregunta y las dos escribiréis la respuesta. ¿Os parece?


  —Vale —dijeron al unísono Olivia y Paula.


  —Una serie. —Paula se lanzó a escribirla con prisa, lo tenía claro. Olivia no tardó mucho más. Las dos dieron su papel a Lucía, quien quedó sorprendida.


  —Vaya, las dos habéis puesto Friends.


  —Es la mejor serie de la historia —dijo Paula mientras Olivia miraba embobada sus labios, percatándose del precioso lunar sobre su labio superior.


  —Sí, yo también lo creo.


  —Venga, otra. —A Lucía aquel juego le divertía.


  —Si pudieseis comprar cualquier cosa del mundo, ¿qué compraríais?


  —Ésa es difícil —se atrevió a decir Olivia.


  —Lo es, la cosa se irá complicando. —Las dos tardaron un poco más, pero al final parecían tenerlo claro. Volvieron a entregarle los papeles a Lucía.


  —Vaya, de nuevo habéis escrito lo mismo. Las dos habéis puesto tiempo. —Paula miró a Olivia, quien le devolvió la mirada con timidez—. Otra más. Si tuvieseis que quedaros con un refrán, ¿cuál sería?


  —Lo sé. —Olivia escribió rápidamente, entregando el papel a Lucía.


  —Ummm, tengo dos —contestó Paula.


  —Pues quédate con uno. —Paula finalmente escribió su refrán y le entregó el papel a Lucía—. Estáis de coña, ¿no?


  —¿Qué pasa? —preguntó Paula extrañada.


  —Las dos habéis puesto: «nunca digas: de este agua no beberé».


  —Me encanta ese refrán.


  —Sí, a mí también. —Paula clavó sus ojos en los de Olivia y algo raro volvió a sacudirle por dentro. Ahora tenía claro que no había sido su chaqueta pues estaba demasiado lejos como para rozarla.


  —La última: si tuvieseis un súperpoder, ¿cuál sería? —Por última vez las dos escribieron una única palabra y le entregaron el papel a Lucía—. Pues nada, ya está. Estoy alucinando. Las dos habéis escrito invisibilidad. Muchas gracias Olivia, ha sido un placer.


  —Yo no sé si darte la mano, temo que me pegues otro calambrazo —bromeó Paula.


  —En ese caso, será mejor que nos demos dos besos. —Olivia se acercó a Paula, dándole dos suaves besos sobre las mejillas. Su aroma y forma de moverse eran exquisitos. Olivia se fue hacia la puerta perdiéndose lentamente de la vista de las dos amigas.


  —¿Dónde dejo esto? —Paula y Lucía dieron un bote al escuchar la voz de Lucrecia entregándoles el cuestionario.


  —Muchas gracias Lucrecia. Me lo quedaré yo. —Sin embargo, antes de que Lucrecia hubiese desaparecido por la puerta, Lucía ya había hecho una bola que encestó con acierto en la papelera.


  Las dos se sentaron en una mesa y comenzaron a leer las respuestas de Olivia. Lucía seguía anonadada por haber coincidido en todas las preguntas que les había hecho.


  —Estoy alucinada. Si esto fuese una página de esas de buscar pareja, te saldría Olivia como tu persona ideal.


  —¡Qué chorrada, Lucía! Puede que hayamos vivido cosas similares en la vida y por eso somos tan parecidas. Son preguntas muy generales.


  —Veamos. Dime un cuadro.


  —El jardín de las delicias, de El Bosco.


  —Lo mismo. —Paula frunció el ceño—. Un lugar para perderse en Navidad.


  —Nueva York.


  —Lo mismo. Una película romántica.


  —Amélie.


  —¿Hace falta que te diga que lo mismo?


  —Estás de broma —contestó queriendo coger el papel que atesoraba su amiga.


  —No, después te lo enseño que me ves las siguientes. Tres cualidades que valoras en una persona.


  —Que sea honesta, luchadora y solidaria.


  —Eureka, en vez de solidaria ha puesto tolerante…


  —Joder con Olivia.


  —Creo que ya tienes a tu compañera de viaje.


  —Eso me temo.


  Y con esa frase Paula tuvo claro que Olivia podría convertirse en un gran temor por ser lo más parecido que había visto a ella misma en su vida. Normalmente los polos opuestos se atraen, había que ver si estos dos, tan similares, finalmente lo hacían.


  Por el momento, tenía curiosidad por seguir conociendo a aquella enigmática rubia de ojos azules. Había algo en aquellos ojos que le invitaba a seguir surcándolos con su barquito de posibilidades. Todavía albergaba la esperanza de que aquel viaje fuese todo un éxito.


  Capítulo 3


  Día 1 de ruta:

  Volar entre golondrinas


  Paula y Olivia ya estaban sentadas en el avión. Sus miradas se cruzaban con los nervios propios de la aventura que iban a comenzar juntas. Apenas se conocían pero estaban seguras de que el viaje en el que se iban a embarcar podría cambiar su relación de desconocidas a amigas. Después del prometedor casting, era complicado que aquello derivase en una mala relación, ¿verdad?


  Tras la tarde de la entrevista, habían hablado varias veces por teléfono, siendo incapaces de quedar por sus apretadas agendas. Paula tuvo claro que quería que ella fuese su acompañante. Al principio, se encontró a una dubitativa Olivia que no estaba segura de lo que iba a hacer. Sin embargo, Paula trató de explicarle los motivos de aquel ridículo anuncio, haciéndole ver que era una chica muy normal con un golpe de mala suerte. Le hizo un resumen de la ruta que iban a hacer, aunque deseaba que muchas cosas fuesen sorpresa.


  Lo que al principio había sido una tarea un tanto complicada, se fue convirtiendo en algo sencillo, pues sus conversaciones telefónicas se alargaban algo más de lo normal. Parecía que entre ellas había una conexión bastante especial, y un algo difícil de explicar.


  Olivia había tenido muy pocas noticias de Raquel, tan sólo un par de mensajes donde las dos expresaban que seguían vivas. Formalismos ridículos cuando se quiere de más a una persona. Además, sus hermanos habían arreglado todo para quedarse con su madre. Olivia necesitaba descansar y dejarse llevar, quería tratar de olvidar por unos días de no ser perfecta en todo lo que hacía. Se había autoimpuesto divertirse y ser feliz. El viaje con Paula parecía una buena oportunidad para hacerlo.


  —¿Tienes miedo? —preguntó Olivia rompiendo el incómodo silencio.


  —No mucho. Hace años me aterraba pero a base de volar se me va quitando. ¿Tú?


  —No, nada. Soy poco miedosa. Temo más a los sentimientos. Ésos sí que son peligrosamente incontrolables. —Paula sonrió en señal de complicidad.


  —Disculpa, me llaman.


  —Paula, apaga el móvil ya. Estamos en la pista para despegar.


  —Un segundo… ¿Sí? ¿Un televisor? No, estoy muy contenta con el mío. Discúlpeme, es que estoy en un avión a punto de despegar… No, el problema es que yo soy la piloto. —Paula colgó el teléfono ante la atónita mirada de Olivia.


  —¿En serio? —Ninguna de las dos pudo aguantar la risa ante la tontería que Paula acababa de decir.


  —Venga. Despegamos.


  A pesar de estar bastante ilusionada con aquel viaje, Paula acababa de entender que no se parecería ni un ápice a como se lo había imaginado durante todos los meses de planificación. El cambio de compañera que había surgido haría que lo que pasase durante esas semanas fuese muy distinto. Temía que un simple test de compatibilidad hecho por la loca de Lucía no pudiese funcionar. La idea de que aquello pudiese llegar a ser una catástrofe le asustaba sobremanera.


  No llevaban ni media hora en el aeropuerto de A Coruña y ya se habían perdido. No era tan complicado llegar a la zona de las maletas pero, entre una llamada de teléfono, y que Olivia se había metido por donde no debía, habían llegado tardísimo a buscarlas. Paula no había podido aguantar sus ganas de ir al baño, por eso le había pedido a Olivia que también cogiese su maleta de la cinta. Olivia había cogido la suya propia pero…


  —¿Mi maleta? —preguntó Paula toda acalorada.


  —¿Tu maleta? No tengo ni idea.


  —Olivia, te dije que me la cogieses, que iba al baño un segundo.


  —¿Estás segura? No he escuchado nada.


  —Joder Olivia, ¿no me digas que no la has recogido? —Paula miraba como loca por toda la cinta, observando que sólo quedaba una llamativa maleta amarilla que no era la suya.


  —Si no tardases mil años en hacer todo. Eres muy lenta —recriminó Olivia sin delicadeza.


  —¿Perdona? No todos somos tan espabilados como tú. Lo siento mucho. Si dejases el maldito móvil. ¡Ya me dirás qué hacemos ahora!


  —Pues tendremos que preguntar. Te ahogas en un vaso de agua, Paula.


  —Es que tu tranquilidad no hay quien la soporte.


  —Pues que sepas que agobiándose tanto salen muchas arrugas y te pones muy fea.


  —Pues prefiero que me salgan arrugas y ser una fea que perder la maleta de mi compañera de viaje cuando no hace ni tres horas que la conozco —recriminó Paula.


  —¡Que no he perdido nada! ¡Eres muy pesada! —contestó enfadada Olivia.


  Mientras a Paula le salía espuma por la boca, a Olivia se le escapaba una risa maligna de nerviosismo. Con la aflicción del momento se dirigieron a uno de los mostradores de la compañía aérea con la que habían volado, en busca de la maleta perdida.


  Tras varias llamadas, la joven de detrás del mostrador les indicó que su maleta había vuelto en el avión que habían cogido y ya estaba de nuevo de camino a Madrid. Pidió disculpas unas cuantas veces y anotó los datos necesarios para poder hacerles llegar la maleta en cuanto volviese al aeropuerto.


  —Joder, ¿y ahora? —Paula daba vueltas muy cabreada.


  —Pues ahora usarás algo de mi ropa. Iremos a comprar ropa interior y un cepillo de dientes. ¿Qué número calzas?


  —Un 38.


  —Perfecto, yo también calzo eso —contestó feliz Olivia.


  —No quiero tu ropa, ni tu calzado… —contestó Paula de mala gana.


  —Pues vas desnuda y descalza. Ya ves tú. Y a las bragas les vas dando vueltas hasta que no puedas más.


  —¡Qué asco!


  —¿Quieres dejar de quejarte? ¿Eres consciente de que tenemos que pasar casi 15 días juntas y no llevamos ni uno?


  —Lo soy. Creo que esto es un error. Con Juan no hubiese pasado esto.


  —Paula, si quieres que me vaya, sólo tienes que decírmelo. Cojo el primer vuelo que salga para Madrid y pasas las vacaciones tú sola —contestó Olivia molesta—. Tú tampoco eres mi compañera ideal —sentenció con rabia.


  —No, no es eso. —Paula se relajó un poco al ver que estaba enfadando demasiado a Olivia, agotando la poca paciencia que le debía quedar.


  —Pues deja de quejarte. Buscaremos la solución a todos los problemas que vayan surgiendo.


  —Está bien. Vamos a por el coche que está alquilado y trataremos de ir a un supermercado para comprar lo que me falta. Me ha dicho la chica que en un par de días tendré la maleta de vuelta.


  —¡Genial! Ésa es la actitud.


  Paula conducía el coche recién alquilado. Habían tenido suerte, en la época en la que estaban era difícil encontrar uno tan equipado. El olor de la tapicería y los pocos kilómetros que tenía confirmaban lo que el señor que les había dicho era verdad: aquel vehículo estaba nuevo, casi a estrenar. Sin embargo, Paula estaba acostumbrada a su coche y estaba teniendo dificultades a la hora de conducirlo.


  —Joder, ¡qué mal va esto!


  —Suelta el embrague más despacio —contestó Olivia con la cara pegada casi al cristal delantero por el fuerte tirón que había dado el coche.


  —Joder, ¿ése es tonto? ¿Por qué se mete sin dar el intermitente?


  —Tranquila, Paula. Ve más despacio. La gente no los suele utilizar mucho.


  —¡Coño! Y ahora se cuela el imbécil ese. Estos gallegos conducen de pena.


  —Bueno, yo creo que no lo hacen tan mal como tú crees. Quizás deberías relajarte un poco.


  —Mierda, ¿por dónde me dice que me meta? —La voz del GPS decía muchas cosas en muy poco tiempo. Paula se volvía loca observando aquellas flechas y tratando de no equivocarse de salida.


  —Primera salida.


  —Me la he pasado, joder.


  —Da otra vuelta a la rotonda y arreglado.


  La excesiva calma de Olivia estresaba aún más a una histérica Paula, a quien parecía que nada le salía bien. Ésta no dejaba de pronunciar desagradables discursos, adornados con malsonantes palabra, que se escapaban de su boca entre volantazo y volantazo. Olivia trataba de serenarla, pero cada vez se le hacía más complicado.


  —Ya, Paula. Tranquilízate, por favor.


  —No puedo, joder. ¡Dice que gire a la derecha y no hay nada para girar! ¿Pero esta tía sabe que me meto en una cuneta?


  —¿Sabes hablar sin decir una sola palabrota?


  —¿Eres monja o qué? —La mirada asesina de Paula divirtió a Olivia, quien ahogó una incómoda risa ante lo que iba a declarar.


  —Sor Olivia me llamaban en el convento. Hacía unas pastas de coco y canela deliciosas. Quizás un día pueda hacértelas. Sólo que me lié con la madre superiora detrás del Cristo y nos echaron a las dos. Un drama. —Escenificó Olivia, dándole el tono perfecto mientras miraba a la infinidad de la carretera.


  —¿No jodas?


  —Paula, mira al frente, que nos la pegamos. —Paula dio un pequeño volantazo para recuperar la rectitud del coche que se había salido ligeramente ante las palabras de Olivia.


  —¿Has sido monja? —Preguntó atónita.


  —No, claro que no. Me estoy quedando contigo.


  —Pues la verdad es que un poco de pinta sí que tienes.


  —¡Anda ya! Tengo de monja lo que tú de bien hablada.


  —Anda, cállate y déjame poner música. ¿Te gusta el R&B?


  —¿Bromeas? Me encanta.


  —¿En serio? Vaya, a ver si al final vamos a tener algo en común.


  —¿Aparte de que las dos respiramos y tenemos dos ojos en la cara? —ironizó Olivia.


  Las dos rieron mientras Paula daba al play para dejar que los altavoces del coche rebotasen ante la música que acababa de poner, cortando cualquier incómoda discusión entre ellas.


  Olivia arrastraba su pesada maleta mientras Paula la miraba con desprecio por no poder hacer lo mismo. Acababan de llegar al hotel, muy cerquita de la Torre de Hércules, después de haber parado en unos grandes almacenes para comprar algo de ropa.


  Una inaguantable Paula no dejaba de repetir una y otra vez que todo había sido culpa de Olivia. Ésta, sin decir nada, se divertía viendo como Paula se enfadaba y pataleaba. En el fondo, aunque no se sentía culpable, le daba un poco de pena que no tuviese su maleta.


  Olivia trató de comprarle la ropa que Paula había escogido aquella tarde, intentando mediar para hacer las paces. Sin embargo Paula había insistido, con demasiado orgullo, que no necesitaba su limosna.


  El silencio desde el centro comercial hasta el hotel parecía que había suavizado su cabreo inicial, dejando que las aguas de Paula volviesen a su cauce. Acababan de hacer el check-in y se disponían a subir a la habitación. Todavía eran las ocho de la tarde y un resplandeciente sol les invitaba a disfrutar de la ciudad a pesar de la tensión inicial del viaje.


  A Coruña sería un sitio de paso. Por la mañana visitarían los alrededores de la Torre y se encaminarían a su primer destino. Paula se moría de ganas de ir a ese sitio, había mirado sus fotografías un millón de veces.


  —Menos mal que hemos podido cambiar las camas. Juan las había reservado todas con cama matrimonial.


  —Bueno, no me hubiese muerto por compartir cama contigo. Aunque supongo que las intenciones de Juan fuesen muy distintas a las mías —contestó molesta Olivia.


  —Pero yo sí —replicó Paula amargamente al recordar a Juan ante la alusión que Olivia acababa de hacer.


  —¿Eres siempre así de desagradable? —preguntó Olivia.


  —Con la gente que me pierde la maleta y me deja sin bragas sí.


  —Pues a mí tus nuevas bragas me gustan mucho. —Olivia trató de suavizar el tono y no entrar en la discusión que Paula tenía preparada para ella. Entendía su enfado por no poder estar con el que había sido su novio tantos años—. Seguro que son más bonitas que las que tenías en la maleta. —Olivia sacó un paquete de bragas de la bolsa, burlándose de ella por no haber encontrado más que unas horrendas bragas de dibujitos.


  —¡Deja eso! Eres idiota.


  —Anda, Paula. No te enfades. Seguro que el suertudo que te las quite disfrutará con esos preciosos estampados. Quizás se le olvide que era lo que quería hacer contigo al verlos… —Olivia fue incapaz de reprimir su risa, haciendo que Paula se enfureciese aún más.


  Finalmente, ésta se metió en el baño, enfadada como una niña pequeña. Dejó correr el agua de la ducha mientras farfullaba algo incomprensible a los oídos de Olivia. Aquella relación estaba abocada al fracaso. Apenas nada les unía. Paula comenzó a dudar sobre lo que había visto en su mirada en aquel casting. Había llegado a pensar que Olivia era alguien más especial, pero cuanto más tiempo pasaba a su lado, más seguro tenía que no la aguantaría mucho.


  Quizás lo que había visto en su mirada no era más que un espejismo dentro del sofocante desierto en el que se encontraba. No soportaba su humor irónico y jocoso, y mucho menos sus momentos de seriedad, queriendo tenerlo todo controlado. Sin embargo, debía intentarlo. Se daría una refrescante ducha y bajaría al bar más cercano a tomarse una cerveza fresquita y a fumarse un cigarro que apaciguase sus nervios. Debía pararse antes de seguir adelante, porque, muy en el fondo, intuía que era a ella misma a quien no estaba soportando en aquel viaje. Olivia no tenía la culpa de que ella fuese una idiota.


  Paula salió del baño ataviada con su nueva ropa. Los pantalones le quedaban un poco grandes. Sin embargo, la camiseta le sentaba como un guante, marcando su estrecha cinturita. Paula era una chica muy atractiva. Sus cabellos castaños enmarcaban un rostro blanquecino con unos ojos azules que atrapaban a cualquiera que los mirase.


  —Bajo a tomar algo, ¿vienes? —Paula se dio la vuelta, ya con la mano en el pomo de la puerta. A Olivia se le escapó una gran carcajada.


  —¿Vas a salir así?


  —¿Cómo quieres que salga? ¿Me llevo la chaqueta, mamá? —Paula frunció el ceño. Estaba muy enfadada.


  —Tienes la etiqueta puesta. ¿Quieres ir enseñándole a todo el mundo lo que te han costado los pantalones tan bonitos que llevas? —Olivia se burló de ella, aunque Paula no llegó a captar el tono.


  —¿Me la quitas?


  —Claro, ven. —Paula se acercó a ella y se puso de espaldas. Olivia agarró la etiqueta y tiró de ella con fuerza, haciendo que la holgura del pantalón le permitiese ver las bragas que llevaba.


  —Vaya, veo que has escogido las de gatitos.


  —¿Me estás mirando las bragas? —Paula se dio la vuelta y le lanzó una mirada de odio mientras Olivia reía irremediablemente—. ¡Me voy!


  —Me acabo de secar el pelo y te acompaño. Vete bajando.


  —De acuerdo —contestó Paula, intentando no ser todo lo desagradable que deseaba.


  Paula había elegido una tranquila terraza justo en frente de la puerta del hotel, por lo que Olivia la localizó al momento. Paula tenía una mezcla de sentimientos con aquella chica con la que no llevaba ni un día. Por momentos le apetecía matarla por lo repipi que se ponía. Sin embargo, cuando miraba sus ojos, sus extremidades se ablandaban y se le olvidaba todo lo feo que su boca soltaba. Lo peor de todo es que no podía controlar su bordería con ella. A Olivia no parecía incomodarle, al contrario, le divertía cuando sacaba de quicio a Paula. Esta última, directamente, no tenía paciencia. Eran tan diferentes…


  Incluso físicamente no tenían nada que ver. Paula era una castaña de metro setenta con unos preciosos ojos azules con un toque de nostalgia y una cuidada melena por debajo de los hombros. Siempre vestía de manera informal, con un estilo muy marcado. Adoraba llevar tacones, pero por su altura los descartaba la mayoría de las veces. No era una mujer de excesivas curvas, estaba bastante delgada pues para ella comer era algo más bien secundario. Le encantaba el deporte, aunque desde la ruptura no había estado muy motivada para hacerlo.


  En cambio, Olivia era una chica de armas tomar y sus curvas eran la representación de un carácter que, aunque muchas veces permanecía dormido, el día que lo sacaba el mundo temblaba. Ojos claros y melena rubia hasta mitad de la espalda, tan ondulada como las olas del mar cuando llegan a la orilla. Amante de la gastronomía y con cierta aversión al ejercicio físico.


  Olivia caminaba siempre con una sonrisa en su cara, incapaz de borrarla a pesar de las adversidades que cada día se le presentaban. Paula, por el contrario, era bastante negativa. Eran tan opuestas que podían llegar a encontrarse al dar la vuelta a sus cualidades.


  —¡Qué bien estás aquí! —interrumpió Olivia la paz de su compañera.


  —¡Joder! ¡Qué susto! —Soltó Paula.


  —Ya está, la bien hablada.


  —Si no lo cambió mi madre, no pretendas cambiarlo tú —respondió Paula molesta.


  —¿Fumas? —preguntó estúpidamente Olivia observando cómo Paula daba una calada a su cigarro.


  —Sí, ¿no lo ves? —Paula se arrepintió de volver a sonar borde.


  —Odio el tabaco.


  —No te obligaré a fumar. De hecho, en todos los sitios cerrados está prohibido que lo haga yo. Así que, tranquila.


  —Es malo para la salud, por no hablar del dineral que cuesta.


  —Soy enfermera, sé lo que es fumar. Intentaré no echarte el humo para que la princesita no sufra un cáncer por mi culpa —cortó bruscamente una conversación que no acabaría demasiado bien si seguía por ahí.


  —Veremos cómo lo arreglamos.


  —Olivia, no voy a dejar de fumar por ti.


  —No lo pretendo. No entiendo cómo alguien puede besar a un cenicero.


  —Por eso sí que puedes estar tranquila. No pienso besarte jamás. Si eso te preocupa, esta noche puedes dormir tranquila.


  —Estoy tranquila.


  —Me alegro —sentenció Paula apagando las pocas caladas que le quedaban. La presencia de Olivia le impedía seguir fumando a gusto—. ¿Vas a pedir algo?


  —Sí, ¿qué quieres? —Contestó Olivia levantándose para ir a la barra.


  —Pídeme otra Estrella, por favor.


  —Vale.


  Olivia volvió con la caña de Paula y otro vaso con una bebida que, a simple vista, era difícil de identificar.


  —¿Qué bebes? —preguntó curiosa Paula.


  —Mosto.


  —¿Mosto? Anda, Olivia. No me jodas. Lo de monja no era broma, ¿verdad?


  —Que no beba, fume o diga palabrotas como una loca no significa que fuese o sea monja.


  —¿Qué te pasa con las palabrotas? —quiso saber Paula ante la insistencia de su desagrado.


  —No las soporto. Me parecen súperbastas y de mala educación. Creo que todo lo que dices no lo necesitas adornar con esas palabras tan feas, sinceramente.


  —¿Tú nunca dices ninguna?


  —Pues… sí, supongo que cuando me hago mucho daño o estoy muy enfadada, pero no necesito decir: pásame una servilleta, Paula, joder.


  —Ese joder ahí no pega. —Las dos rieron.


  —No sabía que había una guía para saber decirlos en su contexto.


  —Yo te puedo enseñar a usarlos —propuso Paula.


  —No, prefiero enseñarte yo a no decirlos.


  —Lo veo complicado. Siempre suele ser al revés. La persona que los dice se los pega a los demás.


  —Dime algo que te moleste mucho de mí y trataré de mejorarlo por el bien de nuestra convivencia.


  —¿Sólo una cosa? —rió Paula.


  —Sólo una —contestó inocentemente Olivia.


  —Olivia, no te conozco suficientemente bien cómo para decir algo que me moleste de ti. De hecho, eres tú la que no hace más que buscarme defectos. Eres un poco agobiante.


  —Vale. Mejoraré eso. Tú tratarás de decir menos tacos y yo de ser menos agobiante.


  —¿Y si no lo hago? ¿Me vas a castigar? —preguntó con una sonrisilla maliciosa.


  —Ya veremos lo que haré. ¿Hay trato? —preguntó extendiendo su mano para ser estrechada por la de Paula.


  —Hay trato. —Paula accedió tratando de hacer que aquello funcionase mientras se encendía un nuevo cigarro.


  —Anda, si tienes un tatuaje en la muñeca.


  —Verás… ¡Odias los tatuajes! —exclamó Paula dando una larga calada.


  —No me gustan demasiado, pero a ti te queda bien.


  —Vaya, gracias. Por fin algo agradable.


  —¿Es un pájaro? —Olivia sujetó su mano derecha, pasando su dedo índice por el tatuaje con mucha curiosidad.


  —Sí, es una golondrina. Tengo 5 por todo el cuerpo.


  —¿Cinco? ¿Y dónde están las demás?


  —Bueno… de eso se trata, de encontrar las 5 golondrinas. Y no de decir dónde están.


  —Imagino que alguna estará en zonas delicadas. —Paula no pudo evitar reírse ante la forma tan pija y tonta en la que hablaba Olivia.


  —Sí, se puede decir que están en zonas que no creo que tú tengas el placer de ver nunca. Quizás cuando acabe el viaje, si seguimos hablándonos, te lo diga.


  —¡Ya veremos! —retó Olivia—. Cuéntame, ¿qué significan? ¿O sólo te las hiciste por el jueguecito de buscarlas?


  —No, para nada. Tengo cinco golondrinas porque mi abuelo era marinero. No sé si sabes que simbolizan la vuelta al hogar después de largas temporadas en el mar. Cuando los marineros ven estas aves quiere decir que están cerca de tierra y que su viaje ha terminado con éxito. Además, son la representación de la lealtad y la familia. Son de los pocos animales que pasan toda su vida con una única pareja de forma fiel. Y son cinco por el número de barco de mi abuelo.


  —¡Vaya! ¡Es muy curioso! Ahora quiero saber dónde están las demás…


  —¿Camarero? Nos trae la cuenta, por favor. —Las dos rieron, limando ligeramente sus asperezas.


  Capítulo 4


  Día 2 de ruta:

  Más paciencia que el Santo Santiago


  Paula era un poco perezosa a la hora de despertarse. Cuando abrió sus ojos encontró a una concentrada Olivia leyendo un libro. Aquella mañana visitarían los alrededores de la Torre de Hércules, poniendo rumbo a Santiago de Compostela, donde pasarían el día dando un tranquilo paseo por la ciudad. Paula sólo había dejado caer que aquella noche no dormirían en Santiago, que tenía una gran sorpresa preparada para ella.


  —Buenos días dormilona. —Olivia bajó su libro viendo la cara de sueño de la castaña.


  —¿En serio? Son las 8 de la mañana, ¿a qué hora te despiertas tú?


  —Normalmente a las 7 pero hoy he dormido media hora más.


  —¿Eres un maldito robot? A veces creo que no tienes sentimientos.


  —Claro que los tengo. —Olivia rió ante la ocurrencia de su compañera—. ¿Qué planes hay para hoy?


  —Vamos hasta la Torre, la vemos un poco y nos marchamos a Santiago. Está más o menos a una hora en coche. Podemos dar un paseo, comer algo y seguir visitando la ciudad. A las ocho tenemos que estar saliendo de Santiago porque a las diez de la noche tengo una especie de reserva en un sitio.


  —¿Para cenar? —preguntó intrigada Olivia.


  —No exactamente. Cenaremos algo por el camino.


  —¿No me vas a decir nada?


  —No, hicimos un trato. —Olivia se levantó de su cama con cara de disgusto y comenzó a revolver en su maleta—. Te cambio información por una preciosa camiseta.


  Olivia la extendió como si fuese un mercadillo, pero antes de que pudiese seguir negociando con sus pertenencias, Paula le había lanzado una almohada para que se callase.


  Casi en silencio visitaron la Torre, haciéndose un millón de fotos. Tanto Paula como Olivia ya habían estado en A Coruña, por lo que decidieron encaminarse a Santiago, ciudad conocida por Paula pero esta vez no por Olivia.


  Olivia era consciente de que el factor sorpresa le incomodaba y que cumplir el trato que Paula le había propuesto se le iba a hacer más duro de lo que pensaba. Cuando fue escogida había tenido que aceptar una serie de condiciones impuestas por Paula. Una de ellas era que la ruta no sería modificada de ningún modo, a menos que Paula quisiese. A Olivia esto no le había importado, de antemano. Sin embargo, a medida que iba conociendo los destinos que visitarían, quería sugerir lugares o sitios nuevos. Debía hacer algo para cambiar esa cláusula del contrato…


  Después de su fugaz visita a A Coruña, y tras haber hecho unas cuantas fotos en el mirador de San Pedro, se encaminaron a Santiago. Era un día espléndido y le había tocado llevar el coche a Olivia, quien conducía mucho más suave y delicado que Paula. Olivia hacía caso de todas las señales de tráfico con sumo cuidado. Paula se impacientaba mirando el reloj como si el fin del mundo fuese a llegar pronto.


  —Creo que deberíamos establecer una serie de temas sobre los que nunca debemos hablar. No sé por qué pero me pega que somos muy distintas —propuso Paula tratando de distraerse.


  —Me parece una gran idea. Creo que nunca deberíamos hablar de política —respondió Olivia.


  —Sí, ni de religión —ayudó Paula.


  —Muy buena. ¿De sexo? —dudó Olivia.


  —¿De sexo tampoco? —A Paula le encantaba ese tema.


  —Mejor no. Puede que no tengamos los mismos gustos —sugirió Olivia.


  —¿Y eso qué más da? Que nos agraden cosas distintas no significa que no podamos hablar de ello, salvo que necesitásemos que nuestros gustos se sincronizasen porque hiciésemos algo juntas, cosa que no va a ocurrir jamás. El hecho de que a ti te encante que te amarren a la cama y a mí que me peguen con una fusta no creo que nos aleje, ¿no?


  —¿Te gusta que te arreen con una fusta? —Olivia dejó escapar una sonora risa.


  —Era un ejemplo…


  —Claro…


  —De sexo tampoco se habla —sentenció Paula.


  —De acuerdo. ¿Qué más?


  —Por el momento no veo más temas dignos de censura, pero seguro que contigo aparecerán.


  Las dos rieron y dejaron que el ruido de la carretera las acompañase en aquel corto camino que las llevaba hasta Santiago de Compostela. Paula subió el volumen de la música mientras Olivia, que no tardaría en tararear la canción, le regalaba una preciosa sonrisa en señal de aprobación.


  Paula procedía de Galicia, concretamente de un pueblecito costero de Pontevedra. Había vivido allí hasta los 18 años. Fue entonces cuando decidió marcharse a Madrid, a estudiar aprovechando que una de sus tías, soltera, residía en Alcorcón.


  Su tía estaba un poco delicada de salud y su madre le había dado la opción de ir a hacerle compañía mientras estudiaba en una gran ciudad. A Paula esa idea le había fascinado desde el primer instante en el que se la propusieron. Le encantaba Galicia, pero el pueblo se le había quedado pequeño y sabía que si se iba a Madrid tendría muchas más opciones de encontrar trabajo al terminar la carrera.


  No tardó mucho en hacer un grupo de amigas, siempre había sido muy sociable. Su tía murió dos años después de que se diplomara como enfermera. Paula no podía olvidar cómo su tía se había convertido en una segunda madre. Le encantaba hablar con ella de los chicos, sus prácticas en el hospital o sus salidas nocturnas por Madrid. Las dos tenían el mismo carácter difícil, quizás el que llevaba a Paula a ir asumiendo que sería una solterona como su tía.


  Era incapaz de borrar de su cabeza el día que había llegado al piso donde vivían y vio cómo una ambulancia se la llevaba. Por unos segundos sintió que su corazón dejaba de latir. Sin embargo, fue consciente de que ese día acabaría llegando dada la enfermedad que padecía. Cuidó de ella y no se movió del pie de su cama hasta que sus padres llegaron. Sólo dos horas después de que su hermana, la madre de Paula, le contase un montón de aventuras de la infancia, su tía falleció.


  Dejó un vacío que sólo la muerte consigue crear. Un instante donde el tiempo se detiene para decirnos que no somos más que unas simples piezas de un juego sin reglas al que venimos a perder la partida. Pase lo que pase, siempre acaba igual. No importa los movimientos que hayas hecho, el juego terminará sin más salidas.


  No había mucho que saber cuando leyeron el testamento. Su única heredera era su hermana que se quedaba con el piso de Madrid. La madre de Paula le dio la opción de volverse a Galicia y vender el piso, pero Paula sabía que la vida era eso que estaba viviendo. Sólo cuando uno se enfrenta a los recuerdos puede aprender a convivir con ellos y hacer que formen parte de su existencia.


  No se puede negar que los primeros meses en aquel piso sin ella fueron horribles. Paula tuvo sus dudas sobre si quedarse allí era lo correcto. Sin embargo, en las últimas oposiciones se había colocado en un buen puesto. Sus pocas ganas de salir le habían hecho lanzarse a un tedioso temario que parecía ser lo único que no le dejaba pensar en su tía. Debía hacerlo por su tía, pero también por ella.


  Además, su grupo de amigas estaba allí y para ella eran muy importantes. Finalmente, y tras varios años de idas y venidas, sacó la plaza y fue destinada a un centro de salud en Leganés. No estaba al lado pero le resultaba accesible desde su casa. Además, tenía unas maravillosas compañeras de trabajo tan sufridoras de la profesión como ella. El año que había cambiado su querido centro de salud por el hospital las había echado mucho de menos, aunque su verdadera pasión estaba en aquel nuevo trabajo.


  No pedía mucho más de lo que tenía, se encontraba feliz con su vida aunque sentía que le faltaba algo. Ese algo llegó cuando cumplió los 27 años, y su nombre era Juan. Al principio no le había hecho mucha gracia. Juan era el delgaducho de un pequeño grupo de música que tocaba por los bares más decadentes de Madrid mientras compaginaba sus estudios de económicas. Él, en cambio, se había fijado en Paula nada más cruzar la puerta del bar donde actuaba aquella noche. Tales fueron sus esfuerzos por conocerla que, tres meses después, se declararon locamente enamorados el uno del otro. Paula no había conocido antes lo que era el amor y con Juan cada día era distinto. Le hacía sentir que la vida merecía la pena al completo y sus comunes sueños empezaron a florecer sin mucho esfuerzo.


  —Algún día me encantaría recorrer toda la costa Vicentina de Portugal. Sus playas, sus gentes, disfrutar de su comida. Creo que es un país muy infravalorado.


  —Pues iremos. —Para Paula cualquier sitio donde él fuese el compañero de aventuras era digno de conocer.


  —Mientras sea contigo, me da igual el lugar. —Juan había agarrado a Paula por la cintura y la había besado apasionadamente mientras las barquitas del Retiro daban sus últimos paseos antes de que cayese la noche.


  Con él, Paula había conseguido conocer Madrid de otra forma, visitando lugares que jamás hubiese creído ver. Quizás la ciudad era la misma que con su tía y sólo era la compañía la que hacía de cada rincón algo único y especial. Y también con él había hecho sus primeros viajes. Muchos fines de semana, cuando ella no tenía ninguna guardia, se iban en el viejo coche de Juan de pueblo en pueblo. Cuenca, Toledo, Cáceres… eran lugares más que conocidos por ellos.


  Olivia estacionó el coche mientras Paula apagaba sus recuerdos. Era complicado no rememorar aquellos momentos del pasado en los que había visitado Santiago cuando era pequeña años atrás.


  —Me muero de hambre —afirmó Olivia.


  —¿No puedes aguantar un poco?


  —No, no dejo de ver a todo el mundo comiendo pulpo y pimientos y me encantaría ser una de ellos.


  —Bueno… pues sentémonos y comamos algo antes de seguir la ruta.


  Se sentaron en una terraza. Hacía un día precioso de verano y todo el mundo se había lanzado a la calle a tomar algo. Olivia pensó en lo afortunada que era por vivir como lo hacía. Tenía muchas cosas negativas ocurriendo en su vida: la pelea con Raquel, la enfermedad de su madre, la poca organización de sus hermanos o el estrés y cambios que habían sucedido en los últimos meses por su trabajo. Si lo pensaba así, tenía muchos motivos para estar triste. Y sin embargo, era incapaz de dejar de sonreír.


  El calor se colaba por cada resquicio de la tela que cubría su cuerpo. Estaba sana, viajando por el mundo y disfrutando de un refresco en una preciosa terraza admiraba la grandeza de una ciudad tan especial. No podía dejar de pensar en las miles de promesas que se habrían gestado en aquella ciudad, o siendo ella el fin de éstas. Un Santo con tanto trabajo que, a Olivia, se le hacía imposible.


  Ella misma se hacía muchas promesas aunque sabía que no llegaba a cumplir ni la mitad de ellas. Siempre se prometía cosas bastante imposibles. Aunque eso no le preocupaba porque tenía la capacidad de ser feliz con muy poco, con los pequeños detalles que cada día su vida le regalaba para sentirse muy afortunada. Estaba segura de que no dejaría que la amargura de Paula le contagiase, al contrario, prometía al Santo Santiago ser ella quien se la quitase consiguiendo todo lo que se propusiese.


  —¿Olivia? ¿Qué quieres comer? —Ambas se habían quedado pensativas.


  —Pues… —Olivia volteaba aquella carta con indecisión. Todos aquellos platos gallegos eran demasiado apetecibles como para decidirse fácilmente—. Pulpo, pimientos, zorza…


  —¿Y un camión de chorizos? —preguntó Paula vacilante—. ¿Cuánto hace que no comes?


  —Tengo mucha hambre.


  —Ya, pero aquí las raciones son muy generosas. Esto es Galicia.


  —Y el pulpo con cachelos… —Olivia seguía diciendo cosas sin escuchar a Paula.


  —Yo no tengo mucha hambre —añadió Paula.


  —Y los mejillones al vapor. —Olivia ignoró a Paula mientras la camarera no daba abasto para apuntar todo lo que pedía.


  —Y ya —sentenció Paula—, llévese la carta, porque como esté hecha con alga Nori, se la come. —La camarera ahogó la risa ante la atenta mirada de una Olivia que salivaba al ver pasar a los camareros con platos de comida.


  —¿No te habrás pasado?


  —No. Me lo voy a comer todo. Siempre lo hago.


  —Ya lo veremos —dijo Paula con una risa maliciosa.


  Cuando los platos empezaron a llegar, abarrotando la mesa, Olivia y Paula llenaron sus carrillos sin demora. Paula se rindió rápidamente y ante la salida de la zorza con patatas tuvo que posar su tenedor en señal de rendición. Olivia picaba de un lado a otro, empujando cada bocado con pequeños trozos de un exquisito pan gallego.


  —Te dije que era una barbaridad de comida —dijo amenazante Paula.


  Sin embargo, Olivia no se amilanaba ante los comentarios negativos de su compañera. Había prometido a Santiago que comenzaría a cumplir sus promesas. Aquélla era la primera de ellas. Se lo comería todo. Los platos, ante la admiración de Paula, comenzaron a estar desiertos aunque todavía quedaba comida sobre alguno de ellos. Olivia empezó a sentirse como ese reportero de un programa americano al que retan a zamparse indecentes cantidades de comida, gran parte de ella basura, nada que ver con aquellos exquisitos manjares.


  —Olivia, no lo comas todo. Te va a sentar mal. Déjalo ya. —Paula pinchó un trozo de pulpo que masticó sin ganas, intentando ayudar a su compañera de mesa.


  Un sudor frío recorrió la espalda de Olivia, quien era demasiado cabezona para frenar. Finalmente, y tras un largo esfuerzo, terminó todo.


  —¿Postre? —preguntó la camarera llevándose el último plato vacío.


  —¿Olivia? ¿Has guardado ese hueco que dicen que hay para el postre?


  —No. —Olivia era incapaz de articular palabra.


  —No, gracias. Cuando pueda, tráiganos la cuenta.


  Pagaron la comida, retomando su marcha. Olivia se movía pesarosa por las calles de Santiago. No tenía buena cara pero su tozudez le había hecho comerse hasta el último trozo de pulpo que yacía sobre los platos. Nadie le había obligado, ella solita se había buscado la indigestión que tenía.


  —¿Estás bien? —preguntó Paula preocupada.


  —No mucho —reconoció finalmente.


  —¿Qué necesitas?


  —Echarme un rato a reposar, a menos que quieras verme como un aspersor echando comida gallega por sus calles —sentenció Olivia con cara de asco.


  —Vayamos hasta el coche para que puedas descansar un rato.


  Paula estaba molesta. En vez de estar dando un agradable paseo por la ciudad se encontraba dentro del coche mientras Olivia bajaba la comida. Paula trataba de no decir nada, de no mostrar su cabreo, pero estaba poseída por unos grandes niveles de rabia. Era sólo cuestión de tiempo que saltase con alguna de sus borberías ante una Olivia cabezona que les había hecho perder parte de su visita.


  Tras una larga siesta, y despertándose con una tremenda sed, ambas retomaron su paseo por la ciudad, en silencio. Olivia comenzó a sentirse mejor y asintió a todo lo que su acompañante le decía por miedo a enfurecerla aún más.


  —¿Me vas a decir dónde vamos? —preguntó tímidamente Olivia.


  —No. Te he dicho que era una sorpresa.


  —Por favor —suplicó.


  —Vas a necesitar poca ropa.


  —¿Perdona? —Las mejillas de Olivia se encendieron de golpe. Paula disfrutaba mucho irritando su timidez.


  —Tranquila. Uy, quita esa canción, por favor. A Juan le encantaba. Creo que he comenzado a odiar todo aquello que a él le gustaba.


  —Es una etapa más pero sólo cuando ya no se siente absolutamente nada por alguien es cuando comienzas a olvidar. Tanto el amor como el odio son dos fuertes sentimientos que nos atan a las personas. El día que no lo odies sabrás que no es importante en tu vida. Para algunas personas sólo somos un simple alfil que colocan para proteger a su reina y te usan para su beneficio sin importarles cuándo te quitarán del medio. Para alguien serás la reina de su vida y no un simple alfil, Paula.


  —Muchas gracias, Olivia. —Paula la miró de reojo. Por primera vez desde que el viaje había comenzado se alegró de tenerla de compañera a ella y no a Juan. Sus palabras le habían animado—. Vamos camino a las Termas de Prexigueiro. Además, llegaremos para cuando ya haya anochecido. Es un sitio bastante romántico pero creo que podremos disfrutarlo igualmente. —Olivia se animó y colocó suavemente su mano sobre la pierna derecha de Paula en señal de complicidad. Aunque no tardó más de un par de segundos en retirarla ante el inminente miedo por un bufido de ésta.


  Cuando Paula y Olivia salieron del vestuario y pudieron admirar la hermosura del lugar donde se encontraban se sintieron afortunadas de ello. Estaban en mitad de la madre Naturaleza, respirando la pureza de su aire con un aroma único y exclusivo de la mujer más especial del planeta.


  Los árboles parecían abrazarlas mientras sus pulmones se cargaban con la honestidad de semejante paraje. Las dos enmudecieron. Les parecía de mala educación romper el silencio en el que se encontraban. La magia de un instante donde dos personas se conocen más de cerca gracias a un escenario que no ha creado el hombre. Se metieron en las cálidas aguas y se dejaron llevar por sus pensamientos, que fluían como el líquido que les envolvía.


  Paula no podía dejar de darle vueltas a los cambios que había sufrido su vida en tan sólo unos meses. Estaba tan enamorada de Juan y había dado tanto por esa relación que le parecía de chiste que él en tan poco tiempo la hubiese olvidado con otra. Las fotos que colgaba en las redes sociales eran como pequeñas puñaladas en su ya maltrecho corazón. No podía ver su sonrisa mientras sus brazos rodeaban a otra mujer que no fuese ella. No sólo se sentía engañada por la persona que creía que compartiría el resto de su vida junto a ella, sino que además había conseguido que su autoestima bajase a los subsuelos por haber sido reemplazada con tanta rapidez.


  Ella se veía incapaz de estar con nadie. Era imposible que una sola persona de aquel planeta le pudiese interesar en aquel momento. Dejó que su cuerpo se escurriese lentamente hasta colar su cabeza debajo del agua. Sintió el calor de esas aguas rozándole la piel de la cara, la nuca… Por un instante creyó estar a salvo de todo. Ahí debajo no había problemas.


  Volvió a la superficie para tomar aire y miró como Olivia estaba en frente de ella. Se había puesto un bikini muy llamativo. Tenía un cuerpo muy bonito, aunque no estuviese especialmente delgada. Era consciente de que no se estaba comportando muy bien con ella, pero sabía que era parte de la frustración que sufría por tenerla a ella delante y no a Juan.


  Sin embargo, ella misma la había escogido para ese viaje. No podía pagarlo de esa forma, al contrario. La chica parecía ser muy maja, a pesar de ser tan distintas. Sabía que debía darle una oportunidad. Paula se empezó a sentir muy mal. Ni siquiera le había preguntado si ella tenía novio o qué era lo que le había llevado a hacer aquel viaje con una loca como ella. Quizás después de las termas fuese un buen momento para charlar y tratar de limar asperezas.


  Paula volvió a cerrar los ojos, respirando tan fuerte que pensó que el aire se le rompía dentro de sus pulmones. Se dejó llevar por el silencio y sintió una paz que llevaba meses buscando.


  —Ya he localizado la golondrina número dos. —La voz caliente de Olivia en su oído hizo que toda su piel se erizase y sus ojos se abriesen de golpe.


  —Joder Olivia, ¡qué susto! ¿Siempre haces esto?


  —¿Tienes frío? Se te ha puesto la piel de gallina. Con lo caliente que está este agua…


  —Un poco —mintió Paula—. ¿Dónde está? —preguntó intentando cambiar de tema.


  —¿Quién?


  —La golondrina.


  —Ahh… en tu tobillo derecho —dijo victoriosa.


  —Correcto. Sólo te quedan tres. —Paula le guiñó un ojo, añadiendo un matiz de complicidad a una relación que no había comenzado demasiado bien.


  Las dos siguieron disfrutando de las aguas, del paisaje, de las miradas furtivas que quizás trataban de averiguar por qué dos mujeres solas estaban en un lugar como ése y a esas horas. Qué fácil es juzgar a los demás cuando se tiene la vida arreglada, o quizás cuando no haya nada de orden pero resulte más sencillo criticar para que tu vida no parezca tan terrible. Y qué rara se podía volver la vida en sólo unas semanas cuando una decisión lo cambia todo para hacer que tú nunca más puedas ser la misma.


  Olivia había aceptado ese viaje escapando de una vida que ya no tenía muy claro si quería vivir. Tantos años en los que todo había estado tan imperfectamente ordenado que le aterraba pensar que no fuese ella la que un día lo desordenase. Y es que hay veces que cuanto más perfecto es todo, más infelices somos por miedo a perderlo. Y sin embargo, cambiarlo es lo que nos hace ganar.


  Olivia no estaba segura si era el miedo a dañar o a sentirse siempre en esa estabilidad que la ahogaba. Aquellas aguas calientes parecían adormecer su piel, de la que llevaba muchos meses dudando de su existencia, y la que se dejaba llevar por un instinto rutinario y monótono. En aquel momento tenía uno de los peores males que el ser humano puede experimentar: dudaba de sí misma.


  Capítulo 5


  Día 3 de ruta:

  En Braga y con bragas


  Las termas del día anterior habían sido todo un éxito. Después del baño se vistieron sin pasar por la ducha ya que era una de las recomendaciones para dejar que la piel absorbiese las propiedades de las aguas que habían disfrutado. Se habían sentado en la terraza de la cafetería al salir de las termas y, en silencio, habían disfrutado del mutismo de aquella noche tan clara acompañadas de una fresquísima cerveza. Durmieron en un hotel en un pueblo cercano a Ribadavia, donde pudieron descansar a pierna suelta después de la paliza que se habían dado aquel día.


  Olivia se despertó muy temprano, como de costumbre. Paula siguió durmiendo plácidamente hasta mucho más tarde. Finalmente consiguió abrir sus ojos ligeramente.


  —Buenos días Olivia —dijo Paula desperezándose.


  —Buenos días Paula. Hoy tienes muy buena cara, ¿has descansado?


  —Mucho y muy bien. Me siento nueva.


  —Genial, no sabes cuánto me alegro. Me voy a dar una ducha mientras te acabas de despertar y me visto. ¿Me pongo cómoda?


  —He estado pensando y creo que me voy a dejar de tonterías. ¿Te parece que cada mañana te cuente el plan del día? Déjame que al menos te sorprenda cada día. —Paula se había propuesto ser un poco más amable, y creía que aquello podía ser un buen comienzo.


  —Sí, genial, me parece una buena idea. Gracias, Paula. —Olivia dudó si acercarse a ella y hacerle un gesto amable, pero con Paula era difícil acertar. Prefirió abrir su maleta, coger el neceser y la ropa interior en silencio.


  —Hoy iremos a Braga. Caminaremos bastante para conocerlo bien, pero puedes ir tan mona como siempre. —Olivia sonrió y se metió en la ducha con una sensación mucho más agradable que los días anteriores.


  El viaje no era demasiado largo. Tras una breve parada para echar gasolina y cambiar de conductora, llegaron a Braga. Dejaron las cosas en el hotel y aprovecharon para subir, antes de comer, hasta el santuario Bom Jesús do Monte donde había un precioso mirador. Después de Fátima, éste era uno de los lugares a donde más gente peregrinaba.


  —Dime que no hay que subir todas esas escaleras. ¡Me muero! —sollozó Olivia.


  —¡Venga! No seas vaga, ¿eh? El deporte es vida.


  —A mí el deporte no me gusta. Prefiero comerme una buena hamburguesa —sentenció Olivia.


  —Eso después. Vamos, ya verás qué culito se te queda.


  Paula, que subía las escaleras de dos en dos, adelantó a Olivia. Sin dudas, el culo de Paula estaba de subir muchas porque Olivia era incapaz de quitar su vista de él. Se había percatado de la bonita figura que hacía su cuerpo, pero no se había parado a observar aquel culo tan maravillosamente esculpido. Vio como Paula se paraba en uno de los descansos, animándola sin cesar. Era muy bonita, tenía unos ojazos azules preciosos y una mala leche que la hacía muy sexy. Por no hablar del grueso de sus labios que invitaban a sellárselos cada vez que se ponía a murmurar o a decir palabrotas. Olivia hizo una parada mientras Paula atendía una llamada de teléfono.


  —Olivia, ¡las bragas! ¡Las bragas! —gritó Paula.


  —¿Qué bragas? ¿Las de perritos? ¿Te las has cargado o algo peor?


  —Mira que eres imbécil. ¡Que no! Que hoy, haciendo honor a esta maravillosa ciudad en la que estamos, recupero mis bragas.


  —¿En serio?


  —Sí, sí. Están cerca. Les he dado la dirección del hotel y para esta noche llega mi maleta.


  —¡Qué bien! Menos mal… ¿Ves? Todo tiene arreglo.


  Paula volvió a adelantarla y Olivia continuó disfrutando de las vistas. También eran interesantes aquellos tonos blancos de su alrededor que enmarcaban tanta pureza sobre su piel.


  Llegaron a lo más alto, observando las bellas vistas que había desde allí arriba y el precioso santuario neoclásico repleto de gente.


  —Paula, te voy a matar. —Paula no podía dejar de reír al saber lo que su compañera de fatigas acababa de descubrir—. ¿Me has hecho subir todas esas escaleras con el magnífico elevador que hay?


  —Claro, lo podemos usar para bajar. Ya verás que bien vas a comer ahora, después de todo el deporte que hemos hecho.


  Ambas se sentaron a reposar un rato, dando un trago de agua mientras miraban con atención a las personas que caminaban por allí.


  —¿Tú crees en Dios? —Paula rompió el silencio.


  —Dijimos que no hablábamos de religión.


  —Bueno, pero ahora nos llevamos un poco mejor.


  —¿Sí? —Olivia rió—. Hombre Paula, siendo una exmonja, claro que creo en él. —Volvió a reír.


  —Eres más tonta… Yo no sé si creo. Me agarro a veces a él pero luego no voy a misa y tengo bastante alergia a la institución.


  —¿Creer en Dios es ir a misa? —preguntó Olivia intrigada.


  —Bueno… Siempre le oía decir a mi abuela que un buen cristiano es aquel que va a misa y reza.


  —Pues yo creo que es más importante ser buena persona, hacer el bien y no meterse en la vida de los demás. ¿De qué me sirve ir a la iglesia si después me paso el día siguiente criticando a los demás?


  —Ya, tienes razón. Es más simple de lo que parece. Y se meten en temas sociales que no deberían. El aborto, el matrimonio entre personas del mismo género… —Olivia tragó saliva. Se había dado cuenta de que todavía no le había dicho nada a Paula. Dudó si hacerlo, pero al ver que ella seguía la conversación, prefirió no cortarla—. ¡Yo qué sé! A veces pienso que sólo creo cuando soy egoísta.


  —Bueno, ¿sabías que incluso se rumoreó que Enrique VIII, el rey que instauró la iglesia anglicana porque el Papa Clemente VII se negó a anularle el matrimonio, se murió rezándole? El miedo es libre… Yo creo que toda creencia es buena siempre que no te limite ni sea opuesta a lo que te hace feliz.


  —Es una buena síntesis. ¿Ves? No ha sido tan dramático hablar de religión conmigo —sentenció Paula—. Próximamente sexo… —dijo riendo.


  Olivia la miró y no pudo evitar sonreír. Se sentía muy a gusto con ella cuando era amable y dejaba su bordería de lado.


  Comieron tranquilamente en una terraza, trazando en el mapa de la ciudad los puntos que verían después del postre. Un paseo hacia la catedral, entrarían a verla y caminarían por la Rua do Souto, pasando por el arco da Porta Nova, llegando hasta la plaza de la República.


  Allí, observando su preciosa fuente, se tomarían un café.


  —Me ha encantado la catedral —dijo Olivia.


  —A mí también, me está gustando Braga más de lo que hubiese imaginado.


  —Estoy de acu… —Olivia perdió el final de la frase al ver pasar a un camarero con un plato de pasteles.


  —Olivia, que te veo venir. Dos cafés con leche. No puedes empezar a comer pasteles de nata o acabaremos como el día de Santiago.


  —Anda, Paula. Déjame tomar uno, que hoy me has hecho caminar mucho. Si quieres de noche hacemos más ejercicio, con tal de probar eso… —dijo mirando de nuevo a la bandeja.


  —¿De noche? ¿Te pongo a hacer abdominales?


  —Haz lo que quieras, pero yo quiero pasteles… —Las dos rieron mientras el camarero se acercaba para tomar nota de sus dos cafés con leche y un par de pasteles de nata para Olivia.


  Después del café continuaron su marcha hasta la Iglesia de la Santa Cruz. Olivia estaba observando la fachada muy concentrada cuando Paula se le acercó por detrás con una propuesta.


  —Si encuentras los tres gallos…


  —¿Qué? —preguntó Olivia curiosa.


  —Te casarás.


  —Uy, pues casi mejor que no los encuentre.


  —¿Por qué? Casarse tiene que ser muy bonito. Eso es porque no has encontrado a la persona adecuada. —Olivia sintió un pinchazo en el pecho al recordar a Raquel. Había estado tan entretenida que apenas se había acordado de ella. Además, ambas estaban respetando el silencio. Sinceramente, si Raquel lo hacía por el mismo motivo que Olivia, aquella relación estaba muerta.


  Su ruta les llevó al Palacio de Raio. La imponente fachada azul las dejó con la boca abierta. Olivia no podía dejar de hacer fotos a todo. Paula no se podía ni imaginar cuántas llevaría ya. Y eso que el viaje prácticamente acababa de comenzar.


  —Me encanta —sentenció Olivia.


  —Bueno, es precioso pero a mí me gustan las cosas sencillas.


  —¿Sí? ¿Qué es lo que más te gusta?


  —Pues con una buena compañía, prácticamente todo. Me encanta una animada charla, tomando unas cervezas mientras reímos mucho.


  —¿Con Juan era así? —Se animó a preguntar Olivia con miedo.


  —¿Sinceramente? Los últimos años no. Me estoy riendo más contigo estos días que en los últimos meses con él antes de la ruptura. Tengo que darte las gracias por ello.


  —¡Ay! Se pone sentimental y todo. Gracias a ti por escogerme aquel día. Podías estirarte y llevarme a tomar unas cervezas, con risas y eso que tanto te gusta…


  —Bueno, todo, todo lo que me gusta no va a poder ser, pero parte sí. —Paula volvió a reír esperando el corte de Olivia.


  —Todo porque tú no quieres bonita. —Las dos rieron. Paula adoró esa respuesta.


  —Vayamos a tomar unos chupitos de jeropiga —animó Paula viendo que Olivia estaba más suelta.


  —¿De qué?


  Ambas se encaminaron en busca de aquel aguardiente que acabó de adormecer sus cuerpos agotados de cansancio por todo lo caminado y visitado aquel día. Una cena ligera y temprano a la cama para poder seguir con aquel viaje que según avanzaba mejoraba cada vez más. Además, al llegar al hotel Paula encontró su maleta esperándola para desechar sus bragas de perritos y gatitos. Ya no tendría que soportar las risas de Olivia, incluso tenía ganas de ver su cara ante la ropa interior que acostumbraba a llevar. Aunque pensándolo bien, no sabía por qué había tenido aquel pensamiento tan extraño. Qué más le daba a Olivia sus bragas.


  Paula empezaba a sentir que su cuerpo se adormecía mientras miraba como Olivia estaba enfrascada en su lectura. Con esa pose tan tranquila estaba muy guapa.


  —¿Te molesta? —Preguntó Olivia.


  —¿El qué? —Su voz le había devuelto a la realidad.


  —La luz, puedo dejarlo si quieres.


  —No, no te preocupes. Estoy tan cansada que me va a costar dormir. A veces me pasa cuando hago demasiado ejercicio, pero llevaba una temporada muy vaga.


  —¿Ves? A mí eso no me puede pasar, nunca me excedo en el deporte. —Las dos rieron con la ocurrencia de Olivia.


  —Lee todo lo que quieras, ¿vale? No te preocupes por mí.


  —Lo dejo en breves. Me quiero dormir antes que tú, que si no tus ronquidos… —bromeó Olivia.


  —Exagerada…


  Unos suaves golpes contra la pared de sus camas interrumpieron su conversación.


  —No me jodas, ¿eh? —Soltó Paula.


  —No, creo que los que van a joder son los de aquí al lado.


  —Por favor, no.


  Olivia fue incapaz de soportar una risa nerviosa. Los golpes subían de frecuencia, también de intensidad.


  —Dios, con la ciudad tan religiosa en la que estamos y nos vamos a encontrar a los dos más folladores pegados a nuestra habitación —se quejó Paula.


  —Eso es envidia. Si fueses tú la que estuviese así no te quejabas.


  —Yo no grito tanto.


  Olivia notó como sus mejillas se encendían al imaginarse a Paula en esa situación.


  —No quiero saber eso…


  —¿Tú gritas? —Paula rió al ver los cachetes de Olivia rojos como tomates.


  —Puedes apagar la luz —sugirió Olivia.


  —Claro, para que uno de mis sentidos deje de funcionar y mi oído se pueda focalizar más en los gemidos. ¡Madre mía cómo la está poniendo!


  —Paula, ¡cállate!


  —En serio, está fingiendo, es imposible disfrutar así en la cama. ¿Verdad?


  Preguntó Paula atónita, mitad broma para incomodar a Olivia, mitad incrédula ante el goce de su vecina.


  —Sí, claro que se puede. —Una nueva imagen invadió la mente de Olivia incendiando aún más sus mejillas.


  —Cuéntame.


  —No, duérmete —suplicó Olivia.


  —Con la otra diciendo que le dé más… Dos hostias le voy a dar como no se calle.


  —Paula, esa lengua.


  —¿Qué quieres que haga con la lengua? —Rió descontroladamente Paula.


  —Que la uses bien.


  —¿Me estás haciendo una proposición indecente, Olivia?


  —Me estás poniendo nerviosa, ¿eh?


  —¿Nerviosa significa cachonda en tu diccionario repipi? —Preguntó Paula muy divertida. No podía dejar de mirar a una Olivia avergonzada y acalorada.


  —Como no te calles… —amenazó.


  —¿Qué?


  —Creo que ya ha terminado. Por fin —dijo triunfal.


  —Menos mal, pensé que no culminarían nunca. —Olivia apagó la luz con prisa.


  —¿No lees más?


  —Ya no me concentro.


  —¿Estás cachonda? —Quiso saber Paula, totalmente desvelada.


  —No, oír a dos gritar como animales no me pone cachonda, Paula.


  —¿Y qué lo hace?


  —Es tarde, no vamos a ponernos a hablar ahora de esto, ¿verdad? Además, dijimos que de sexo no hablábamos.


  —También dijimos que de religión y lo hemos hecho sin problemas.


  —Otro día… —Olivia no tenía ganas de explicarle las prácticas sexuales que más le gustaban.


  —¿Tú crees que se ha corrido?


  —Paula, ¿de verdad? ¿Te vas a callar? —Refunfuñó. Aunque Olivia oía la risa de Paula y le encantaba.


  —Chica, que no soy de piedra. A ver si hablando se me pasa esto…


  —Paula, ¡cállate! —En el fondo le gustaba mucho más esa Paula risueña y graciosa que la seca y sosa.


  —Vale, me callo… Pero te juro que, si hay segunda ronda, me visto y me bajo a buscar algo, ¿eh? Que esto es inhumano.


  —Hecho, y yo te acompaño.


  —Te imaginas, tú en una cama y yo en otra, cada una con un maromo.


  —Me cuesta, me cuesta muchísimo poder imaginar eso, pero oye, hacerlo es gratis. Buenas noches, Paula.


  —Mujer, no estamos tan mal, alguno caería. Buenas noches, Olivia. Descansa.


  —Igualmente.


  Sin embargo, Olivia no escuchaba los ronquidos de Paula, quien daba vueltas al igual que ella por el nerviosismo del momento. Ninguna era capaz de dormirse después de la fiesta en la habitación de al lado.


  Tras un largo periodo mirando hacia el techo en silencio, los ojos de Olivia se vencieron y los ronquidos de Paula acabaron impregnando la estancia con un sonido mucho menos perturbador. Olivia prefería eso que los gemidos de hacía unos segundos. Aunque quizás los gemidos de Paula fuesen mejores que sus ronquidos.


  Capítulo 6


  Día 4 de ruta:

  ¡Que corra el Oporto por mis venas!


  A pesar de ser la última en dormirse, Paula consiguió hacerlo a pierna suelta, teniendo sueños bonitos. Sin embargo, los ruidos de la habitación de al lado, repitiendo la escenita de la noche anterior, la despertaron. Intentó volverse a dormir cuando terminaron, sorprendiéndose de que Olivia no se hubiese despertado, aunque cabía la opción de que se estuviese haciendo la dormida para no abordar de nuevo la incómoda situación.


  —Despierta dormilona —dijo Paula sobre la cama de Olivia mientras le daba almohadazos.


  —¿Paula? ¿Qué haces? ¡Pero si siempre me despierto yo antes!


  —Pues hoy no. Corre, vístete. Tengo muchas ganas de llegar a nuestro próximo destino.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Olivia incorporándose un poco.


  —Nos vamos a Oportoooo —contestó Paula entusiasmada.


  —¿A Oporto? ¡Qué guay! Me encanta. —Paula se levantó y Olivia pudo ver como ya llevaba su ropa interior. Sin duda, mucho más bonita y sexy que la otra. Y sí, su culo era precioso.


  —Te gustan mis bragas, ¿eh? —Paula se había dado cuenta de su mirada.


  —Son bonitas, sí. Venga, me ducho y nos vamos. —Olivia se levantó como un resorte y se metió debajo de la ducha, dejando que el chorro de agua bien fría le espabilase. Les esperaba una horita de coche hasta llegar a una romántica ciudad donde el vino se convertiría en el mejor compañero para una noche inolvidable.


  Un buen desayuno para comenzar la ruta por la ciudad y las dos se dirigieron hasta la Plaza de Carlos Alberto, donde Paula se detuvo para explicar algo. A Olivia le hacía mucha gracia lo memorizado que tenía cada uno de los lugares. Estaba claro que Paula se había esmerado en preparar aquel viaje con todo lujo de detalles. Sus ojos brillaban cuando localizaba algo que ya habría visto un millón de veces por Internet.


  —Mira, ahí está la casa más pequeña de Portugal.


  —¿Ahí? Yo sólo veo una iglesia, Paula.


  —No, fíjate bien. En realidad son dos iglesias: la de las Carmelitas y la del Carmen. Son dos estilos diferentes. Fíjate en el medio. En aquella época estaba prohibido hacer dos iglesias juntas y por eso hicieron una casa entre ambas. Es tan estrecha… ¿Te imaginas vivir ahí?


  —No, no me lo imagino.


  Olivia no quería pensar el poder estar ahí, pegada a Paula. Donde la falta de aire entre ellas fuese tan escasa que necesitasen acercarse mucho. En realidad, no sabía por qué estaba pensando eso. Ni siquiera comprendía que su piel se erizase ante aquellas imágenes que su cabeza estaba creando.


  —¿Olivia? Vamos, te has quedado atontada.


  Olivia no tenía claro por qué cada vez se quedaba más embobada mirando a Paula. Le encantaba su risa, el lunar que se posaba sobre su labio superior, sus ojos vivarachos observándolo todo o su libreta naranja donde poseía un tesoro de cosas curiosas. Le encantaba ver como orgullosa iba encontrando y atesorando con sus retinas lugares que llevaba buscando durante mucho tiempo en una simple pantalla. Sabía que aquel viaje había sido uno de sus sueños, y aunque no lo estuviese haciendo con la persona con la que siempre quiso, Olivia se esforzaría en que fuese inolvidable.


  Calle arriba, calle abajo, el apetito había acortado sus pasos para sentarlas en una acogedora terraza donde se animaron a degustar un plato estrella de la ciudad: Tripas à Moda do Porto. Olivia disfrutaba con placer aquella receta, parecida a los callos madrileños, pero con mucha más historia y más sustancia.


  Paula le explicaba a Olivia que el origen se debía a un momento en el que los portugueses mandaron sus barcos para conquistar Ceuta. Los descubridores se quedaron con la tripas de los animales, dando lugar al gentilicio con el que se denomina a las personas de Oporto: los tripeiros. El plato consiste en un potente guiso de tripas con chorizo, judías… ¡Riquísimo!


  Ambas, llenas a reventar, dudaban si podrían moverse de aquella terraza. Removían su café con dificultad, mientras una suave brisa calmaba su empacho, refrescando sus rostros. Oporto proyectaba un color y una luz especial sobre sus caras. Hacía que las conversaciones fluyesen como el Duero lo hacía por la ciudad.


  —Oye Olivia, ¿te gusta Harry Potter? —Preguntó Paula rompiendo el silencio.


  —Me encanta. Crecí con esos libros. Todavía estoy esperando a que me llegue la carta de Hogwarts. —Paula rió pues ella también la seguía esperando con ansias.


  —Te voy a llevar a un sitio súperespecial. Vamos. —La excitación de Olivia fue tal que no se había dado ni cuenta de que su mano se había enlazado con la de Paula, con premura y en busca de algún tipo de contacto con su piel.


  Paula la fue guiando por las calles de Oporto, deleitándose con sus fachadas, las gentes que las habitaban y el rumor del portugués que seseante se colaba en sus oídos como una preciosa melodía. Le encantaba ese idioma. Le recordaba a su infancia en Galicia, por su cercanía, no sólo geográfica, sino también lingüística.


  —Rua Las Carmelitas, 144. Cierra los ojos. —Olivia obedeció y los cerró mientras la mano de Paula seguía guiándola. Sintió como su compañera arrastraba una puerta, para segundos después notar como sus manos se agarraban a su cintura para dirigir su cuerpo hasta el punto que deseaba que viese. Las manos de Paula se posaban sobre las cuencas de sus ojos. Quizás no se fiaba de ella. Lentamente sus manos se fueron alejando—. ¡Ábrelos!


  —Guau. Esto es…


  —Es la librería Lello. Dicen que la autora se inspiró en este lugar para describir las famosas escaleras de Hogwarts. Es un sitio que ya de por sí destila litros y litros de magia.


  —No me extraña que se inspirase en este lugar. Hay partes del mundo tan especiales que hay que retenerlas en páginas de libros o bobinas de películas para que aquellos que nunca puedan visitarlos tengan la suerte de atesorarlos por un segundo en su memoria.


  —Olvidé decirte que tengo una pasión desde hace años.


  —¿Qué pasión? —Quiso saber Olivia.


  —Me encanta visitar las librerías especiales de las ciudades a las que viajo. Este olor es uno de los que más feliz me hacen —sentenció Paula ilusionada.


  —Te entiendo —dijo Olivia aspirando la esencia de aquel lugar—. Creo que desde hoy haré que también sea una de mis pasiones. ¡Gracias por traerme aquí!


  —Gracias a ti por hacer que estemos las dos. —Olivia guiñó un ojo y vio como la sonrisa de Paula se iluminaba.


  La conexión de los libros hizo de hilo conductor entre Paula y Olivia, quienes se perdieron entre los millones de tomos que allí habitaban, rozando con la punta de sus yemas las historias que yacían sobre sus páginas. Allí habría miles de personas que, descritas con sumo cuidado, libraban aventuras inimaginables. Palpando con delicadeza tierras remotas, inventadas o tan alcanzables como el lugar donde ellas se encontraban.


  Era tan difícil decantarse por uno de ellos. Elegir al azar o simplemente tras leer las pocas líneas que los presentaban para que se los llevasen a casa. Igual que esas líneas que a veces dejamos que los demás entrevean de nosotros mismos con la intención de que alguien se enamore de nosotros, de que sienta una conexión tan especial que no quiera ni mirar a los demás libros que reposan sobre las baldas. Esas líneas que debemos pensar con sumo cuidado, pues de ellas dependerá que alguien nos quiera leer el resto de su vida o que, por el contrario, nos pierdan por no haber sabido ver el tesoro que somos. Esas líneas que se convierten en pequeñas decisiones que marcan el rumbo de la historia de nuestras vidas.


  —Paula —susurró Olivia a su oído.


  —Dime —acertó a contestar. Olivia se estaba acostumbrando a hacerle eso.


  —Tercera golondrina.


  —¿Dónde? —Desafió Paula.


  —Detrás de la nuca.


  —Correcto. Te quedan las más complicadas.


  Paula guiñó el ojo ante la cara de orgullo que mostraba Olivia. No tenía muy claro cómo se había percatado de esa última. Quizás mientras se había quedado embobada mirando los libros, o al apartarse el pelo por el calor. Olivia era muy observadora.


  La esencia de un viaje es una metáfora de un estilo de vida o de una historia que tiene un comienzo y un final. Viajar como motor de cambio en tu existencia, que te abre las puertas a un mundo desconocido. Un río que no deja de mover sus aguas que bien pueden ser las experiencias de respirar el aire que otras personas respiran, tratando de comprender su cultura, sus vivencias, sus temores y, por qué no, sus alegrías al observar los puntos estratégicos de sus pueblos y ciudades desde donde grandes caudales de historia han marcado el nombre de sus calles. Y es que viajar es la cura a esas mentes enfermas que piensan que lo suyo es lo mejor, y que todo lo que se salga de ahí está mal.


  Olivia y Paula disfrutaban de ese vicio que se consume entre aviones, maletas llenas de ropa en la ida, pero repletas de sueños a la vuelta por haber visitado nuevos rincones. Ilusionadas de ir abarcando el mapa del mundo con sus pies, de pisar sobre terrenos donde el universo ha girado en otras épocas, donde se ha amado, se ha odiado y se ha vivido con la esperanza de no morir jamás. Ambas inhalaron el aire de Oporto, repasando con su mirada los coloridos azulejos o cruzando el puente de Luis I desde donde pudieron ver al Duero zigzaguear. Pasos largos para recorrer sus calles y cortos para regocijarse en sus callejuelas.


  Tras una dura jornada de caminata, era momento de disfrutar de un rico vino en la Ribeira, admirando el atardecer mientras sus papilas gustativas gozaban del sabor de una tierra donde el deleite y el placer se ven saciados.


  —Paula, no suelo beber mucho.


  —Por un par de vinos no te pasará nada. Además, vamos a cenar una francesinha. Es un plato muy contundente.


  —¿Qué es eso? —preguntó Olivia.


  —Pues mira, lleva pan de molde, filete de lomo de cerdo, ternera, salchichas, jamón york, queso y suele ir acompañado con patatas fritas y una salsa especial.


  —Eso es una bomba muy peligrosa.


  —Sí, pero lo peligroso muchas veces es lo que más nos atrae. —Paula desvió la mirada sin saber por qué había dicho aquella tontería. A Olivia no parecía haberle importado demasiado.


  Paula agradeció que el camarero se acercase a tomarles nota para no seguir con aquella conversación. Pidió dos francesinhas y una botella de vino. Ya se habían encendido todas las luces, las cuales se reflejaban en el río. La brisa del verano era estupenda. Olivia tenía dificultades para desviar sus ojos de los de Paula, quien tampoco ponía muchas trabas a tal invasión de sus luceros.


  —¿Te gusta? —Olivia acababa de engullir un gran trozo.


  —Pica un poco. No soy de mucho picante. —Olivia agarró su copa y bebió de golpe el contenido de ésta. Paula aprovechó para rellenar su vaso antes de que se lo impidiese.


  —El vino está riquísimo. —Acompañó Paula.


  —Sinceramente, no entiendo por qué no he probado esto antes. —Olivia tomaba su segunda copa de vino ante la sorpresa de Paula.


  —Más despacio, no me gustaría tener que llevarte a rastras al hotel.


  —No creo que puedas conmigo.


  —Sabes que sí. Soy muy fuerte.


  —Lo sé, me lo estás demostrando. Pero ¿sabes qué? —Paula había aprovechado que Olivia seguía engullendo como loca para pedir otra botella de Oporto.


  —Dime.


  —Juan es un auténtico cabrón. No sabe lo que se pierde.


  —Lo es. —Paula rió ante tan sincera declaración. No tenía muy claro si era Olivia quien hablaba o el alcohol que su cuerpo no estaba acostumbrado a procesar. Había tardado cuatro días en acabar con una botella de vino sobre su mesa, dejándose llevar por un viaje increíble con una acompañante que, como el buen vino, mejoraba con el tiempo.


  —De verdad, no entiendo cómo puede dejar escapar a una tía como tú. Increíblemente perfecta. Hay personas tan ciegas que incluso sin ningún mal en los ojos no son capaces de ver a la persona que tienen delante. Pasan los años, quienes se convierten en lentes mágicas que les hacen añorar desde la distancia aquello que tuvieron a centímetros pero que no supieron apreciar.


  —Olivia, creo que no deberías beber más. Y yo que pensaba que no me soportabas… —sugirió Paula.


  —¡Qué tontería! Lo que pasa es que me sacas un poco de quicio. También lo entiendo después de lo que has pasado. ¿No tienes alguna foto de ese cabrón?


  —¿De Juan?


  —Sí, de Juanito…


  —Pues… —Paula dudó un instante, pero se acordó de que aún tenía su foto de carnet en la cartera. La sacó y se la mostró a Olivia, quien la tomó en la palma de su mano y comenzó a reírse con locura—. Olivia… ¿por qué te ríes?


  —¿En serio estás tan mal por esto? —dijo Olivia despectivamente.


  —Bueno… no sé.


  —Paula, despierta. ¿Tú has visto qué bigote tiene? Si parece que quisiese imitar a un cantante de indie… por favor. ¡Es ridículo! —Paula miró de soslayo la foto y, tras dar un trago largo a su copa de vino, se contagió de la risa de Olivia.


  —Tienes razón. ¡Qué pena doy!


  —Creo que deberíamos lanzarlo al río. Que se lo lleve el Duero.


  —Olivia, deja de beber.


  —En serio, ¿para qué quieres esta foto? Creo que todo lo que nos ha hecho daño en la vida no merece que lo atesoremos ni un minuto más en ningún rincón de nuestra memoria. Ni en un cajón, ni en una cartera, ni en ningún resquicio de nuestra mente. No se merece eso. —Las palabras salían de su boca como proyectiles.


  —No es tan fácil…


  —Al río con él —sentenció Olivia.


  —Vale, déjame pagar. Acabemos el vino y lancémoslo al río.


  Paula no podía dejar de mirar a Olivia. Aquella idea le había hecho mucha gracia. En el fondo no hacía nada con aquella foto metida en su cartera. La manera en la que Olivia lo había descrito le había hecho sentirse ridícula por lo que aún sentía por él. No se merecía ni un buen sentimiento de añoranza. Terminó de pagar y se acercó a Olivia, que estaba asentada en la ribera del río con un puñado de servilletas, los pies descalzos y una tajada importante.


  —¿Qué haces? —preguntó Paula intrigada.


  —No querrás que lo lancemos así como así.


  —¿Entonces?


  —Habrá que hacerle un barco, para que se vaya muy lejos.


  —¡Estás fatal! Yo que pensaba que tú eras la seria de las dos.


  —¿Yo? —Olivia soltó un fuerte hipido, haciendo que varias personas que pasaban por allí se diesen la vuelta para ver qué había sido eso.


  —¡Madre mía! A ver cómo te llevo al hotel.


  —Ayúdame.


  Paula se acercó a sus manos, rozando suavemente los dedos de Olivia que torpemente trataban de doblar la servilleta para hacer un barco. Por semejantes dobleces no tardaría en hundirse. Quizás era una bonita metáfora de lo que esa persona era ya en su vida: un barco arruinado sin ningún tesoro que rescatar de él.


  —Ya está. Venga, lánzalo.


  Paula cogió el barco con la foto de su ex y lo dejó caer en el río. Poco a poco, y con la suave brisa que había esa noche, el barco se movió a trompicones entre los reflejos de las luces de la ciudad. Se debatía entre seguir navegando o dejarse caer a las profundidades. Tanto los ojos de Paula como los de Olivia lo miraban con atención, hasta que finalmente lo perdieron de vista.


  —Ese mañana ya está en Cuenca, que seguro que le gusta que le pongan…


  —Olivia, el Duero no pasa por Cuenca. Si tal caso pasaría por Zamora, pero dado el punto en el que estamos, el Duero va a morir al mar.


  —¿Al mar? —Las dos estallaron de risa ante la cantidad de tonterías por segundo que Olivia soltaba por su boca. Paula no estaba acostumbrada a ellas.


  —Olivia, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro.


  —Ya sé cómo no te gustan los tíos después de ver tu reacción con Juan, pero ¿cómo tiene que ser el chico que te guste? Ya me ha quedado claro que con bigote no. —Paula rió.


  —¿Los chicos?


  —Sí, físicamente —animó Paula, queriendo acercarse a su compañera de viaje.


  —No me gustan los chicos, Paula.


  —¿Cómo?


  —Que no me gustan. Soy lesbiana.


  Paula se había quedado en silencio. No se esperaba esa respuesta por nada del mundo. En ningún momento de los días que llevaban juntas se le había pasado tal idea por la cabeza. Por un lado, se sentía mal por haber asumido que Olivia fuese heterosexual por el aspecto físico que mostraba. Era incapaz de creer que fuese lesbiana. De nuevo, estaba dando por sentado algo que le habían infundado desde pequeña, creando en ella unos prejuicios sociales muy marcados. Se asumían demasiadas cosas fruto de una educación que poco se esforzaba por mirar las excepciones pero que sí buscaba constantemente reglas generales. Parecido a lo que muchas veces hacen los idiomas.


  —¿Paula? —Olivia se había quedado petrificada ante el silencio de ésta.


  —Dime. Lo siento, no me lo esperaba.


  —¿Te incomoda?


  —No, para nada. No, qué va. No digas tonterías —dijo molesta Paula.


  —¿Me vas a soltar que ya tienes algún amigo gay?


  —No, no tengo ninguno. Simplemente que no me lo esperaba. Yo asumía algo que no era. Sencillamente eso. Esto no cambia nada, me sigues cayendo igual de mal. ¿Nos tomamos la botella de vino? —dijo señalando a la que se había llevado del restaurante—. Creo que debemos empezar a contarnos cosas más íntimas si queremos dejar de asumir cosas porque sí.


  —Acepto. ¿Por dónde andará bigotitos?


  —Igual llegó ya a Toledo.


  —¿El Duero pasa por Toledo?


  —Oliviaaaaa. —Las dos estallaron en una sonora carcajada que unida al hipo de Olivia formaba una banda sonora escandalosa.


  —¿Qué? —preguntó con simpatía viendo como la cara de Paula cambiaba de semblante.


  —¿Y si no me olvido de él? —preguntó Paula con tristeza.


  —Olvidar es fácil cuando una persona no te ha hecho sentir que querías comerte el mundo por ella, que necesitabas quitarle la tristeza de un manotazo y espantar sus miedos con caricias y abrazos, que querías alejarte de ella por no hacerle daño o que necesitabas gritarle que tu vida estaba incompleta sin ella. Olvidar es fácil cuando apenas se ha sentido. Tú has sido sincera, pero él no ha sabido seguir avivando la felicidad que te mereces. Te costará un poco más, pero del olvido pasarás al recuerdo, y llegará un día en el que no sientas nada por él.


  —No tengo paciencia para olvidarle. Son tantos los recuerdos que buscan tocarme a diario que no soy capaz de darme cuenta de que en vez de abrazarme, me ahogan.


  —Sí, podrás. Los primeros días son años, los siguientes son meses y, sólo cuando los días tienen 24 horas de verdad, te das cuenta de que estás empezando a olvidar. Todo lleva su tiempo, recuerda que nosotras tenemos un puñado de billetes para comprarlo —sentenció Olivia recordando la respuesta del casting.


  Paula no era capaz de entender cómo podía decirle cosas tan bonitas si apenas había sido capaz de guiñarle el ojo correctamente, haciendo que su cara pareciese un poema. Paula no pudo aguantar la risa. Olivia era muy especial, y hacía grandes méritos por colarse poco a poco en su descontrolada vida.


  —Gracias, Olivia. ¡Vamos a tomarnos el vino!


  —Vayamos, antes de que bigotitos llegue a alta mar y Rodolfo Langostino nos llame la atención por haberle lanzado semejante espécimen.


  —Bien, tú solo mojarás los labios. —Paula se levantó, tendiendo su mano a una Olivia que a duras penas podía mantener el equilibrio.


  Capítulo 7


  Día 5 de ruta:

  El fantasma de Inés


  Olivia se despertó con un dolor de cabeza desconocido hasta el momento para ella. Siempre tan correcta y responsable que no comprendía aquel martilleo que hacía que todo a su alrededor diese vueltas. Paula notó al instante lo que le ocurría e incapaz de dejar de reír se acercó a ella con una pastilla y un vaso de agua.


  —Tómate esto. Se te pasará rápido.


  —Muchas gracias, enfermera. Me gusta esto de tener una sólo para mí. ¿A ti no te duele?


  —Estoy acostumbrada.


  —No entiendo la gracia que le veis a beber. Me siento fatal.


  —Tú bebe mucha agua, y ya veremos si bebes más o no. ¿Quieres dormir otro poco?


  —No, estoy bien. ¿Dónde vamos hoy?


  —¿Te suena Coimbra?


  —Ohhh, sí. Me suena fantástico. ¿Cuánto se tarda?


  —Aproximadamente una hora y media si conduces tú, una hora y algo si lo hago yo.


  —Conduzco yo —sentenció Olivia agarrándose la cabeza.


  —No, será mejor que lo haga yo. Te prometo que iré con cuidado. Tú descansa un poco más en el coche.


  Recogieron sus maletas y se encaminaron a su nuevo destino. Olivia se había quedado dormida nada más apoyar la cabeza sobre el asiento. Paula había cumplido su promesa, conduciendo a una buena velocidad. Ya se llevaba mejor con su GPS y no tuvo ningún problema para llegar hasta allí sin la ayuda de Olivia. Sin embargo, echaba de menos su risa, su verborrea infinita y sus riñas de madre. Paula sonrió al ver como despertaba.


  —Buenos días, dormilona.


  —¿Llevo mucho dormida?


  —Un rato. ¿Estás mejor?


  —La verdad es que sí. Se me ha pasado prácticamente el dolor.


  —¡Qué bien! Ya casi estamos. ¿Sabes lo que me apetece muchísimo?


  —¿Un cigarro? —Probó Olivia detestando su vicio.


  —No, un polvo bien hecho —dijo Paula.


  —¿Perdona? —Las mejillas de Olivia se sonrojaron al instante.


  —¡Polvo! Pulpo en portugués. También es así en gallego, aunque se escribe con b.


  —Ah, claro, sí. Perdona.


  —¿Qué has pensado, Olivia?


  —Nada, nada. Estoy resacosa, ten piedad de mí —se disculpó Olivia.


  —No sabía yo que Sor Olivia podía pensar en cosas sexuales.


  —Uy, ¿y por qué no? ¿Por quién me tomas?


  —¿La verdad?


  —Siempre.


  —Por alguien poco sexual y muy aburrida en la cama. Y creo que dijimos que este tema no se tocaba. —La cara de Olivia palideció.


  —No entiendo esto. No me conoces lo suficiente como para decir algo así de mí.


  —Es cierto. Es una simple percepción por la forma en la que te comportas.


  —Entonces, si damos por cierta esa teoría, tú debes ser una máquina, ¿no?


  —Sí, la verdad es que sí. —Paula se rió—. Si quieres comprobarlo…


  —No, gracias. Creo que prefiero quedarme con la duda el resto de mi vida.


  —¿Y podrás vivir con ella?


  —Sí. Te lo aseguro —sentenció Olivia.


  —Entonces, ¿nos comemos un polvo rico?


  —Sí, pero cada una el suyo —sentenció Olivia aún molesta por las interpretaciones de su compañera de viaje.


  Paula dejó rápidamente las maletas para encaminarse, junto a Olivia, a la universidad de Coimbra, una de las más antiguas. Por esa zona disfrutaron del Palacio Real, que era el edificio principal de la universidad, la Biblioteca Joanina y la Capilla San Miguel. Dentro de la biblioteca, donde Paula miraba con admiración sus fastuosos techos y paredes, Olivia se acercó a su oído susurrándole.


  —¿Hoy dormimos siesta?


  —Joder, Olivia. —Paula no se acostumbraba a la particular forma en la que su compañera la abordaba.


  —Lo siento, pero aquí no se puede gritar.


  —No creo, ¿estás muy cansada?


  —Es que si te digo lo que creo que he visto te vas a reír de mí…


  —¿Qué has visto? —Preguntó Paula esperándose cualquier cosa.


  —Un murciélago.


  —Pues sí, es más que probable —contestó riendo.


  —¿Cómo? —Contestó sorprendida.


  —Que sí, que hay murciélagos en esta biblioteca. Éstos se comen a los insectos y ayudan a que los libros se conserven. De noche cubren las mesas con una tela de piel de animal para protegerlas de los excrementos.


  —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  —Que no. —Paula sacó su libreta naranja, acercándosela a Olivia e invadiéndola con su olor—. Lee aquí.


  —Ostras, es verdad.


  —¿Por qué no te fías de mí?


  —No sé… Como soy tan inocente… —insinuó Olivia.


  —Ya, pero yo jamás me reiría de ti, al menos que no sea de broma —dijo Paula mirándola fijamente a los ojos.


  Olivia asintió y siguieron su marcha por la sala, acabando de visitarla y dirigiéndose a la catedral vieja, la que albergaba joyas del Románico portugués.


  —Me encanta este patio, ponte ahí que te hago una foto. —Olivia no dejaba de disparar sin parar.


  La catedral de Sé Nova fue su siguiente parada antes de perderse por sus callejones y escaleras, subiendo sus cuestas y endureciendo sus culos. Fotos a los curiosos comercios que se encontraban y a alguna que otra fachada digna de admiración.


  Paula entró en una tienda, comprando un par de cosas que metió en su mochila. Revisó su mapa y de nuevo dirigió la marcha hacia el puente de Santa Clara, el cual cruzaba el río de la ciudad, el Mondego. Olivia se asomó con curiosidad, mirando con atención sus aguas.


  —¿Qué miras?


  —¿Andará por aquí bigotitos? —Las dos soltaron una sonora carcajada.


  —No creo, ése ya está tocado y hundido.


  Olivia sonrió con aprobación y continuó siguiendo a Paula que, con paso ligero, marcaba el ritmo de la travesía.


  —¿Dónde vamos? —Preguntó Olivia quejándose ya por llevar un largo rato caminando.


  —A un sitio que seguro que te encantará…


  Siguieron caminando un poco más, sin tardar demasiado en llegar al esperado lugar. Ambas notaban un pinchazo en el estómago, comenzaban a tener hambre.


  —Portugal dos Pequenitos —leyó Olivia con un portugués horroroso.


  —Sí, es un parque temático para niños donde tienen a escala infantil los monumentos más representativos de la historia y arquitectura portuguesa.


  —¡Qué guay! —Soltó Olivia sin reparar en las palabras niños o infantil.


  —Tenía la intuición de que te gustaría.


  —Sólo me faltaría algo rico para comer y ya lo tendría todo.


  —Bueno, algo se me ocurrirá. Entremos, dame unos segundos para pensar.


  Olivia asintió, conocía esa mirada e intuía que Paula ya tenía claro como saciar su hambre. Paula localizó un lugar para sentarse y le pidió a Olivia que la acompañase.


  —Vamos, a comer —dijo sacando de su mochila una bolsa.


  —¿Aquí?


  —Sí, un picnic improvisado.


  —Me encanta —dijo sonriendo.


  Paula tomó de su bolsa un par de bocadillos, acercándole uno a Olivia.


  —Para ti, es una bifana —aclaró.


  —¿Una qué?


  —Bifana, es un bocadillo típico de aquí. Es carne de cerdo que ha sido laminada y cocinada en salsa de tomate. —Olivia dio un gran mordisco a su bocadillo, masticando con placer.


  —¡Madre mía, qué bueno está esto!


  —Menos mal que compré un par de ellos, intuía que te gustarían. —Paula miró con cariño a Olivia, quien le devolvió la mirada en señal de agradecimiento.


  —Este sitio es como una representación de lo que me pasa contigo —dijo Olivia rompiendo el silencio.


  —Explícate.


  —Sí, que algo parece muy pequeño pero tú consigues hacerlo grande, que se disfrute y se mire de otra forma.


  —Vaya, qué bonito. Tú tampoco lo haces mal, ¿eh? Tengo que disculparme por los primeros días…


  —No te preocupes, Paula. Lo entiendo, ¿vale? Lo que cuenta es lo que vivamos a partir de ahora. Disfrutaremos al máximo esta experiencia e intentaremos llevarnos un buen recuerdo de ella.


  —Sí, será lo mejor. —Ambas habían terminado sus bocadillos, gozándolos por completo.


  —Si llegas a traer algo dulce, me casaba contigo —bromeó Olivia.


  —Vaya, no me hace mucha ilusión embarcarme en una boda ahora mismo —dijo sonriendo mientras asomaba otra bolsa de su mochila.


  —No sé qué llevas ahí, pero sé que me encantará.


  —Sí. He comprado pasteles de Tentúgal. —Los ojos de Olivia salían de sus cuencas—. Dale las gracias a las monjas Carmelitas que fueron las creadoras de este manjar.


  —¡Ay, las Carmelitas, sí! Dudé en alistarme a esa congregación, pero al final me llamó otra… —contestó Olivia riendo.


  —Creo que alistarse no es la palabra correcta, más bien… —Paula trató de buscarla.


  —Da igual, lo que sí tengo claro es que si me hubiese metido en alguna de las que hacen dulces de éstos no hubiese quedado ni uno para la venta.


  —Sí, yo también lo creo.


  Volvieron a reír mientras Olivia repetía la maniobra de colar su mano en la bolsa para coger un nuevo dulce.


  Se deleitaron con el parque como enanas, y nunca mejor dicho, acabando de verlo todo y encaminándose de vuelta al centro. Una parada en la plaza del 8 de mayo, observando la preciosa iglesia de Santa Cruz, y dando prácticamente por concluida su expedición por la ciudad. De camino al hotel, otra parada en el acueducto de San Sebastián donde dispararon las últimas fotos de la jornada.


  Estaban derrotadas. No podían con sus pies. Era tal el agotamiento que sólo pensaban en poder descansar. Nada más llegar a la ciudad habían dejado las maletas en el alojamiento donde dormirían esa misma noche. Olivia se había quedado a la entrada esperando. Paula estaba feliz por lo que vendría. Sabía que aquel lugar enamoraría a Olivia. No comprendía demasiado bien por qué cada vez tenía más ganas de impresionarla y que disfrutase de todo, al menos tanto como ella lo hacía.


  —¿Estamos cerca? Apenas recuerdo el camino.


  —Sí, no queda nada para llegar. Vamos a dormir en el sitio más bonito de todo el viaje. Bueno… —dudó—, uno de los más bonitos.


  —¿Dónde?


  —Espera. Es una sorpresa.


  Olivia se fijó mejor en la entrada. Por la mañana su cabeza estaba aún tan embotada que no había prestado demasiada atención. Pudo ver un precioso jardín en una entrada suntuosa. Una decoración un tanto antigua pero muy elegante. Paula enseñó su DNI, Olivia el suyo, y en seguida les trajeron las maletas y les proporcionaron todos los detalles para subir a la habitación.


  Ya en ella se quedaron fascinadas. En efecto, merecía las estrellas que tenía. No era en sí lo que allí había, sino lo que se respiraba en aquel ambiente. Unos muebles sobrios en una estancia muy extensa. Dos camas amplias, que en otros hoteles bien podía ser una de aquéllas la denominada de matrimonio. Olivia soltó su maleta y se dejó caer en la cama.


  —Me encanta. Este sitio es alucinante. No me creo que nos vayamos a quedar a dormir aquí.


  —Es un sitio increíble, ¿eh? —dijo Paula mientras inspeccionaba la estancia—. Levanta, que tengo otra sorpresa. No te acomodes que después no hay quien te mueva de ahí.


  —¿Otra sorpresa?


  —Sí, necesito que bajes al jardín. —Paula señaló por la ventana un cuidado jardín que ocupaba un gran espacio.


  —Pero si está anocheciendo, ¿no será mejor que vayamos mañana temprano?


  —Error. Tienes que bajar ahora.


  —¿Y tú? —preguntó curiosa Olivia.


  —Yo voy en un momento. Necesito que te adelantes.


  —¿Vas a hacer de vientre? —Preguntó Olivia que vio como Paula le hacía gestos de «lárgate»—. A sus órdenes.


  Olivia no se quejó e hizo todo lo que Paula le había mandado. Se estaba portando tan bien con ella que no quería llevarle la contraria. Bajó al jardín, observando las flores y la vegetación que poseía. Era un sitio muy tranquilo. Respiró con fuerza para poder capturar la esencia de tan mágico paraje. Cerró los ojos inhalando aquella paz de nuevo, ahora más despacio, escuchando el cantar de un pajarito aparentemente feliz. Ella también lo estaba. Estaba disfrutando de aquel viaje, de la compañía de Paula, de la lejanía de Raquel.


  —Cuidado, porque dicen que hay fantasmas en este hotel. —Paula le susurró suavemente al oído, haciendo que su pequeño grito, al asustarse, ahuyentase al pajarito y su cantar.


  —Joder, Paula. ¡Qué susto me has dado! —Paula traía dos copas y una botella de un rico vino de la zona.


  —Toma. —Paula le acercó la copa y se la llenó. Olivia le dio un trago, saboreando aquel suave vino al que se estaba empezando a acostumbrar. Había dicho que no bebería más, pero de nuevo Paula tenía razón. Le apetecía un vasito.


  —¡Qué rico está! ¿Qué es eso de los fantasmas?


  —Siéntate y te lo contaré todo. —Su voz tornó más misteriosa. Un semblante muy sexy aterrizó sobre su rostro. Olivia se sentó expectante disfrutando de su lunar mientras sus labios la embelesaban—. Nos situaremos en el siglo XIV, el Infante Pedro de Portugal se había casado con Doña Constanza. Ésta tenía una dama de compañía, Inés de Castro, una mujer gallega como yo. Don Pedro no pudo soportar la irremediable atracción que sentía por Inés. Ella tampoco por él. Rápidamente empezaron a verse a escondidas en este jardín. Su romance se gestó a escondidas de su mujer. Sin embargo, Constanza murió repentinamente y Don Pedro se casó clandestinamente con Inés. El problema fue que el rey Alfonso IV, el padre de Pedro, odiaba a Doña Inés y la noche del 7 de enero de 1355 —Paula se acercó a su oído susurrando de nuevo—, hizo que su mandato de matarla se cumpliese.


  —Joder, Paula —dijo Olivia asustada.


  —Pero Pedro, vengándose y ya siendo rey. —Paula continuó la historia ignorando las quejas de Olivia—, nombró a Inés reina de Portugal. Y es por eso que esta finca es llamada la de las lágrimas.


  —Y el fantasma es Inés, ¿no?


  —Eso parece. Igual tienes suerte y se te mete una mujer en la cama esta noche —bromeó Paula.


  —Oye pues qué bien, si me oyes gemir ya sabes quien es. —Paula rió ante tan espontánea e inesperada respuesta.


  —No, por favor. Yo prometo no molestaros, pero no hagáis ruido como los escandalosos de Braga. Aunque… —Paula dudó—. Seguro que eres muy rápida. —Olivia le soltó un codazo y ambas siguieron bebiendo mientras aquel lugar tan especial las envolvía. «Una copa, sólo una copa», pensó Olivia.


  El atardecer fue dando paso al anochecer, haciendo que entre una cosa y otra la botella de vino se acabase terminando. Olivia le dio el gusto a Paula, quien pudo tener el polvo que demandaba desde la mañana. Con muchas ganas y con una sonrisa de oreja a oreja degustaron un rico polvo à Lagareiro, denominado de esa forma porque el lagareiro es la persona que trabaja en la producción de aceite de oliva. Y el plato, además de patatas cocidas, tiene una gran cantidad de este saludable aceite.


  Dado que el día siguiente sería largo y que tendrían que conducir las dos, decidieron no tomar más vino. Cenaron relajadamente y se fueron a descansar. Ya en la cama, y mientras Paula terminaba de consultar la ruta del día siguiente, Olivia apartó los ojos de su libro para señalar:


  —Gracias por el día de hoy. Me lo he pasado genial. Dormir en este sitio me parece increíble.


  —Gracias a ti. Sin tu compañía este viaje no hubiese sido posible. —Se repetía con aquella frase, pero cada día que pasaba a su lado tomaba más fuerza.


  Paula guiñó el ojo y Olivia le lanzó un beso. Paula rió, lo recogió y le mandó otro. No tardaron en dormirse. Un par de horas después de caer rendidas Olivia sintió un ruido. Pensó que sería Paula yendo al baño. Se dio la vuelta queriendo volverse a dormir, pero notó como si alguien la tocase.


  —¡Ay, Paula, para ya! —Abrió los ojos de golpe y vio que Paula estaba en su cama, totalmente dormida—. ¡Joder! —Se levantó como un resorte y sin pensárselo dos veces se metió corriendo entre las sábanas de Paula, quien asustada se despertó.


  —¿Qué haces? ¿Qué te pasa? —Trató de incorporarse.


  —Hay alguien en la habitación.


  —Sí, claro. Doña Inés intentando tocarte una teta. Olivia, estás fatal. Si querías meterte en mi cama sólo tenías que decirlo. Te hubiese dicho que no. —Las dos rieron, resolviendo el dramatismo y la cara de susto de Olivia.


  —La culpa es tuya por contarme historias de miedo. Ahora estoy cagada.


  —Venga anda, duérmete aquí conmigo. La cama es suficientemente grande como para que no te toque —dijo tratando de calmarla.


  —No, no, abrázame. Me muero de miedo. —Olivia sabía que se estaba aprovechando de la situación. Estaba un poco asustada, pero no tanto como para necesitar que alguien la abrazase. Sin embargo, aquello le había salido de un lugar aún desconocido para ella.


  —Está bien, te abrazaré. ¿Me prometes que te dormirás pronto?


  —¿Me prometes que no me tocarás una teta fingiendo que eres Doña Inés?


  —Olivia, ya te gustaría. Ni Doña Inés se atreve a tocarte, le metes una… Venga, ¿dormimos?


  —Sí.


  Paula agarró a Olivia por la cintura y en seguida pudo notar como ésta roncaba plácidamente. Sonrió pues la sensación de su calor sobre su cuerpo no le disgustaba. Se sentía a gusto con ella. Ella sola se asustó de sus propios pensamientos, cerrando los ojos de golpe y quedando profundamente dormida mientras la abrazaba.


  Capítulo 8


  Día 6 de ruta:

  María Lisboa


  Paula despertó levemente según el Lorenzo se colaba por una de las ventanas del hotel. Siempre había sido muy perezosa y, a pesar de amanecer muchas veces antes de que el despertador sonase, le gustaba remolonear en la cama. Sintió como Olivia también había amanecido, levantándose y acercándose al baño. No estaba segura si había pasado el resto de la noche en su cama o se había vuelto a la suya una vez calmada. Había dormido tan bien que ni se había enterado.


  Paula enjuagó sus ojos mientras sus pensamientos la animaban pero en cuanto sintió como Olivia salía del baño fingió seguir dormida. Miró de soslayo a su compañera y pudo divisar como su camiseta dejaba entrever parte de sus encantos, marcando la cúspide de un gran despertar. Paula se ruborizó ante semejante escena y no pudo evitar decir algo en alto de lo que rápidamente se arrepintió.


  —Joder, ¡tápate un poco!


  —¿Cómo dices?


  —Esto… yo… quiero decir… —Su titubeo acompañó a su mirada hacia el pecho de Olivia que también invitó a la suya a buscar el foco de nerviosismo de Paula.


  —¿Me estás mirando las tetas?


  —¿Yo? ¿Tú eres idiota? Yo nunca… ¡Vamos! —dijo molesta sin saber por qué lo estaba. No pasaba nada. Ella era la moderna, la bromista, la…


  —¡Coño! Pues deja de mirarme de ese modo.


  —¿De qué modo? Estás alucinando.


  —Pues no estoy nada mal… Si hasta Doña Inés quiso aprovecharse de mí anoche. —Olivia comenzó a levantarse la camiseta cuando Paula se lanzó de la cama y se la bajó rápidamente.


  —¡Quieres parar quieta!


  —Paula, ¿nunca has visto a otra mujer desnuda siendo enfermera?


  —Me voy a la ducha.


  Olivia se quedó inmóvil, mirando a Paula como si fuese la única mujer que habitase el planeta. No había comprendido su comportamiento en absoluto. Pensaba que estaba de broma, aunque comenzaba a dudarlo. Ella siempre se mostraba segura y sin tapujos. Suponía que cuando saliese del baño le aclararía que estaba de coña. Seguro que después de invadirle la cama, roncarle y no dejar de moverse en toda la noche estaría molesta con ella y tendría ganas de bromear.


  Paula agradecía aquella ducha a miles de kilómetros de su casa donde una desconocida le alteraba las pulsaciones y le hacía no comprender nada de lo que su cuerpo le quería decir. Empezaba a hablarle en un idioma desconocido, el cual no tenía demasiado interés en conocer. Se había comportado como una gilipollas. Eran dos simples tetas. No podía ponerse así por dos tetas. ¿Qué le estaba pasando? Sólo de pensar en ellas su cuerpo reaccionaba bajo el chorro de agua. Seguro que el espíritu de Doña Inés se había metido en ella para vengar cada una de sus risas.


  —Paula, ¿estás bien? —preguntó Olivia preocupada.


  —Sí, sí. Ya salgo.


  Se vistieron en silencio y bajaron a desayunar. Era muy temprano y apenas había nadie en el restaurante. Olivia estaba muy nerviosa y había arrasado con el buffet, aunque sin nervios también lo hubiese hecho. Miró a Paula sin saber muy bien qué decirle. No quería seguir incomodándola. Se echó un sobre de azúcar y decidió permanecer en silencio, aunque necesitaba una explicación a tan extraño despertar.


  —Siento mi reacción de esta mañana. He tenido una pesadilla y estaba un poco aturdida. No estaba ni despierta del todo —mintió. En realidad ni ella sabía por qué le había hablado así por dos simples pezones marcando una camiseta.


  —No pasa nada. La culpa ha sido mía que te he molestado en mitad de la noche. No te he dejado dormir.


  —No, de verdad. El polvo no me sentó muy bien… el pulpo —corrigió nerviosa mientras volvía a mentir. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar en la otra interpretación de aquella palabra. En realidad había dormido a pierna suelta. No podía recordar la última vez que lo había hecho tan profundamente.


  —Todo irá bien, ¿vale? Confía en mí. —Paula asintió sin saber realmente a qué se refería. Trató de cambiar de tema ante la incomodidad que sentía—. ¿Me vas a decir dónde vamos? —Olivia creía intuirlo, pero no quería meter la pata.


  —Nos vamos a Lisboa. ¿Qué me dices? —dijo Paula de nuevo animada.


  —¡Que me muero de ganas! —exclamó llevándose un trozo de pan a la boca. Paula la miró y sonrió. Con todo lo que tenía sobre la mesa le llevaría un buen rato acabárselo. Ya sabía quién conduciría primero.


  El camino en coche había sido muy silencioso. Paula había aprovechado para coger el coche primero y así poder echar una pequeña cabezada después, tratando de evitar hablar con Olivia. Sabía que ésta lo entendería después de la supuesta mala noche que le había dado.


  Encendió el reproductor escogiendo a Michael Jackson. Beat it sonó con fuerza haciendo que su humor cambiase al instante. Olivia sonrió acompañando los golpecitos que Paula daba sobre el volante con cada beat it. Por un momento las dos sintieron la necesidad de salir de fiesta, cantar y bailar hasta que el cuerpo aguantase. Paula se preguntó si después de aquel viaje podrían ser amigas, saliendo a tomar copas por Madrid. Se imaginó acompañando a Olivia a algún bar de ambiente. De pronto rechazó aquella idea. No quería pensar en eso. Irían a bares normales. Los otros también lo eran, pero ahí no podría encontrar lo que le gustaba a ella. La canción había terminado, pero Paula estaba inmersa en sus pensamientos y no se había dado cuenta de que sonaba algo nuevo. Loving you había bajado la intensidad. Paula observó a Olivia, quien poniendo morritos cantaba loving you, estirando cada you y mirando a Paula mientras sonreía inocentemente.


  —Paula, la carretera. ¡Que te sales! Menos mal que no hay tráfico. ¿Qué te pasa?


  —¿Puedo poner otra canción? —Una pregunta a modo de respuesta. Muy gallego.


  —Claro. No hay problema. —Sus morritos volvieron a su ser. Like a virgin sonó. Daba igual la canción que le pusiese, Olivia cantaba como una loca. Con ésta estaba mucho más graciosa. Paula no pudo evitar reír—. Imbécil. Ya sé lo que estás pensando.


  —¿Yo? —Rió con más ganas. Ya hasta se entendían sin hablar. Olivia, ante las risitas de Paula, pasó a la siguiente canción. Y con ella, ambas se desataron. Wannabe sonaba como un eco ante sus gritos.


  —Me encanta que nos guste la misma música.


  —A mí también. ¿Quieres que lo lleve yo un rato?


  —No, voy bien. —En realidad, Paula no deseaba dormirse. Quería seguir cantando con ella. Dos horas de viaje que se hicieron cortas. En realidad, los días cada vez eran más efímeros a su lado.


  Lisboa no necesita carta de presentación, todo aquel que ha pisado sus calles siente que es un lugar donde volver siempre es una suerte. Sus edificios, su gastronomía y la gente que poblaba sus calles hacía de esta ciudad una de las más ricas del mundo.


  Un viaje en el elevador de Santa Justa: 45 metros que comunican el Barrio Bajo con el Barrio Alto. Ambas mudas ante las bonitas vistas del centro. Patearon el castillo de San Jorge, una importante fortificación musulmana que fue reconquistada a mediados del siglo XII por Henríquez, primer rey de Portugal.


  Empapadas del barrio más bohemio de Lisboa, el Chiado, repleto de museos, comercios y cafés que contaban historias casi tan interesantes como la que ellas estaban viviendo en su piel durante aquellos días, prosiguieron su ruta.


  Risas en un tranvía, más fotos y bromas que cruzaban una ciudad llena de luz, de preciosos azulejos con tonos tan azules como los dos pares de ojos que eran incapaces de dejar de mirarse. Instantánea perfecta con la catedral de la ciudad de fondo y el tranvía 28 bajando su calle mientras Paula devoraba un helado que chorreaba por todas partes. Olivia prefirió posar dando un mordisco a un pastel de nata, sus preferidos.


  No habían visto nada para todo lo que Lisboa les ofrecía pero estaban tan cansadas que necesitaban un parón para darse una ducha y seguir conociendo la ciudad de otro modo.


  —Venga, dúchate y ponte guapa que hoy salimos.


  —¿Sí? Genial, hace una noche increíble.


  Las luces del barrio de Alfama se iluminaron. La noche había comenzado. Olivia se había tomado al pie de la letra lo de ponerse guapa, o al menos Paula la veía preciosa. Un vestido largo veraniego con un descocado escote. Zapatos sin tacón y los labios rojos pasión. Se había maquillado ligeramente. Perfecta para una noche muy calurosa. Paula había escogido una falda vaquera con una camisa blanca. Sandalias oscuras y menos maquillaje que su compañera. Resaltó sus ojos, aquellos que observarían cada movimiento. Pensó en lo privilegiada que se sentía sabiendo que Olivia era lesbiana. Aunque su cabeza rechazó haber pensado eso al segundo.


  —Estás guapísima, Paula —dijo Olivia sonriendo.


  —Tú sí que estás guapa. —Paula trató de moderarse pues aquella frase había sonado con mucha fuerza.


  —¡Qué va! Ojalá tuviese tu cuerpo. —Olivia observó con pena al suyo—. Yo me disfrazo con este vestido, pero me siento feísima.


  —¡Qué tontería! —Paula era incapaz de verla fea—. El peso no lo es todo. Eres preciosa y estás buenísima. La que no se fije en ti es que es ciega o tonta de remate. ¿Te gusta alguien? —Trató de averiguar.


  —¿A mí? —Olivia dudó. Le había pillado por sorpresa aquella pregunta. Quizás era buen momento para contarle lo de Raquel. Todavía no había hablado de ella y llevaban casi una semana de viaje.


  —Bueno, sí. Habrá chicas interesantes, ¿no? Seguro que te gusta alguna —insistió Paula queriendo saber la respuesta. Sin embargo, un grupo de unos diez chicos con sus piropos agobiantes interrumpieron su conversación. Olivia se apartó incómoda y uno de los chavales le tocó el culo al pasar.


  —Gilipollas —murmuró.


  —¿Estás bien? —preguntó Paula sin saber muy bien qué había pasado. A ella le había bloqueado el paso uno de los muchachos.


  —Uno me ha tocado el culo.


  —¿En serio? Menudo gilipollas. ¿Quieres que les diga algo? —Paula hizo el ademán de correr tras ellos.


  —Déjalo. No quiero que les pegues una paliza y nos estropeen la noche. —Las dos rieron mientras Olivia le cogía fuertemente de su brazo agradecida por el detalle.


  Entraron en el restaurante. No era demasiado grande aunque había muchas mesas bastante pegadas las unas de las otras. Olivia intuyó que esa noche no tendrían mucha intimidad. Paula sonreía sin parar. El hecho de controlar lo que pasaría en cada momento le divertía mucho, mientras Olivia se dejaba llevar con resignación. Un camarero muy simpático las acomodó en una mesa haciendo esquina. Encendió la vela. El ambiente tomó un matiz romántico que no desagradó a ninguna de las dos.


  —¿Me dejas escoger? He leído mucho sobre dónde cenar en Lisboa. Tenía apuntado este sitio como imprescindible. También tomé nota de lo que mejor puntuaba la gente. Te diré lo que es cada plato, por si prefieres algo mejor.


  —Me dejo llevar. —Algo dentro de Paula se iluminó al escuchar aquellas palabras. Para Olivia con ella era sumamente sencillo y perfecto hacerlo. Se dejaba llevar con ella, por ella, hacia ella… No había excusas ni lamentos. Sólo dudas ante posibles reacciones, que en realidad las quería todas de ella. La miró y supo que algo así era lo que necesitaba en su vida. Una marea suave que te lleva de un lado a otro, que te pinta la sonrisa sin apenas ser consciente de ello.


  El camarero se acercó a tomar nota de las bebidas y a entregarles dos cartas. Era noche de vino, y éste se había convertido en el complemento perfecto de cada una de las noches que pasaban juntas. Olivia no cogió su carta, acercó su silla un poco más a la de Paula para poder ver bien. El lugar en el que estaban se lo permitía. Se encontraban muy cerca la una de la otra, y aun así, parecía un océano gigantesco.


  —¿No lees tu carta?


  —No, prefiero que me digas lo que quieres tú. —Paula miró sus labios rojos y notó como sus mejillas se ponían del mismo color.


  —Vale, pues mira. No me acuerdo bien. ¿Me dejas sacar la libreta? —Paula se apartó un poco, tratando de localizar su bolso, mirando en el lado incorrecto.


  —¿Buscas esto? —Olivia se lo acercó riendo ante la torpeza de Paula.


  —Veamos —dijo ojeando—, de aquí esta impresionante el bacalhau á minhota (bacalao a la miñota). También hablan muy bien de la massada de peixe, que es pasta con pescado muy rico.


  —Me gusta. —En realidad a Olivia le gustaba casi todo. Amaba comer. Cada bocado que se llevaba a la boca era un placer—. ¿Algo más? Te advierto que me has hecho caminar tanto que me muero de hambre.


  —¡Genial! Entonces podemos pedir también el porco à alentejana. Es carne de cerdo con almejas.


  —Me gusta la mezcla. Eso también, por favor. —Paula adoraba su cara de entusiasmo cuando la veía comer. No podía dejar de recordarla el día que estuvieron en Santiago ante aquella cantidad de platos. En aquel momento la quiso matar, ahora sólo podía pensar en ello y reírse.


  —¿De qué te ríes? —La pregunta quedó en el aire al ver como una joven vestida de negro apareció en la sala. Ni siquiera se habían dado cuenta de que, en el tiempo que les llevó decidirse y pedir, el restaurante se había llenado—. Uy, ¿quién es esa chica tan guapa? —Paula notó un pinchazo extraño. Los ojos de Olivia brillaban al mirar a aquella muchacha. Era imposible no hacerlo. Una preciosa melena azabache caía por sus hombros, adornando una dulce cara, que coronaban unos ojos negros que quitaban el aliento. Las luces se bajaron y el reflejo de las lámparas convirtió aquella estancia en un lugar aún más mágico. Todavía quedaba lo mejor. Una potente voz comenzó a salir de aquel cuerpo tan hermoso. Sus oídos se vieron hipnotizados ante semejante chorro.


  —Era parte de la sorpresa —susurró Paula en el oído de Olivia, quien no despegó su mirada de la cantante.


  —Amo los fados.


  Los platos fueron llegando. La comida estaba deliciosa. Sin embargo, eran incapaces de pronunciar una sola palabra ante semejante potencial de voz. La cantante no dejaba de mirar a Olivia y ésta la desnudaba con sus ojos. Paula se sintió molesta. Quizás haber sido el centro de atención no había ayudado aquellos días. Seguro que era eso. La joven anunció una pausa y se acercó a ellas con determinación. En realidad, se acercó a Olivia.


  — Vocês estão a gostar? (¿Os está gustando?).


  —Muchísimo. Cantas muy lindo. Tu voz es preciosa —contestó Olivia esperando ser entendida.


  —Ohh, españolas. Mi abuela era de Badajoz. He pasado muchos veranos con ella en el pueblo —contó con acento portugués pero con una construcción perfecta del idioma.


  —¿Sí? Bonita tierra.


  —¿Me acompañas a fumar un cigarro? Me llamo Dulce. —Paula vio como claramente iba a por Olivia. A ella ni le había mirado. Quizás una vez de pasada y con desprecio. Dulce no perdía el tiempo. Directa. Olivia no parecía enterarse de nada, o puede que de todo y estaba encantada.


  —Claro, será un placer. ¿Vienes? —preguntó ante la cara de sorpresa de Dulce.


  —No, no. Os espero aquí.


  —¿No te apetece fumarte uno a ti también? —insistió Olivia.


  —La verdad es que no. Gracias. —En realidad estaba fumando muy poco. Hasta eso le cabreaba. No lo hacía por darle el gusto a Olivia pero con ella era como que lo necesitaba menos. Sabía que le molestaba y lo sorteaba, y evitándolo estaba consiguiendo que no le apeteciese tanto.


  Tardaron quince minutos. Quince vueltas de la manecilla a la esfera del reloj que para Paula fueron eternas. No entendía por qué le molestaba tanto. Como si después de cenar se iba con ella. Un escalofrío recorrió su cuerpo ante aquel pensamiento.


  —Ya estamos aquí. —Olivia olía a tabaco.


  —¿Has fumado?


  —Un poco, sólo un par de caladas.


  —¿No eras tú quien lo odiaba?


  —Shh, calla que va a empezar —dijo poniendo su dedo sobre los labios de Paula.


  Dulce se colocó en su puesto y comenzó a cantar María Lisboa de la cantante Amália Rodrigues. Los comensales enmudecieron. Era magistral la forma en la que representaba los sentimientos con su cuerpo. Su voz perfecta paladeando aquellas letras. Paula examinó a Olivia, quien emocionada no podía evitar dejar caer unas lágrimas ante lo que estaba escuchando. Nadie podía negar que su interpretación estaba siendo extraordinaria. Un par de canciones más y se despidió. Paula y Olivia ya habían terminado de cenar y estaban a punto de pagar para irse a casa cuando Dulce volvió a acercarse.


  —Unos chupitos de ginjinha, yo invito.


  —¿Eso qué es? —preguntó inocentemente Olivia.


  —Un licor de cereza agria. Entra solo. Y después, nos vamos de fiesta al barrio alto. Unos amigos míos ya están allí. ¿Os apuntáis? —Paula había comenzado el día con muchas ganas de fiesta, pero no se imaginaba con una preciosa portuguesa que no paraba de comerse con los ojos a Olivia. Siempre había tenido la fea imagen de las portuguesas con bigote. Paula acarició el suyo pensando que en aquellos momentos era probable que tuviese más ella que la preciosa Dulce.


  —Sí, por favor. ¡Fiesta! —gritó Olivia. Menos mal que era la tranquila de las dos.


  Las tres salieron del restaurante. Olivia y Dulce tenían muchas ganas de fiesta. A Paula no le hacía demasiada gracia tener que compartir a Olivia aquella noche. Era un pensamiento egoísta, pero lo sentía así. Caminaron un rato hasta llegar a una calle repleta de bares y gente joven que reía, cantaba y disfrutaba de la noche lisboeta. Dulce las guió hasta la primera parada. En un momento apareció con una botella de vino y tres vasos. Antes de que terminase de servir a las tres, un grupo de amigos llegó. Tras las presentaciones pertinentes y el fluir de las copas como de las conversaciones, Paula se empezó a sentir incómoda. Dulce y Olivia no dejaban de hablar. Prácticamente le habían dejado de lado. La gota que colmó el vaso llegó cuando Dulce no dejaba de hablarle al oído con la excusa de la música alta. Paula se removía en su hueco, fingiendo que seguía una conversación con un pesado de los amigos de Dulce. A todo decía que sí, aunque apenas le entendía. Quizás la música sí que estaba un poco alta. Dulce se acercó peligrosamente a la boca de Olivia y Paula no aguantó más. La cogió del brazo y la sacó fuera del local.


  —Olivia, no puedo más. Estoy agotada. ¿Nos vamos? Mañana nos toca conducir y después del madrugón de hoy… —No sabía cómo decirle que quería irse de allí porque Dulce le estaba poniendo de los nervios.


  —Yo me quedo. Vete tú.


  —¿En serio? —preguntó molesta Paula.


  —Sí, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. Me apetece seguir bailando un rato. No estoy cansada.


  —Bien, como quieras. Yo me voy.


  —Vale. Prometo no hacer ruido cuando llegue. —Olivia se acercó a Paula, dándole un suave beso en la mejilla.


  Paula se fue furiosa al apartamento. Estaba molesta con Olivia, con Dulce y con el torrente de sentimientos que se apoderaban de su cuerpo para hacerle sentir así de mal. No podía comprender lo que le ocurría. Y el problema de todo es que si llegaba a divisarlo, necesitaba negarlo rápido porque su mente lo bloqueaba. Llegó a la habitación, se lavó los dientes, se puso el pijama y se metió en la cama.


  —Son las tres. Me parece una hora más que prudente para volver a casa después de un día como éste. ¿Con quién hablas Paula? Pareces una madre esperando a su hija. A dormir. —Cerró los ojos y trató de concentrarse en descansar para el día siguiente. Le costó mucho trabajo, pero finalmente lo consiguió.


  Olivia llegó al apartamento, ligeramente perjudicada por el montón de alcohol que su cuerpo había tomado aquella noche. Ni ella misma se reconocía. Llegando a las mil, borracha e incapaz de abrir la puerta por el temblor de su mano. Se reía sola. No sabía de qué, pero le hacía gracia todo. Por fin controló su pulso y metió la llave en la puerta. Al entrar su bolso cayó al suelo.


  —Shh, ¡cállate! —le ordenó a un inmóvil bolso. De nuevo le dio la risa. Consiguió entrar al cuarto. Se desnudó, se lavó los dientes y se metió en la cama donde estaba Paula. Había dos pero estaba tan borracha que no era capaz de distinguir nada. Le parecía raro que Paula no hubiese dicho nada con el jaleo que había organizado. En cambio, ésta permanecía inmóvil en su rincón de la cama. Acalorada. Quería saber qué había pasado, y necesitaba gritarle que se fuese a su cama. En cambio, se calmó. Notó como Olivia, que estaba en ropa interior, se acercó a ella, abrazándola como ella misma lo había hecho la noche anterior en Coimbra. Paula quiso reaccionar. Debía hacerlo pero, en lugar de eso, su cuerpo se relajó y terminó durmiéndose.


  Capítulo 9


  Día 7 de ruta:

  ¡Más quemada que un bacalhau!


  El despertador no dejaba de sonar, hasta que por fin, Paula logró alcanzarlo con mucho esfuerzo. Estaba agotada. No quería ni imaginarse cómo estaría Olivia.


  —Venga, arriba Olivia. —Lanzó una mirada por debajo de las sábanas. Aquellas vistas no estaban nada mal.


  —Déjame un poco más.


  —No, un poco más no. Te avisé.


  —¡Ay! Por favor. —Olivia se dio la vuelta y abrazó a una Paula inerte. ¿Dónde estaba la Paula segura de sí misma? ¿Por qué ante esa situación se había quedado paralizada? Pensó Paula para sí misma.


  —Olivia… Nos tenemos que ir. Venga, te haré un café con una pastilla mágica para la resaca. Aunque no debería después de lo de anoche. —Paula se arrepintió de aquella frase. Sonaba a reproche lleno de celos.


  —¿Qué pasó anoche?


  —Eso me pregunto yo —dijo tratando de hacerse la interesante y girando la conversación. Ella estaba mucho más fresca, tenía que podérselo sonsacar fácilmente.


  —Pues nada, pasó lo que tenía que pasar… —contestó Olivia metiéndose debajo de las sábanas de nuevo.


  —¿Os enrollasteis?


  —Mejor. Lo hicimos en el portal —contestó Olivia con una risita de quinceañera.


  —¿En el portal de aquí abajo? —A Paula le dio un escalofrío al pensar que mientras ella estaba en la cama, debajo estaban ellas dos…


  —¡Fue genial! Este viaje me está viniendo muy bien. Me estoy liberando.


  —Sí, sí, ya veo. —Paula estaba atónita. No sabía qué decir. No podía molestarle que Olivia se hubiese tirado a la cantante de fado, ¿verdad?


  —Paula, ¿cómo me la voy a tirar? Tonteamos mucho, sí. Dulce quería algo, sí, pero yo no. —Aquello calmó tanto a Paula que una inmensa alegría le asaltó irracionalmente y por completo.


  —¿Nada?


  —Nada de nada.


  —Claro, por eso eres Sor Olivia. —Paula rió exageradamente, sintiendo como su cuerpo se aliviaba ante aquella confesión.


  —Imbécil. Venga, hazme el desayuno. Sorpréndeme. —Paula salió del dormitorio con una extraña felicidad. Preparó un rico desayuno mientras sentía como Olivia se duchaba y vestía.


  Terminaron de desayunar, recogieron todas las cosas y las dejaron en el coche. No habría más noches en Lisboa para el alivio de Paula.


  —Necesito que veamos una cosa antes de irnos —suplicó Olivia.


  —Claro. Podemos ir y comer algo antes de irnos de Lisboa.


  —¿Sí? Eso sería perfecto.


  Olivia metió la dirección en el navegador de su móvil y guió a Paula. No quería que supiese a dónde iban. Sería una sorpresa. Paula estaba contenta y no le importaba tener que conducir. Tuvieron que dar un par de vueltas, pero finalmente aparcaron relativamente cerca. Era un pequeño paseo.


  —¿Dónde me llevas? Me da mucho miedo.


  —Te va a encantar. Lo sé. —Olivia hizo aquella afirmación segura de conocer a Paula tanto como para que aquello le gustase mucho. Le extrañó que ella no lo tuviese en su adorada libreta. Pensó en hacerle cerrar los ojos, pero no creyó que fuese necesario. Prefería que entrase y descubriese aquella maravilla—. Vamos a entrar aquí, un segundo.


  —Ostras. —La cara de Paula se iluminó.


  Acababan de internarse en la librería Ler Devagar (cuyo significado es leer despacio). Una gran pared alta e infinita se alzaba repleta de libros. Varias escaleras formaban parte de la compleja estructura donde miles y miles de libros la completaban. Había una bicicleta voladora con una persona sobre ella en mitad de aquel espacio. No sólo era el icono de la marca, también una invitación a surcar otros mundos mediante aquellos textos encuadernados. Aquel espacio había sido dedicado a la industria y, prueba de ello, se podía ver los restos que habían quedado, conservando máquinas de impresión de hacía muchos años. También se hacían exposiciones y se podía tomar un café o un bocata.


  —Hagamos una cosa —propuso Olivia—. Pediré dos cervezas. Te levantas y escoges un libro de todos los que hay aquí mientras yo te espero tomándome mi cerveza. Ese libro me lo regalarás el día que nos vayamos. Después, yo haré lo mismo.


  —Hecho. Me parece una idea fantástica. Voy. —Paula se encaminó a por su libro mientras Olivia pedía las cervezas. Se sentó observando la estancia. Había acertado de pleno. Era un sitio precioso. Sabía que Paula se había quedado anonadada. Olivia sentía que tenía la necesidad de hacerle reír, que sintiese y disfrutase con sus planes. Le encantaba hacerle feliz.


  Ambas habían terminado de escoger sus libros. Mientras que Paula había tardado un buen rato, Olivia fue muy veloz. Envueltos y metidos en una bolsa parecían tener dimensiones similares. Era imposible que, entre los miles de millones de libros que allí habitaban, fuesen a escoger el mismo. Ni siquiera habían hablado de libros, no sabían sus gustos. Olivia escribió en su bolsa «para Paula» y en la de Paula «para Olivia». Los guardó y animó a su compañera a terminarse la cerveza antes de echar un último vistazo a aquella hermosa biblioteca. La sorpresa no había terminado.


  Un breve paseo les llevó hasta LX Factory, una antigua área industrial que en ese momento albergaba obras de diferentes artistas. Según caminaban iban descubriendo increíbles obras de arte urbano: murales, frases, grafitis… Los ojos de Paula no daban abasto observando aquellas maravillas. De un lado a otro, leyéndolo todo, observando sin parar. Se perdieron tanto que sus estómagos comenzaron a rugir. Esta vez el de Paula hacía la competencia al de Olivia.


  —Me muero de hambre —dijo finalmente Paula.


  —Hay un sitio de hamburguesas aquí cerca, lo he visto al entrar y tenía una pinta… —Paula rió ante la cara de Olivia. A ella también le apetecía mucho una de ésas. Las había visto al pasar y ahí había comenzado su hambre.


  —Sí, por favor. Una buena hamburguesa con patatas. Me apetece muchísimo.


  Después de aquella gran hamburguesa y una fugaz visita al monasterio de los Jerónimos pararon a disparar unas cuantas fotos en la Torre de Belém. Finalmente se despidieron de una Lisboa que no sólo les había regalado horas de arte, cultura y placer. También había hecho que algo dentro de ellas cambiase. Eran otras siendo las mismas, una preciosa contradicción que podía traer cosas mágicas. Las nuevas Paula y Olivia se encaminaron a su nuevo destino.


  El café que habían tomado después de comer a toda prisa aún no había hecho efecto. Olivia tenía mucho sueño, pero no podía decir nada ya que ella había decidido quedarse de fiesta incluso sabiendo que tocaba madrugar. Se frotaba los ojos sin saber muy bien el destino de su nueva marcha.


  No era amante de las sorpresas, y el ver que Paula se dirigía a la empresa donde habían alquilado el coche para devolverlo no le hacía demasiada gracia. No tenía ni idea de a dónde iban, lo que estaba claro es que las vacaciones no habían acabado. Por un momento pensó que quizás Paula estaba tan incómoda con ella después de su comportamiento de la noche anterior que deseaba decirle que cogiese el primer vuelo a Madrid, dejándola continuar sola su aventura.


  No sería lógico que por llegar tan tarde de fiesta, cuando ella no había querido quedarse, se pudiese enfurecer tanto como para querer abandonarla en la primera terminal donde coger un vuelo cuyo destino fuese la capital de su querido país. Y mucho menos después de la bonita sorpresa que le había dado.


  —¿Me vas a decir en qué vamos a ir esta semana si dejamos el coche? —se atrevió a preguntar con seguridad Olivia, descartando las posibilidades que rondaban su cabeza.


  —¡No seas impaciente! Ya lo verás —contestó Paula algo más calmada.


  —Tantas sorpresas viniendo de ti, me asustan.


  —¡Cállate!


  —Vale, vale. Me callo —contestó Olivia poniéndose el dedo en su boca tratando de aguantar la carcajada.


  Paula y Olivia llegaron finalmente hasta el mostrador de la empresa de alquiler de vehículos donde un amable señor, con un perfecto español, les atendió. Al parecer sus suegros eran de Huelva y sus numerosos veranos en España le habían hecho aprenderlo con soltura. Ambas estaban fascinadas con la naturalidad, hospitalidad y simpatía de los portugueses. Olivia quiso mencionar a Dulce, pero no le pareció oportuno. Tan sólo guardaba su número de teléfono y el recuerdo de una noche de risas.


  —Buenas tardes.


  —Buenas tardes señoritas, ¿en qué puedo ayudarles?


  —Tenemos una reserva. Está a nombre de Juan López, pero hace unas semanas mandó un correo diciendo que sería yo quien vendría a recogerlo.


  —Me permite su DNI. —Paula alargó su mano para entregárselo—. Sí, aquí lo tengo. —El señor Joao, según su placa identificativa, resolvía con pericia consultando su ordenador—. Es algo muy especial. El señor Juan dedicó mucho tiempo a buscarlo y creo que les encantará. Olivia miró a Paula con cara de susto, esperando algún gesto por su parte. Sin embargo, Paula estaba tan expectante como ella. Después de la última sorpresa que su ex le había dado, no estaba muy segura de que aquello le gustase. Las dos llegaron a un gran aparcamiento de autocaravanas blancas.


  —¿Una autocaravana? Guau, ¡me encanta! —exclamó Olivia con felicidad.


  —Esperen, la suya es más especial aún —comentó Joao con una sonrisa de satisfacción. Acompañó su gesto invitándoles con su mano a pasar a un apartado nuevo dentro de la nave industrial—. ¡Es ésa! —dijo señalando a una azulita con miles de pegatinas.


  —¿Ésa? ¡No me jodas! —contestó Paula—. Lo siento Olivia, tenía que decirlo. —Las dos rieron por la expresión de susto de Paula ante la palabrota que acababa de soltar.


  —Te la perdono, yo he estado a punto de soltarla.


  —¿No les gusta?


  —Hombre… igual nos ven desde Marte —sugirió Paula.


  —¿Desde Marte? Yo creo que los de Neptuno están sacando la nave para venirse de excursión interestelar y hacerse un selfie con semejante vehículo —contestó Olivia riendo y haciendo que Paula se contagiase, a pesar de estar tratando de guardar la compostura ante Joao—. O quizás rechazan la idea de venirse ante semejante horterada —aprovechó que Melo se había acercado para abrir las puertas de la autocaravana para decir esto último.


  —Les puedo decir que es uno de los vehículos más especiales que tenemos. Está perfectamente equipada, con todas las comodidades para pasar una vacaciones ideales. Además, el ser de tan sólo dos plazas hace que no sea demasiado grande para estacionar y moverse. Creo que estarán muy a gusto en ella. Ya me lo dirán a la vuelta.


  —Bueno, en ese caso… ¡Nos la quedamos! —dijo Paula con un fingido entusiasmo—. Siempre nos podemos dedicar a vender helados si nos quedamos sin dinero. Nadie quedará indiferente ante nuestro paso —añadió guiñando un ojo a Olivia y riendo.


  —Una última cosa señoritas. La moto está enganchada atrás. Les indicaré cómo bajarla y subirla fácilmente. Hemos buscado una que no pese demasiado.


  —¿La moto? —preguntó Paula.


  —Claro. El señor Juan pidió una moto de 250 cc.


  —¡Joder! —Paula observó a Olivia queriendo disculparse ante su segunda palabrota en aquella mañana, pero ante tantos sucesos era incapaz de contenerse—. Yo no tengo carnet de moto, era Juan quien se encargaría de llevarla.


  —Puedo mirar si me queda alguna de menos cilindrada, pero en esta época va a ser muy complicado.


  —Yo tengo el carnet A2, puedo conducirla —dijo Olivia con una vocecilla débil, intentando no ser escuchada.


  —¿Tú? —preguntó Paula atónita—. ¿En el convento os dejaban sacar carnets de moto? —Paula rió ante su ocurrencia mientras Joao las miraba sin entender nada. Dudaba si había escuchado correctamente o si el significado de convento era otro al aprendido.


  —¡Eres idiota!


  —Nos quedamos la moto también. ¡En marcha!


  La autocaravana era impresionante. Olivia estaba fascinada con ella. Siempre había soñado con hacer un viaje así. Según se entraba en ella había una mesa con dos sillones que servían de comedor. En la parte izquierda, una pequeña cocina con un fregadero y una nevera. Adentrándose, entre la cocina y los sillones del comedor, se abría un estrecho salón, el cual daba lugar a una amplia cama con numerosos cajones. Al lado de ésta y a mano izquierda, un completo baño con una pequeña ducha, un váter y un diminuto lavabo. A pesar del tamaño de cada una de las dependencias, sus espacios estaban tan perfectamente aprovechados y decorados, con un gusto tan exquisito, que hacían de aquella autocaravana un lugar muy acogedor.


  —Paula, es posible que tengamos un pequeño problema.


  —¿Cuál? —Paula conducía la autocaravana fascinada. Su cara era la viva imagen de la ilusión. Su actitud había cambiado exponencialmente a la confianza que iban alcanzando en los últimos días. Olivia empezaba a sentirse muy cómoda con ella.


  —La cama.


  —¿Qué le pasa a la cama? Yo me pido el lado que da a la ventana, que si hace mucho calor abro y me entra aire.


  —Es una cama de matrimonio. He mirado los sillones del salón pero no hay ninguna opción de hacerlos cama. No son incómodos del todo, quizás para un día, pero para toda la semana… —Olivia no era capaz de decirle con palabras que tendrían que dormir juntas.


  —Sigo sin entenderte. Dormiremos las dos juntas en la única cama que hay, ¿tienes algún problema?


  —No, yo no, pero…


  —¿Pero…?


  —Bueno, tú los primeros días tenías una obsesión con que durmiésemos en camas separadas.


  —Bueno, los primeros días aún no te conocía, cabía la posibilidad de que fueses una psicópata. Ahora ya casi tengo claro que lo eres, pero sabré neutralizarte —dijo riendo—. Si has aguantado mis ronquidos… supongo que yo podré aguantar que me roces a media noche. Después de tu invasión en Coimbra… —Paula pasó por alto la noche anterior, en la que también habían dormido juntas


  —Vale. Entonces todo perfecto. ¿Cuál es el plan?


  —Ahora nos dirigimos a Sesimbra. Dejaremos la autocaravana en el camping de Campimeco. Desde ahí bajaremos a la playa de Bicas que está muy cerquita, he leído que es preciosa.


  —¿En serio? Tengo muchísimas ganas de playa, era lo que más me apetecía hoy.


  —Entonces te gustará el plan.


  Eran las tres de la tarde y ya estaban en el camping. Paula había tenido gran dificultad para aparcar la autocaravana, pero Olivia en vez de dejar que se desesperase la había animado y ayudado con mucha paciencia para que pudiese estacionar el vehículo correctamente. Hacía mucho calor y se moría de ganas de darse un chapuzón con una Paula alegre y no enfadada. Por el camino habían conseguido encontrar un supermercado donde comprar víveres para esos días. Paula había insistido en no comprar demasiado ya que se moverían y tendrían ocasión de hacer alguna parada más. Olivia había aprovechado para inspeccionar la caravana, era increíble como en aquel espacio podían caber tantas cosas. Le encantaba la idea de ir a cualquier lado con la casa a cuestas.


  —Perfecto —dijo Paula saliendo de la autocaravana y sacudiendo las manos en su pantalón corto como si acabase de aparcar un tráiler de 17 metros y no una autocaravana de unos 5.


  —Lo has hecho genial, Paula. El cactus ese que has atropellado creo que estaba en sus últimos años. Por él no te preocupes demasiado. —Paula rió ante la broma de Olivia. Cada vez entendía mejor su ironía, y le empezaba a gustar.


  —¿Nos ponemos el bikini y nos vamos a la playa un par de horas? Después podríamos coger la moto y bajar al pueblo a echar un vistazo. Tenemos que ir a ver el castillo, aunque no creo que hoy nos dé tiempo. Sólo si a ti te apetece conducir, ya sabes que la moto es cosa tuya…


  —Me parece una gran idea. Me encanta ir en moto. Espero que seas buen paquete. Paquete conduciendo sí que eres… —Olivia rió y agradeció que Paula no le hubiese escuchado.


  Las dos entraron en la autocaravana para ponerse su ropa de baño. Olivia eligió un cómodo vestido de flores que marcaba su silueta. Paula, por un segundo, sintió muchas ganas de verla en bikini y observarla con detenimiento. Tal pensamiento pasó fugazmente por su cabeza ya que en seguida lo quiso ahogar. Paula, en cambio, se había puesto sus queridos shorts y una camiseta de tirantes dejando ver parte de su bikini. Las dos terminaron de hacer la mochila y se encaminaron a la playa de Bicas. Un paseo de tres minutos les llevó hasta ésta, donde las dos se maravillaron ante aquel paisaje salvaje, de fina arena y aguas cristalinas.


  —¡Es una pasada! Me encanta.


  —Había visto muchas fotografías, pero nada puede igualar a la realidad —contestó Paula maravillada ante semejante paraje.


  —¿Me echas crema? —Olivia ya se había quitado el vestido y estaba como loca esparciendo crema por todo su cuerpo. Paula no pudo evitar reirse viendo como su blanquecina piel estaba aún más blanca por la crema.


  —¿Qué factor usas? —50, pantalla total. ¿Tú no te echas?


  —Pues… creo que no he traído crema.


  —¿Que no has traído? Ven anda, te echo y luego me echas.


  —Anda Olivia, ¡que esto no quema! Mira la hora que es. A partir de las dos ya no hay que ponerse más.


  —Paula, no digas tonterías. El sol es muy peligroso, hay que echarse bien de protección. —Olivia iba detrás de Paula, intentando echarle crema por su cuerpo. Sin embargo, Paula necesitaba evitar el contacto de la mano de Olivia contra su piel si no quería que ésta se pusiese más caliente de lo que ya se la pondría el sol.


  —Déjame a mí. Ven, que te echo y después ya me pongo yo un poco.


  —Gracias. —Olivia mostró una preciosa sonrisa. Paula no estaba segura si era que cada vez le caía mejor, si es que el bikini aquel le sentaba de maravilla o que la playa en la que estaban destilaba un magnetismo de felicidad difícil de alcanzar con su entendimiento racional.


  Paula se tumbó como una marmota a dormir mientras escuchaba como las olas del mar rompían contra la orilla. Cada poco sentía el ruido del bote de crema de Olivia, que obsesivamente se aplicaba sobre su cuerpo. Paula no era consciente de cuánto tiempo llevaba dormida hasta que Olivia la despertó.


  —Paula, Paula. Despierta —llamó Olivia riendo.


  —¿Qué hora es?


  —Son las cinco y media, pero despiértate porque te está mirando toda la playa. Me he ido a dar un paseo y cuando he vuelto estabas roncando como un oso. Lo he escuchado según venía.


  —Ohh, ¡qué vergüenza!


  —¿Te has puesto roja o te has quemado?


  —¿Me he quemado? No creo, mi piel es maravillosa —declaró Paula altanera—, eso sí, tengo mucho calor. ¿Nos damos un baño?


  —Creo que deberías echarte un poco más de crema antes de ir al agua.


  —¿Más? Ya me has echado antes.


  —¡Como quieras! Eres mayorcita.


  Ambas fueron a darse un chapuzón. Paula era incapaz de apartar la vista de la piel mojada de Olivia, que húmeda parecía incluso más bonita. Olivia tampoco parecía ser mucho más decorosa. Miraba a Paula de manera especial, estaba divirtiéndose mucho con aquella quejica con corazón de oro. Nunca hubiese imaginado estar en una playa tan bonita, dejando que los rayos del sol se colasen por los poros de su piel, que el salitre le aliviase el calor que el Lorenzo ejercía sobre su tez o que los ojos de Paula marcasen un perfecto camino hacia los suyos entre la espuma del mar.


  La tarde en la playa había sido muy agradable. Tanto Paula como Olivia se habían dado una fresca ducha en la autocaravana para retirarse los restos de salitre y arena. Paula había preparado unos ricos sándwiches mientras bromeaban sobre la noche que pasaría después de haber escatimado en crema. Olivia reía mirando sus ojos azules y Paula buscaba en su móvil todas las cosas que verían. Por eso, nada más acabar de merendar los sándwiches, se encaminaron a ver Sesimbra.


  Olivia conducía la moto con mucha precaución, aparcándola al lado de la fortaleza de Santiago, justo al lado de la playa. Aunque habían apurado la tarde, llegaron con tiempo de sobra para poder caminar y conocer bien la fortaleza. Después darían un paseo por la playa disfrutando de las privilegiadas vistas al mar. Llegar a la fortaleza no les llevó mucho. En seguida se encontraron pisando un terreno del S. XVII, totalmente renovado.


  —Son increíbles las construcciones que hacían para protegerse, ¿verdad? —Paula rompió el silencio que se había instaurado entre ellas nada más bajarse de la moto. Ir en moto al centro de las ciudades era una de las grandes ventajas de ese vehículo.


  —Bueno, todos protegemos lo más importante de nuestras vidas de algún modo —sentenció Olivia.


  —¿Tú qué proteges?


  —Pues a mi familia, mis amigos, mi…


  —¿Tu…? —animó Paula al ver que Olivia cortaba la frase.


  —Bueno, a las personas que más quiero. También me protejo a mí misma de los demás, para que no me hagan daño. ¿Era Raquel alguien a quien protegía? O en realidad, ¿se protegía de ella para que no le hiciese daño? Pensó Olivia.


  —¿Te han hecho mucho daño?


  —Supongo que como a todos. Siempre encontramos personas que no nos ven como queremos, pero creo que quien más daño me hizo durante mucho tiempo fui yo a mí misma —sentenció Olivia.


  —¿No te aceptabas? —preguntó con curiosidad Paula. Le gustaba que Olivia se abriese con ella.


  —Algo así.


  —Bueno… Si te sirve de consuelo yo también soy consciente de haber cedido en muchas cosas para hacer que mi vida fuese perfecta, sabiendo que no era así —dijo Paula con tristeza—, todo por no perder esa estabilidad que no hacía más que tambalearse. Muchas veces debí haberme plantado cara a mí misma para ser mi yo real.


  —Lo importante es verlo y corregirlo, y aun así seguimos cayendo en los mismos errores.


  —Eso es. Bueno, creo que será mejor que vayamos a verlo antes de que se nos haga muy tarde —cortó Paula, quien todavía no se sentía preparada para enfrentarse a sí misma.


  El camino que les había llevado hasta allí era curvo entre la preciosa vegetación del lugar. A Paula siempre le había gustado ir en moto con Juan pero con Olivia era mucho más especial. El olor de su pelo que se alborotaba con el viento se convertía en un delicioso aroma para su nariz. Le encantaba sujetarse a su cintura cada vez que una de las curvas se cerraba y sentir como su espalda caliente se pegaba a su cuerpo. Sus piernas permanecían paralelas a las de ella, encajaban tan bien que daba miedo. Había algo en esa chica que le fascinaba, pero descubrirlo le provocaba un pánico horrible. Sabía que debía proteger aquellos pensamientos en su propia fortaleza para no sacarlos nunca de ahí.


  —Vamos, nos podíamos hacer una foto con el fondo que tenemos. Es precioso. —Animó Olivia.


  —No soy muy fotogénica.


  —Bueno… no eres guapa, entonces es difícil que seas fotogénica —bromeó Olivia.


  —¿Ni un poco?


  —Nahh.


  —Bueno, intentémoslo.


  Paula se colocó al lado de Olivia, enfocando al infinito mar que se veía desde tan estratégico lugar. Allí también tenían la preciosa sierra Arrábida. Sin dudas, era un paraíso. Olivia colocó su mano por detrás de las caderas de Paula, quien sintió un escalofrío. Paula apuntó con su móvil captando la instantánea.


  —¡Qué guapas! ¡Me encanta! ¿Me la pasas después? —dijo entusiasmada Olivia.


  —Claro, a cambio de algo.


  —Dime.


  —Que esta noche me lleves a cenar a una terracita. He visto varias en la plaza, y con la noche que hará creo que deberíamos repetir la noche de Oporto.


  —Acepto. Mejor que la de Lisboa, ¿no? —Olivia lanzó la broma esperando ver el gesto molesto de Paula, quien rió falsamente.


  Terminaron de ver la fortaleza, imaginándose muchas de las historias que pudieron suceder allí. Ninguna de las dos esperaba un príncipe que las fuese a salvar de las mazmorras. No había leyenda del pasado que pudiese amoldarse a esas dos mujeres independientes que, a pesar de ser libres, buscaban un rayito de felicidad. Tal vez la tuviesen la una frente a la otra, tan cerca y tan tangible que no se daban cuenta. Sus miradas estaban lejanas, al fondo de aquel mar infinito. Si tan sólo hubiesen bajado un poco la vista se hubiesen dado cuenta de que lo más hermoso estaba a tan sólo unos centímetros. Que un solo beso las hubiese salvado de la tristeza que de vez en cuando les sacudía. Dos mujeres, complejas entre sí, en busca de un final feliz que no llegaba.


  Había sido una jornada muy divertida. Entre la playa y la visita a la ciudad, habían disfrutado mucho. Las bromas eran cada vez más constantes entre ellas y la complicidad aumentaba con el paso de las horas. Olivia se había colado primero en la ducha, quería lavarse el pelo y ponerse guapa para la cena de aquella noche. Había prometido llevar a Paula a un lugar bonito para cenar algo sabroso. Ésta se había metido en la ducha inmediatamente después de que su compañera acabase. Olivia aprovechó para secarse el pelo, cuando sintió como Paula decía cosas, incomprensibles con el ruido del secador.


  —Paula, ¿estás bien?


  —Sí, sí… Ahora salgo. —Parecía asustada.


  Paula salió de la ducha en bragas, ya no eran aquellas horrendas que llevaba los primeros días al haber perdido la maleta. En aquella ocasión su ropa interior era mucho más bonita y sugerente de lo que Olivia hubiese deseado. Lo peor llegó cuando Olivia alzó su mirada para ver un perfecto sujetador que recogía y ensalzaba su pequeño pecho. La figura de Paula le hizo sentir una atracción difícil de explicar. Paula era su compañera de viaje y quizás con el tiempo pudiese convertirse en su amiga, nada más. «Deja de mirarle como una gilipollas ya», pensó Olivia.


  —¿Me has visto? ¡Qué calor! —Paula se dio la vuelta. Olivia fijó la vista en su perfecto culo, parte de él al aire por su braguita brasileña—. ¿Lo ves? —Olivia todavía no se había dado cuenta de que la espalda estaba achicharrada. No había mejor palabra para explicar aquello.


  —Paula… Te avisé.


  —Lo sé, lo sé… ¿solución?


  —Ven aquí, anda. —Olivia sentó a Paula en uno de los sillones y buscó en su neceser un bote de crema. Siempre solía quemarse un poco a pesar de toda la protección que se echaba.


  —¡Ay! ¡Qué frío está!


  —Paula, es que estás ardiendo.


  Olivia empezó a esparcir la crema suavemente por sus hombros, retirando sus cabellos húmedos de ellos para no manchárselos. Dibujó el contorno con la palma de su mano y fue deslizando sus dedos por su espalda. Le encantaba el tacto de sus manos sobre su piel caliente, incendiada. Ella también lo estaba, pero no era del sol. Se imaginó recorriendo el resto de su cuerpo con sus dedos y por un instante se dejó llevar por un torrente de pensamientos que la teletransportaron a un mundo paralelo al que estaba.


  —¿Ya? —La impaciencia de Paula le despertó de sus ensoñaciones, haciendo que sus dedos se retirasen de aquella piel que no le pertenecía.


  —Sí, déjalo un poco hasta que se seque para ponerte la ropa. Cuando volvamos de cenar echamos más. —Un tierno escalofrío recorrió su cuerpo al pensar que podría repetir aquel contacto con ella.


  —Gracias, Olivia.


  Paula se acercó a ella, dándole un suave beso en la mejilla. Se sentó en la puerta de la autocaravana, sin importarle demasiado las pintas que tenía. Paula era espontánea, sincera, pasional. No había filtros en su forma de ser. Al principio Olivia se había sentido totalmente intimidada y torpe. Sin embargo, en aquel momento adoraba sus explosivas respuestas ante todo, sus ganas de vivirlo en segundos como si la vida fuese un reloj de arena al que le quedaban pocos granos por dejar caer al otro lado.


  —¿Olivia?


  —Dime, Paula.


  —¿Y si voy a cenar así? —Paula se levantó. Hizo una pose en medio de la autocaravana, todavía en ropa interior.


  —Creo que habría muchas personas incapaces de fijar su vista en la cena.


  —¿Tú crees? Antes me has llamado fea.


  —Bueno, pero siempre hay desesperados.


  Las dos rieron. Olivia sabía que ella sería una de esas personas a las que no les importaría en absoluto lo que tuviesen delante del plato si estaba Paula de aquella guisa. Dudaba de que le llegase a importar incluso teniéndola vestida, pues cada vez le costaba más apartar sus ojos de ella.


  Entre risas terminaron de vestirse y se dirigieron a cenar. Todavía quedaba una buena noche, de las que prometen.


  Capítulo 10


  Día 8 de ruta:

  Un baño muy especial


  La noche anterior Olivia se había esforzado en buscar un sitio bonito. Había llamado para hacer la reserva, ya que encontrar mesa en un lugar como aquél sería muy complicado en aquellas fechas. La mesa tenía vistas al mar, repleto de pequeñas lucecitas que acompañaban a unos sutiles adornos marinos. Rápidamente les acomodaron y les tomaron nota. Escogieron un vino blanco de la zona. El camarero les trajo un plato con quesos y varias cosas de picar.


  —¡Qué rico! —dijo Olivia haciendo honor a su agradecido estómago.


  —Si te comes eso lo pagas —contó Paula señalando la bandeja de quesos que había dejado el camarero sobre la mesa.


  —¿Lo pagas? ¿No es una tapa?


  —No, aquí te ponen eso y si tomas algo ya te lo cobran todo. Hay sitios donde es más caro que en otros, pero en prácticamente todos te lo cobran. Si no lo quieres, le dices al camarero que se lo lleve —explicó Paula.


  —¿Y tú por qué sabes tanto?


  —Pues… normalmente me informo de los sitios a los que voy.


  —Vale, vale, listilla. ¿Puedo comerme un poco de queso?


  —Claro, puedes comerte todo lo que quieras —dijo Paula dando un trago a su vino, que se le atragantó al darse cuenta de su frase. Un pequeño chorro salió disparado—. Perdona, ¡qué torpe estoy!


  —No te preocupes. ¿Te lo estás pasando bien? —cortó Olivia la incómoda situación.


  —Mucho. Están siendo unas vacaciones atípicas. Nunca hubiese imaginado pasarlas con una chica como tú, pero si por un instante lo hubiese fantaseado, estoy segura de que no hubiera sido tan perfecto.


  —Bueno, fantasear no es malo. En alguna ocasión nuestras vidas están tan vacías que necesitamos inventarnos una historia que nos permita irnos con una sonrisa a dormir. No hablo de algo que involucre a los demás y les hagamos daño, sino una mentira que funcione como nuestro motor, que nos haga avanzar y buscar con anhelo algo que en ese momento es imposible de alcanzar. Cerramos los ojos sin estar dormidos y buscamos el momento perfecto, un beso increíble o unas palabras que nos reconforten. No sé, a veces me siento tan bien en ese mundo paralelo que gracias a él consigo levantarme cada mañana.


  —A mí me gusta más vivirlo que imaginarlo. Es cierto que cuando no sale bien el dolor que sientes en la piel es mucho más dañino que el que ocurre en tu mente.


  —No estoy de acuerdo. El de la mente dura mucho más porque se repite en bucle como un anhelo de algo que no hiciste. Es más fácil olvidar lo que has hecho que lo que nunca te has atrevido a hacer.


  —¿Cuántas copas de vino llevas? —Las dos rieron al notar que a Olivia se le volvía a soltar la lengua—. Me encanta cuando te pones tan reflexiva.


  —¡Cállate! ¡Eres idiota!


  Y entre risas, copas de vino, confesiones y dos platos de un delicioso bacalhau à brás continuó la noche donde el cielo comenzó a teñirse de otro color. Los comentarios que les habían guiado a escoger ese restaurante habían sido muy acertados. Ambas habían pasado una gran velada, consiguiendo que las horas pasasen volando entre sonrisas, chistes, ironías y un coqueteo incesante que se agudizaba con descaro.


  Paula había tomado unas cuantas copas de vino. Olivia se había moderado a última hora dado que llevaba la moto. Se pusieron el casco cuando sintieron que un trueno atravesaba el cielo.


  —Al final va a ser verdad que va a haber tormenta. Con el día tan fantástico que ha hecho no parecía que fuese a terminar así.


  —No es como empieza, sino como termina —apuntó Olivia.


  —En eso estoy de acuerdo, listilla. —Paula golpeó suavemente en uno de sus costados—. ¿Nos vamos?


  —¿Te gustan las tormentas? —Preguntó mirando el entrañable rostro quemado de una Paula tozuda que no quiso echarse crema.


  —Me encantan, pero en compañía y en un lugar seguro. Si no nos damos prisa nos pillará la lluvia.


  —Tienes razón. Vamos.


  Olivia aceleró la moto de camino a la autocaravana. Las distancias no eran muy largas por lo que apenas tardaron diez minutos en llegar. Los truenos seguían amenazando en el cielo como los escalofríos que ambas sentían por el roce de sus cuerpos por los baches de la carretera. Podían ser de frío, pero los 28 grados que marcaban los termómetros aquella noche descartaban aquella opción.


  Las primeras gotas comenzaron a caer. Eran leves, muy leves. Similares a los primeros avisos que tenemos cuando estamos conociendo a alguien interesante. Depende de ti salir corriendo y ponerte a cobijo, o tratar de llegar a donde querías, pero esto último implicará correr un alto riesgo de salir empapado. Por el momento, parecía que Paula y Olivia no se mojarían, pues ya habían alcanzado la autocaravana.


  Juntas taparon la moto con un plástico y se metieron corriendo a refugiarse.


  —¡Qué pena! Me hubiese gustado seguir charlando en alguna terraza. —Un fuerte trueno, seguido de un relámpago, iluminó el cielo—. ¡Coño! ¡Qué susto! —dijo Olivia.


  —¿Ves? Ese coño ahí sí que pega. —Las dos rieron—. ¿Y si vemos una película? He traído un montón en mi ordenador. ¿Nos hacemos una noche de Hitchcock?


  —¿Te gusta Hitchcock?


  —Me encanta. ¿A ti? —Quiso saber Paula.


  —También. No pensé que fuese de tu agrado.


  —Pues me vuelve loca. ¿Cuál vemos? —preguntó Paula.


  —Venga a la de tres decimos nuestra película preferida de él.


  —No creo que sea la misma. 1, 2, 3…


  —¡Vértigo! —Aquella palabra salió de sus bocas a la vez.


  —¿Me tomas el pelo? —preguntó Paula.


  —No es complicado que sea nuestra favorita. Es una película increíble.


  —Bueno, también está Rebeca, Los Pájaros, Psicosis…


  —Sí, es cierto. Son todas muy buenas.


  —¿La vemos?


  Paula había querido cortar aquel momento incómodo. Hacía unas horas había coqueteado con ella, pero ahora se sentía un tanto agobiada por sentirse tan a gusto con su compañía, sus conversaciones, sus gustos en común… La película sería un buen momento para estar en silencio.


  —Será un placer. —Paula se apresuró a ponerse el pijama para buscar la película mientras Olivia metía unas palomitas en el microondas. Se recostaron sobre la cama y colocaron el ordenador en un punto visible para las dos. Paula puso los altavoces a ambos lados para que el sonido fuese perfecto.


  —¿Te gusta comentarla mientras la ves o prefieres hacerlo al final?


  —Me da igual. Creo que voy a ser incapaz de estar totalmente en silencio —sentenció Olivia.


  —A mí me ocurre igual. —Paula le dio al play y sus manos empezaron a encontrarse con torpeza con las de Olivia en un bol repleto de palomitas. Ambas con la mirada puesta en la pantalla, incapaces de mirarse por la cercanía de sus cuerpos.


  —Qué fácil parecía enamorarse por entonces.


  —¿Ahora no lo es? —preguntó Paula.


  —Creo que no. Ahora es todo mucho más complicado.


  —Pues yo creo que enamorarse es fácil. Lo difícil es hacerlo de la persona correcta. —Paula miró con detenimiento a Olivia esperando descifrar si aquello era una señal, pero Olivia volvió rápidamente a la película impidiéndole cualquier comunicación.


  —Llega el giro de la película. —Ambas colaron su mano en el bol con nerviosismo. Kim Novak subía rápidamente aquellas escaleras mientras James Stewark era paralizado por su enfermedad. Sus dedos se movían, se rozaban, se acariciaban… Ya no quedaban palomitas, sólo diez dedos que buscaban incesantemente algo que no existía. O sí.


  —Lo siento, no quedan. ¿Hago más?


  —No, no. Sigamos con la película. —Volvieron a enfrascarse en la obsesión de John por hallar a una Judy que no tardaría en encontrar.


  Durante esa segunda parte no habían pestañeado. No se habían atrevido a romper el silencio, y cuando por fin había terminado, las dos se miraron extasiadas de placer.


  —Me encanta, te juro que cuantas más veces la veo, más me gusta.


  —A mí también —asintió Olivia.


  —Me parece fascinante lo que puede llegar a hacer el amor. ¿Sabes qué es lo primero que he pensado nada más terminar de verla?


  —¿El qué? —preguntó Olivia muy intrigada sin ser capaz de apartar sus ojos de los de Paula.


  —En que ya no echo de menos a Juan. No me esforzaría ni medio minuto en buscarlo en otras personas. Supongo que fue alguien muy importante en mi vida, pero no quiero otra copia. De hecho, creo que quiero algo totalmente opuesto a lo que tuve con él. —Olivia fue incapaz de reprimir su sonrisa. «¿Con aquello de totalmente se podría referir a que podría ser una chica o simplemente a la personalidad?». Se preguntó a sí misma.


  —Me alegro mucho. Has dado un cambio importante. Desde que no piensas tanto en él eres mucho más simpática y agradable.


  Paula asintió. Sabía que los primeros días no se había portado muy bien con ella. En cambio, ahora se sentía muy cómoda a su lado. Le había encantado poder compartir aquella película y le hechizaba hablar con ella tanto de cosas sencillas como profundas. Tardaron una hora en dejar de analizar las escenas, la belleza de la protagonista, la idea del amor, de pérdida, y el final, sobre el que cada una de ellas deducía una cosa. Sus teorías respecto al mundo que se abría detrás de lo que las imágenes de la película ofrecían inauguraron un festival de bostezos, estaban agotadas.


  —Buenas noches Paula, que descanses.


  —Buenas noches Olivia. —Paula amagó un abrazo. Necesitaba sentir su cuerpo, igual que aquella misma tarde cuando se había abrazado a ella subida en la moto. No podía crear situaciones incómodas, pero no deseaba dormirse. Aquello solo significaba que un día a su lado había terminado, y que, dentro de poco, tendría que despedirse de ella.


  —¿Olivia?


  —Dime.


  —¿Sabes qué es lo que mejor se me daba hacer en el centro de salud?


  —¿Sacar sangre? —Olivia no entendía aquella pregunta.


  —No. —Paula se acercó a su oído susurrándole—, poner supositorios. —Olivia soltó una carcajada.


  —¡Mira que eres idiota!


  —¿Te pongo uno?


  —¡Paula! ¡Duérmete que mañana madrugamos! —Paula sujetó a Olivia por la cintura, tratando de bromear con ella, fingiendo que le iba a poner uno. Las dos reían nerviosamente mientras notaban la incomodidad de un momento que buscaba algo más que unas simples caricias y un roce. Olivia dudó si debía besar a Paula pero, antes de hacerlo, notó como ésta se daba la vuelta repentinamente en la cama cortando la magia del momento.


  —¿Estás bien? —Olivia notaba que Paula reía descontroladamente.


  —Sí. Me ha hecho gracia el momento, pero es tarde y tenemos que ir a dormir. Buenas noches Olivia, prometo que ahora te dejaré descansar.


  —Buenas noches Paula. ¡Que sueñes cosas bonitas!


  Más bonito que tenerte a ti al lado y no hacer nada, lo dudo, pensó Paula. Se había dado la vuelta con brusquedad por culpa de un miedo que la había paralizado. La poca luz que se colaba por la ventana había enfocado unos labios perfectos. Hubiese deseado ser como John y Judy en los acantilados, abrazando sus labios con los suyos y dejándole claro que, al igual que John, deseaba cuidarla el resto de su vida. No lo había hecho porque nunca había besado a una chica, y ni siquiera sabía por qué deseaba hacerlo con tantas ganas en aquel momento. Había quedado tan paralizada como John ante aquellas escaleras. Sólo esperaba que aquel vértigo que la había bloqueado no hiciese que la perdiese, no podría perdonarse tener que buscarla en otras personas.


  La noche anterior habían disfrutado de una velada muy especial, compartiendo un gran número de intimidades y anécdotas que se sucedieron sin cesar. Su octavo día de ruta sería un poco más cansado al tener que hacer dos horas de viaje. Aprovecharían para parar por el camino a ver alguna cosa o para darse un refrescante chapuzón en alguna playa de las que Paula tenía anotadas.


  Aquella mañana se habían despertado a las diez de la mañana, necesitaban descansar. Olivia había amanecido rodeada por los brazos de Paula, quien seguía roja como un cangrejo. Lejos de disgustarle aquella situación, había cerrado los ojos, dejándose llevar por Morfeo durante un ratito más. Cuando por fin consiguieron despertar, desayunaron tranquilamente y se pusieron en ruta.


  Ese día dormirían en el Camping de Milfontes, cerca de la preciosa playa de Malhao, haciendo lo contrario que la jornada anterior. Dejarían la autocaravana en el camping, bajarían al pueblo de Vilanova de Milfontes a dar un paseo y finalmente aprovecharían las últimas horas de calor en la playa para darse un chapuzón con el atardecer. Paula agradecía aquella propuesta pues necesitaba dar un respiro a su piel de las inclemencias del sol. Olivia seguía aplicándole cada poco su dosis de crema. Aunque al principio había sido algo incómodo se había convertido en una actividad que recibía con gusto. No podía seguir poniéndole diques al mar. ¿Verdad?


  Llegaron a la playa cuando el sol ya no calentaba tanto. Aunque sus rayos ya no eran tan dañinos, se embadurnaron de crema. Paula dejó que los dedos de Olivia la esparciesen homogéneamente por todos los pliegues de su piel. Incluso aprovechó la obsesión de su compañera para demandarle más dosis de la que su piel podía absorber. No le importaba parecer una niña pequeña, con la película del potingue cubriendo su cuerpo, si había sido Olivia quien se lo había aplicado con tanto cariño y esmero.


  Se habían dado varios baños, charlado sobre sus respectivos trabajos y disfrutado de las historias que Olivia se inventaba cada vez que miraba a una persona. Contaba cosas fantásticas sobre lo que pensaba que hacían en su vida o como se sentían sólo por el color de sus ropas de baño. A Paula le fascinaba que Olivia sólo usase adjetivos positivos, nunca aprovechaba para criticar o despellejar a aquellos anónimos bañistas. Ni siquiera la escucharían, pero Olivia no gastaba ni un ápice de su energía en decir cosas feas. Paula miraba su boca, que subía y bajaba acompasada con sus risas. Era una chica muy guapa. No tenía dudas de que cualquier mujer desearía estar con ella. Ella misma lo deseaba, muy a pesar de no entender por qué lo hacía.


  —Paula, ¿te has dado cuenta de que no queda nadie en la playa?


  —¡Bien! Estamos solas. Nunca había tenido una playa para mí sola —contestó Paula con entusiasmo.


  —Yo tampoco.


  —En realidad. —Paula se acercó a la oreja de Olivia susurrándole—, he pagado a toda la gente para que se fuese.


  —Cállate, ¡eres idiota!


  —Hagamos algo divertido y atrevido.


  —¿Seguir tomando el sol sin protección?


  —No, eso es inconsciente, Olivia. Hay que echarse crema siempre, ¿recuerdas? —Las dos rieron.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Bañémonos desnudas. Total, nos queda poco por ver.


  —¿Estás loca? ¿Y si viene alguien? No es una playa nudista.


  —Olivia, no pongas excusas y no seas mojigata, por favor. Por una vez, hagamos algo atrevido. Mi abuela corre más riesgos que tú.


  —¡Que no! —Mientras Olivia se negaba tajantemente, Paula ya se estaba quitando su parte de arriba del bikini, dejando al aire la blancura de sus pechos.


  —Joder Paula, tápate.


  —Mojigata. —Su braga voló por encima de la cabeza de Olivia, quien se puso roja al notar el perfecto depilado de Paula.


  —A mí nadie me llama mojigata. —Olivia se quitó la parte de arriba, mostrando sus dos grandes porciones de piel que tanto despistaban a los hombres. Y por la cara que estaba poniendo Paula, también a alguna que otra mujer.


  —¡Venga! ¡La parte de abajo! —animó Paula siendo incapaz de desviar sus ojos del pecho de Olivia—. La última en llegar al agua hace la cena y friega.


  —¡Espera! Tenemos que salir desde el mismo sitio, si no será trampa. —Olivia terminó de desnudarse y se puso a la altura de Paula. Las dos completamente desnudas, mirándose de reojo y con sus mejillas encendidas.


  —Tres, dos, uno, ya —gritó Paula.


  Salieron corriendo disparadas al agua, donde se lanzaron en un ataque de risa y felicidad.


  —¡Gané! —dijo orgullosa Olivia.


  —Sí, creo que debería dejar de fumar.


  —Yo también lo creo.


  —El agua está congelada.


  —Es el Atlántico, ¡qué esperabas! —contestó Olivia notando como Paula se llevaba las manos a una zona delicada. El agua endurecía partes de su cuerpo con tanta facilidad como calaba sus huesos con su gelidez. Ambas, como si fuesen dos niñas pequeñas que estuviesen haciendo una travesura, disfrutaban del baño.


  —¡Ay! —gritó Olivia.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Paula asustada mientras veía que la cabeza de Olivia se sumergía dentro del agua. Paula se asustó y fue rápidamente a ayudarla. Le agarró por la cintura, notando como su mano derecha se desviaba ligeramente hacia uno de sus pechos, llegando a palpar la dureza que el frío agua había ejercido sobre su piel. Olivia sacó la cabeza con mucho cuidado, siendo ayudada por una Paula que estaba roja ante lo que acababa de acariciar sin querer.


  —Lo siento, —se disculpó— ¿qué te ha pasado?


  —No te preocupes. He tropezado con una piedra y me he hecho tanto daño que he perdido el equilibrio. Gracias por la ayuda, Paula.


  —Pensé dejarte ahí y que te ahogases, y más sabiendo que me toca a mí hacer la cena y fregar, pero luego he pensado que relatarle todo a la policía en portugués sería muy tedioso.


  —Muy considerada. Pensé que lo habías hecho porque ya me habías cogido algo de cariño.


  —No, no —negó Paula con su cabeza incapaz de reprimir una sonrisa—. Nada de eso.


  Ambas salieron del agua, tiritando de frío. Paula ayudó a Olivia a sentarse en la toalla que acababa de colocar en el suelo. Allí mismo la envolvió en otra para ocultar sus vergüenzas y se puso encima una camiseta larga, tapando lo necesario.


  —Gracias, Paula. Estoy sangrando.


  —Sí, espera. Tienes suerte de que soy la mejor enfermera del mundo y siempre llevo mi botiquín de emergencias.


  —Me gusta cuando te pones seria y responsable, sin decir tacos.


  —Apenas digo ya. Cuando te he visto hundirte no dije ni uno, en el pasado hubiese soltado alguno muy gordo. —Las dos rieron mientras Paula le curaba el corte a Olivia con agua oxigenada y una gasa—. Olivia, ¿me haces un favor?


  —Dime.


  —Cierra las piernas, recuerda que aún sigues desnuda.


  —Joder. —Olivia cerró las piernas de golpe ante la risa de Paula, que estaba disfrutando de la escena.


  —Ey, ¿ahora quién dice tacos?


  —Lo siento.


  —Tranquila, no es el primero que veo, si eso te sirve de algo. El tuyo es muy bonito, los he visto verdaderamente horribles.


  —¿Los hay feos?


  —Horrorosos. Tú mejor que nadie lo sabrás. Yo sólo los he visto de servicio, tú de disfrute.


  —No he examinado muchos, y los que he visto eran bastante bonitos, aunque haya alguna teoría rara por ahí.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, algún día te la contaré. —Las dos rieron mientras Paula terminaba de curar su herida—. Por cierto, cuarta golondrina localizada. Creo haber intuido la quinta, pero no estoy segura.


  —Bueno, pues hasta que no lo tengas claro, no vale. —Paula sentenció guiñando un ojo a Olivia.


  Y así, dieron por finalizada su jornada playera, contemplando un increíble atardecer que las había sorprendido entre risas.


  Aquella noche Paula cumplió su apuesta. Hizo la cena y fregó todo. Olivia agradecía cada uno de los cuidados a su pie, aunque en realidad no tenía absolutamente nada. Sin embargo, aquella Paula le divertía. Le parecía tan interesante y atractiva con su pose de chica buena como la de malota e irresponsable que también sacaba a relucir en muchas ocasiones. Mientras Paula llevaba un rato sacando cosas fuera de la autocaravana, Olivia estaba enganchada a su novela, sin reparar en lo que su compañera hacía.


  —A ver, pija de ciudad. ¿Cuántas estrellas tenía el hotel más caro en el que te has alojado? —preguntó Paula interrumpiendo la lectura de Olivia.


  —Pues… —Olivia dudó—, creo que cinco. El máximo, ¿no?


  —No, yo sé uno que tiene millones. El mejor hotel del mundo.


  —¿Millones? ¿Cómo es eso? ¿Dubái?


  —No, mucho mejor. Vamos. —Paula cogió suavemente la mano de Olivia y la dirigió a la calle.


  —¿Dónde…?


  Olivia apenas tuvo tiempo de terminar su pregunta cuando Paula ya había colocado dos sacos de dormir, rodeados de unas pequeñas lucecitas que marcaban las cuatro esquinas de su suite privada.


  —Esta noche vamos a dormir bajo el hotel con más estrellas del mundo, el firmamento.


  —¿Estás loca? Ahí no hay quien duerma.


  —Deja de quejarte y túmbate a mi lado. Verás como te va a gustar.


  —No sé yo… —Olivia se tumbó en su saco y relajó sus extremidades observando el paisaje tan precioso que se abría ante sus ojos.


  —¿No te parecen alucinantes?


  —Bueno, son pequeños puntitos de luz sobre un fondo azul, ¿qué hay de especial en eso?


  —¿Lo preguntas en serio? ¿Cómo puedes ser tan superficial? ¿Nunca te has parado a pensar que ellas están ahí desde hace millones de años? Y seguro que permanecerán muchos más, dando cobijo a miles de historias bonitas que ocurran en el mundo —soltó Paula indignada.


  —Bueno… —soltó Olivia sin mucha ilusión.


  —Además, no hay idea más romántica y especial que la de pensar que da igual el punto de la tierra donde te encuentres, si miras al cielo estarás viendo lo mismo que otra persona. Eso lo hace realmente especial. Con ellas no existen distancias a pesar de estar a miles de años luz. Es como con algunas personas.


  —No entiendo.


  —Sí, hay personas que parece que tocas con la punta de las yemas, que las sientes tan cercanas y tan perfectas para ti, pero que en el fondo sabes que sólo están ahí para mirarlas y que jamás las podrás tocar.


  —¿Por qué no podrás?


  —Porque hay cosas que sólo se forjan en nuestras cabezas, historias preciosas que germinan de la nada pero que no acaban de florecer.


  —Pues no entiendo por qué no florecen. Si las riegas…


  —Porque no es su momento, Olivia. No es su lugar… —afirmó mirando sus ojos con sumo respeto—. Supongo que las estrellas tienen el don de igualar a todos los seres humanos. Suavizan nuestras proezas e intensifican nuestras flaquezas. Al final no somos más que trozos de carne, huesos y músculos dotados de unos sentimientos que nos hacen caer en todos los males o bienes que alguien puede sentir.


  —¿Hablas de amor? —Se atrevió a preguntar Olivia.


  —No sólo de amor, pero también podría ser, sí.


  —El amor, si es verdadero y sincero, no puede ser complicado, ¿no?


  —No lo sé. Supongo que es una idea demasiado romántica.


  —Me lo dices tú, que no dejas de mirar embobada para las estrellas.


  —Shh, mira. —Paula apoyó su dedo sobre los labios de Olivia y señaló con prisa el cielo. Una preciosa estrella fugaz pasó corriendo. Olivia no la había visto, pero en cuanto alzó sus ojos, una nueva pasó en busca de su compañera. Aquella noche las cosas se hacían mejor de dos en dos.


  —La he visto, ha sido preciosa.


  —¿Has pedido algo? —Quiso saber Paula.


  —Claro.


  —¿Puedo saber qué?


  —No. Quiero que se cumpla —sentenció Olivia guiñándole un ojo.


  Capítulo 11


  Día 9 de ruta:

  No me pierdas


  A pesar de su intención de dormir al raso, la bajada de temperatura durante la noche les hizo meterse corriendo en la caravana durante la madrugada. Por la mañana, a Olivia le había dado pena despertar a Paula, dormía tan plácidamente y con una carita tan bonita que había preferido leer un rato. Sin embargo, su aburrimiento y el exceso de minutos mirándola fijamente, con su consiguiente comedero de cabeza, le habían hecho tener el impulso de levantarla.


  —Buenos días dormilona. —Olivia se había acercado a Paula, zarandeándola hasta despertarla.


  —Buenos días… —Paula abrió un ojo observando los labios de Olivia muy cerca—. Baño… —Salió disparada evitando aquel acercamiento.


  —Da gusto el despertar que tienes por la mañana. Tengo muchas ganas de saber a dónde iremos hoy…


  —Pues… —Paula salió del baño, subiendo el pantalón del pijama—. ¿Qué es lo que más te gustaría ver hoy?


  —Desde luego no lo que te estás guardando bajo esos pantalones —soltó Olivia riendo.


  —Idiota, venga, ¿qué quieres hacer? —Insistió.


  —Sinceramente, me gustaría coger la moto y explorar un poco más por aquí cerca…


  —¿Estás de broma? —Preguntó Paula atónita.


  —Oye, tú me has preguntado, pero sabes que me lo paso genial contigo y cualquier plan me va a gustar.


  —No, si el plan es quedarse un día más por aquí. Playa, paseo, cañas… Me hace gracia porque este día repitiendo sitio fue un motivo de discusión con Juan, que no quería quedarse más… Y me encanta que tú sí quieras…


  —Este sitio es precioso. La playa de ayer… —Olivia miró a Paula quedándose en silencio.


  —Sí, es una pasada de playa, ¿te gustaría volver a un último baño esta tarde?


  —Por favor… Pero antes, ¿podemos dar un paseo por el pueblo? Me apetece mucho comprarme un sombrero y mirar las tiendecitas.


  —Hecho —sentenció Paula.


  En uno de los primeros puestos Olivia divisó un montón de bonitos sombreros de paja. No tardó en, uno tras otro, probárselos todos. Se miraba al espejo, se lo quitaba y cogía el siguiente. No se decidía por ninguno, y para Paula todos le quedaban bien. Le divertía esa Olivia insegura, a la que ella veía tan preciosa que por un segundo le hubiese gustado prestarle sus ojos para verse como ella lo hacía. De ser así, estaba segura de que hubiese terminado comprándoselos todos. Olivia volvió a coger uno que ya se había puesto, seguramente era su favorito. Se miró al espejo y finalmente se dirigió a Paula.


  —¿Te gusta? —Preguntó Olivia apartándose el pelo de su cuello. Paula seguía aturdida mirándola fijamente. En esa ocasión se había centrado en la peca de su recién descubierto cuello. Tan estratégicamente colocada para que sus ojos se perdiesen en su contorno, su forma, su color… Era tan perfecta como esa pepita de chocolate que te cae en la mano, y para la que sacas con pericia tu lengua, repasándola sin dejarte una migaja de sustancia. No podía quitarse de la cabeza esa imagen. Su lengua paseándose por esa preciosa peca. No le importaba que estuviese posada sobre el cuello de Olivia. Necesitaba saborear aquel dulzor, de su cuello a sus labios—. ¿Paula?


  —Perdona, me encanta. Te queda genial. Cómpratelo.


  —¿Sí? —Dudó Olivia.


  —Sí, sin dudas. Estás preciosa.


  El paseo continuó con una Olivia feliz que no dejaba de colocarse el sombrero de un lado al otro. Miraba a Paula contenta y despreocupada. Paula se paró ante un expositor repleto de pulseras. Le encantaban.


  —Venga, escoge una y nos la compramos igual —animó Olivia.


  —¿Te apetece?


  —Claro, pero la escoges tú. Si me ha costado decidirme por un sombrero, imagínate con la pulsera…


  —No, será mejor que no, nos dan las uvas.


  —Idiota.


  Paula iba de un lado a otro en busca de la pulsera perfecta. Algo que definiese su viaje, aunque era complicado pues aquello era imposible de plasmar en una simple pulsera. Pensó en un sol, la Luna o alguna estrella. Tantos símbolos habían marcado su periplo… Pero allí estaba, en cuanto la vio supo que la había encontrado, una preciosa pulsera en la que cada una de sus piezas era una concha de color. Diferentes colores para aquel particular arcoíris.


  —Ésta —dijo feliz Paula.


  —¿La bandera del orgullo? ¿Eres lgtbfriendly? —Bromeó Olivia.


  —¿Cómo? —Preguntó Paula.


  —Nada, que sí, me encanta. Me parece la más bonita y colorida del mundo. —Paula entró y las compró.


  —¿Nos la ponemos en el tobillo? —Olivia aceptó.


  —Anda, si tienen cascabel y todo. No la habrás comprado para saber dónde ando… —sugirió.


  —No, la verdad es que no, porque no necesito esta pulsera para eso. Siempre sé por dónde andas. —Paula pensó en lo bien que olía y el rastro que dejaba para localizarla rápidamente.


  —¿Y eso?


  —Porque siempre lo andas tirando todo allá por donde pasas —bromeó Paula.


  —Cállate, idiota.


  Y así, ente bromas, sombrero de paja y pulseras ruidosas, fueron marcando unos pasitos escandalosos que poco a poco les llevaban más lejos. Al menos, lejos del punto de partida.


  Paula tenía una sorpresa y Olivia lo sabía por su sonrisa. Nada más subirse a la moto le había empezado a guiar con el GPS de su móvil, haciendo que llegasen a una bonita playa donde se bajaron.


  —Vamos a comer aquí, pero primero veremos una cosa. —Paula guiaba a Olivia, quien la seguía sin decir nada. Se había acostumbrado a eso y le gustaba. Con ella se sentía a gusto de esa forma.


  —¿Y esas piedras? ¿Es un cementerio judío? —Paula rió aunque en realidad la pregunta de Olivia no era ninguna tontería. Los judíos, en sus camposantos, colocan pequeñas construcciones apilando piedras como símbolo de eternidad.


  Olivia se había dado cuenta de la particularidad de la playa A Choupana, donde cientos de pequeños montoncitos de piedras ocupaban la orilla.


  —Al ser una zona de mucha erosión, todos estos guijarros se acumulan aquí y la gente hace pequeñas torres.


  —¿Y tienen algún significado?


  —Bueno, leí que podía ser algo emocional, un símbolo de lo que es el amor y la estabilidad que tiene que tener para que funcione.


  —¿Y el agua? —Preguntó curiosa Olivia.


  —Ésa es la cosa, cuanto más cerca del agua, mayor es el desafío. Si aguanta es que la pareja puede con todo —explicó Paula.


  —¿Hacemos una? Podemos darle el significado de la amistad, ¿no?


  —Claro, me parece una buena idea.


  Paula sonrió, le encantaba hacer aquellas cosas con ella. Sabía que Juan se hubiese reído, haciéndolo deprisa para salir del paso. Olivia se lo tomó en serio, trayendo las piedras más planas que pudo encontrar, ensayando cómo apilarlas y viendo que tenían mucho aguante.


  —La clave es que no sean muy iguales, así aguanta más.


  —No sabía que también eres arquitecta —bromeó Paula.


  —A ver idiota, ¿tú cómo lo pondrías?


  —Así, tienes razón. ¿Lo colocamos cerca del mar? —Preguntó Paula.


  —¿Quieres que nuestra amistad dure o que se termine cuando acaben estas vacaciones? —Paula sintió un pinchazo. No quería ni pensar en el fin de esos días tan maravillosos a su lado, donde las risas siempre estaban aseguradas.


  —Mejor lejos, aquí —dijo señalando un lugar que tenía muchas torres por delante—. Si el agua llega, antes tirará todas éstas… La nuestra aguantará mares y mareas.


  —Me parece un lugar muy bueno. —Con cuidado de no tirar ninguna otra historia de amor, juntas fueron colocando sus piedras con ilusión. Acabada su torre perfecta, se hicieron una foto con ella y se sentaron en la terraza del chiringuito para comer algo.


  —Tengo una cosa para ti —dijo Olivia.


  —¿Qué es?


  —Míralo bien —animó.


  —¿Una cáscara de mejillón? —Paula era incapaz de comprender aquello—. No lo entiendo.


  —Hay cosas que necesitan de otra mitad para poder ser una, si no, no tendrían sentido. Unos prismáticos, unas castañuelas, un mejillón…


  —¡Nunca lo había pensado!


  —Quiero que tú tengas una mitad, y yo la otra. Este viaje ha sido más especial de lo que jamás hubiese imaginado, me encantaría que conservásemos este recuerdo. Al final, las cosas más simples han marcado los momentos más bonitos.


  —Me pasa lo mismo. Me encantará conservar esta mitad, aunque temo que sola no haga nada…


  —Bueno, ya se nos ocurrirá algo.


  —Eso espero —sentenció Paula guardando su pedazo en el bolsillo de su pantalón.


  Volvieron a la playa de Malhao. Posiblemente se había convertido en su playa preferida del viaje, un lugar donde la magia había actuado, haciendo que sus conversaciones fluyesen prácticamente solas.


  El primer chapuzón de la tarde había sido para refrescar sus cuerpos. Sentadas sobre la toalla, las nuevas pulseras de sus tobillos estaban tan mojadas como ellas. Quedaban francamente bien ahí ahora que sus pieles estaban mucho más tostadas del sol.


  —Ahora entiendo por qué has escogido la pulsera de conchas —dijo Olivia rompiendo el silencio.


  —¿Por qué?


  —Porque los animales invertebrados que utilizan estas fuertes conchas las usan para protegerse de los depredadores. Quieres que nos protejan a nosotras de las posibles malas personas que nos quieran hacer daño.


  —Ojalá fuese así, ¿cómo escapas de todo lo que te hace daño? ¿Nunca has sentido tu cuerpo como bloqueado, deseando salir y gritar hasta quedarte sin fuerzas? Hay ocasiones en las que creo que no venceré cada una de las situaciones que me toca vivir. Parece que, milagrosamente, voy superándolas, pero cuando están en mi piel me retuercen hasta adormecerme de dolor.


  —Por eso salen las arrugas, ¿no? Son las marcas de haber vivido. Es como pretender volver a casa con una camiseta blanca limpia después de meterse en una piscina de barro.


  —Pero sería mejor no sentir ese dolor, esa angustia, esa pena… Yo no quiero arrugas —sentenció Paula como una niña pequeña.


  —Que sí, luego acabas disfrutando mucho más todo lo bueno que te llega, y lo valoras el doble.


  —¿Siempre eres tan positiva? —Se cuestionó Paula.


  —Lo intento. A veces lo hago para no caer yo misma en las trampas de las que me hablas, después pienso que sólo vivo una vez y me doy cuenta que sólo depende de mí el cambio.


  —¿Crees que sólo depende de uno mismo?


  —Claro. Por muy bien que comprendan nuestros problemas, nadie sabe cómo los vives, excepto tú. Me cuesta dar opiniones de temas que desconozco porque no los he vivido. Seguro que si me pusiese en la piel de esa persona, sería mucho más justa aconsejando.


  —Yo ya no sirvo ni para dar consejos, siento que me han hecho demasiado daño y eso me hace desconfiar de los demás.


  —A todos nos han hecho daño, y más cuando nos sentimos distintos al resto del mundo. Es necesario dejar atrás esos pequeños traumas, eso sólo consigue bloquear nuestras manos para seguir abriendo puertas donde encontraremos cosas maravillosas. Me encantaría decirte que a partir de hoy todo va a ser maravilloso, ojalá, pero me temo que tendrás que seguir peleando por tu propia felicidad. Cada persona debe conquistar un mundo de alegría, de ella depende que lo haga o que deje que los demás lo hagan por ella misma.


  —Me caes mal por tener tan buen rollo…


  —Sabes que no, que te caigo genial —sentenció Olivia soltándole un suave codazo.


  —Regular… —Paula pensó lo que iba a decir mientras miró de nuevo su nueva pulsera—. Me da miedo perder.


  —¿La pulsera? No pasa nada, volvemos aquí y compramos otra —rió Olivia.


  —En serio… Cuando una persona te acelera, te lleva hasta el precipicio y aun así te apetece tirarte por él por ella…


  —Pues te tiras, Paula —animó Olivia a pesar de saber que ella era la persona menos indicada para decir aquello. Sentía que era muy cobarde por no hacer lo que deseaba. En ese momento daba un consejo aún sintiendo que era incapaz de hacer lo que decía, y eso que lo deseaba por encima de cualquier otra cosa del mundo.


  —¿Sabes dónde me voy a tirar?


  —Al agua, la última hace la cena —contestó leyendo su mente. Olivia salió disparada pero Paula la adelantó de manera que no le tocase preparar la cena.


  —¿Ves? Dejar de fumar ayuda. —Aunque en realidad, Olivia se había dejado ganar. Tenía muchas ganas de cocinar y que fuese una noche especial. Sin embargo, cada noche, desde hacía unas pocas, era tan especial que deseaba que nunca se acabasen. Ella también tenía miedo a perderla.


  —Es muy temprano para ir a donde dormiremos, ¿verdad? Podíamos acercarnos hasta algún sitio para ver el atardecer y quedarnos hasta que se haga de noche… —propuso Olivia.


  —¿Quieres? Por mí genial. He visto un sitio precioso, ¿intentamos ir hasta él? Me encantan tus planes locos e inesperados —se burló Paula.


  —Oye, que hace una semana te hubiese dicho de ir a dormir ya.


  —Lo sé, Sor Olivia. Venga, vamos.


  Un atardecer, una playa, cervezas frías y conversaciones familiares. Olivia se animó con un juego de cartas, haciendo que las dos no pudiesen dejar de reír, disfrutando de la brisa marina mientras la luz del sol daba paso a un impresionante firmamento. Se les había hecho tan tarde jugando que no eran conscientes de la hora.


  —¿Pero tan lejos hemos ido? —Preguntó Olivia mientras conducía.


  —No creo, ¿eh? El problema son los caminos tan parecidos y no muy buenos para recorrerlos de noche. No pensé que se nos iba a hacer tan tarde. Creo que nos hemos perdido. Encima no me va la cobertura del móvil.


  —Teníamos que haber venido en moto… —contestó Olivia mirando su mapa de reojo.


  —Olivia, cuidado. Soy incapaz de distinguir nada. Sólo veo una pequeña carretera que no tengo ni idea de a dónde va. ¿Y si dormimos aquí? No creo que pase nadie por esta zona.


  —¿No tienes miedo?


  —Las probabilidades de que nos pase algo son remotas, ¿quieres que nos movamos? —Preguntó Paula.


  —La verdad es que estoy tan cansada que me da un poco igual. Yo tampoco creo que pase nada por hacer noche aquí. Mañana madrugamos y nos ponemos en marcha. Ha sido un día muy largo —sentenció Olivia.


  —Venga, pues nos quedamos. Nos duchamos, cenamos algo y nos vamos a descansar. Mañana pondré el despertador temprano para retomar la marcha.


  —Genial. ¿Me dejas ducharme corriendo? Así mientras tú lo haces preparo la cena tranquilamente.


  —Claro, casi se me olvida. Sor Olivia prepara hoy la cena.


  —Cállate si no quieres que te envenene.


  —Uy, cuidado, que saca las garras —bromeó Paula mientras Olivia se metía en la ducha.


  Paula acababa de darse su ducha después de que Olivia se diese la suya. Disfrutó de ella, refrescando su cuerpo después del día de playa. Su pelo estaba ligeramente mojado. Se había puesto unos pantalones cortos muy sueltos y una camiseta excesivamente vieja con un agujero a la altura de su pecho.


  Observó como Olivia terminaba la cena mientras se sacaba un cigarro para fumárselo fuera. Desde el primer día lo había hecho así, dándole el gusto a Olivia, quien agradecía que no dejase la caravana con el horrible olor a tabaco que tanto odiaba. Olivia la miró de soslayo, reparando en su aspecto de malota, el cual podía hacer que cualquiera que la mirase con un poco del deseo con el que ella lo hacía, pudiese derretirse. Era un precioso cuadro con aquella camiseta, los pantalones, el pelo mojado y aquel rojo de guiri quemada. Pero, a fin de cuentas, un cuadro que estaba más que dispuesta a colgar en el salón de su casa. Desde ese momento entrando al primer lugar de su ranking. Sus ojos azules lucían aún más. Olivia interrumpió su salida.


  —¿No tienes más ropa? ¿Necesitas que te deje algo? —quiso saber Olivia.


  —Esta camiseta me encanta. Es tan amplia que me siento muy a gusto. Sólo voy a dormir con ella.


  —Está para tirar.


  —Me gusta. Las cosas usadas y desgastadas son las más cómodas.


  —Sí, y a aquellas que pasan de 50 años se las considera antigüedades. —Las dos rieron.


  —Tú sí que eres una antigüedad. ¿Cenamos? Me muero de hambre.


  —Claro. He hecho una ensalada muy completa. Creo que podríamos tomar un poco del vino que compramos esta mañana.


  —Me parece una idea fantástica, señorita.


  —¿Quieres más? —Olivia había echado una gran cantidad de ensalada en su plato. Paula no le quitaba la vista de encima—. ¿Tengo algo en la cara?


  —No. Bueno la misma cara de idiota de siempre.


  —Ah, pensé que quizás tenía algo raro.


  —No. ¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó Paula.


  —Claro.


  —¿Cuándo descubriste que eras lesbiana? Quizás no sea una pregunta muy adecuada. Yo puedo explicarte cuándo descubrí que era hetero.


  —Tú primero. —Olivia posó su tenedor para escuchar atentamente.


  —Tercero de infantil. Se llamaba Jaime. Tenía unos ojos azules preciosos, los ojos azules siempre han sido una de mis debilidades. —Miró con descaro los que tenía en frente—. Íbamos a todos lados juntos. Un día, en el recreo, me pegó un moco en la cara. Creo que me enamoró. Fue el acto más espontáneo y sincero que jamás ha realizado un chico por mí. —Olivia fue incapaz de aguantar la risa. Aquella historia era realmente absurda y estaba segura de que Paula la había contado para que la suya sonase mucho mejor.


  —Eres idiota.


  —Ahora la tuya.


  —Está bien. No es nada tan especial como la tuya, desde luego. Cena familiar. Mi hermano llevaba mucho tiempo sin pareja pero aquel año trajo a su nueva novia. En el momento en el que la vi me enamoré de su sonrisa. Guapa, inteligente, súperinteresante… Hablar con ella era lo más increíble que me había pasado nunca. Necesitaba estar cerca de ella, hacerle reír… Algo que hasta entonces no había sentido con tanta intensidad por nadie. Fue increíble.


  —¿Y qué pasó?


  —Que ahora es mi cuñada. Se casó con mi hermano y ahora tengo dos sobrinos preciosos. Han salido a ella.


  —Jod… Perdón. ¡Qué lástima! Pensé que la habrías convertido. Se dice así, ¿no?


  —¿Crees que cualquier persona considerada hetero puede convertirse?


  —No, en realidad no. Me hubiera gustado que hubieses tenido algo con ella por cómo te hizo sentir, pero creo que quien es hetero nunca podrá ser otra cosa. —Paula sintió un pinchazo en su pecho al saber que esos últimos días estaba teniendo unos sentimientos un tanto raros hacia su compañera de viaje. Sin embargo, sabía que al acabar esa aventura, se le terminaría pasando. Ella era hetero.


  —Pues yo creo fielmente que todas las chicas podemos tener algo con otra, siempre y cuando llegue una que nos ponga nerviosas. ¿Nunca has sentido feeling por una mujer? —Paula se sorprendió ante la pregunta, dejando caer su tenedor sobre el plato.


  —No, claro que no. Ni siquiera me pongo nerviosa.


  —Te propongo un juego.


  —¿Un juego? —Paula sabía que no le iba a gustar. A todos los juegos que jugaba, perdía. Con Olivia pasaría lo mismo.


  —Sí. Tú lo tienes claro. Salgamos al porche, acabemos esta botella de vino y hagamos algo.


  —¿Qué?


  —No puedo decir nada. ¿Aceptas?


  —Si no me dices qué…


  —Tendrás que confiar en mí.


  —Vale. Venga… lo intento.


  Acabaron de cenar, dejando los platos en el fregadero. Sería Olivia quien al día siguiente recogería lo manchado. Tal y como había propuesto Olivia, salieron y se terminaron tranquilamente la botella, sintiendo el calor de aquel rico líquido corriendo por sus venas. Olivia se sentía segura de lo que iba a hacer. Quedaban muy pocos días y notaba que si no hacía algo así acabaría perdiendo más de lo que ganaba estándose quieta. Dejó las copas en el fregadero y miró a Paula con una risita nerviosa.


  —Está bien. ¿Qué hacemos? —Paula preguntó esperando con ansias el jueguecito de Olivia.


  —Primero déjame poner una canción. —Olivia se acercó a su móvil, conectando los altavoces y dejando que una canción muy sugerente invadiese la caravana.


  —¿Olivia? No entiendo esa canción.


  —¿Ya te estás poniendo nerviosa y aún no he empezado?


  —No entiendo nada —repitió Paula inquieta.


  —Reglas.


  —Bien, reglas. Aunque están para romperse —dijo torpemente.


  —Reglas —volvió a repetir Olivia.


  —Sí, escucho. —Paula estaba muy alterada ya sin ni siquiera haber empezado.


  —Puedes pararlo en cualquier momento. Cuando digas «stop», dejaré de hacer cosas.


  —Pero…


  —No te voy a tocar nada que no quieras. Ni pienso besarte —añadió Olivia.


  —¿Cómo? ¿Qué coño vamos a hacer? —Las manos de Paula empezaron a sudar. A Olivia le divertía la escena.


  —Quiero comprobar que una mujer no te pone nerviosa en absoluto, que eres capaz de estar con total normalidad y que no te importa ni lo más mínimo, salvo que sea incomodidad. Eso también puedes decirlo.


  —Es un juego raro. Está claro que no me vas a provocar nada. —A Paula le faltaba poco para ponerse a temblar y no era sincera con lo que estaba diciendo. Olivia le ponía nerviosa sin hacer nada. Era consciente de ello. Quizás aquel juego le ayudaría a aclararse las ideas sobre lo que estaba sintiendo. No era mala idea—. Vale, empecemos.


  —¿Ojos tapados o sin tapar? —«joder Olivia, qué puta pregunta», pensó.


  —Tapados. —Paula creyó que quizás no verla sería mejor. Aunque luego lo pensó mejor y sabía que era una mala idea porque podría dar más rienda suelta a su imaginación. Ya había decidido, era tarde.


  —Siéntate en el sofá. —Olivia cogió un par de fulares que llevaba en su maleta y ató sus manos al sillón, tapando sus ojos después. El solo acercamiento de su aroma, el calor de su cuerpo, ya le estaban excitando.


  —Yo… —tartamudeó.


  —¿Ya? —Olivia rió—. Nunca había estimulado a una tía tan rápido.


  —¡Qué va! Eres una listilla. Si a mí esto no me gusta nada. Creída.


  —Empecemos.


  Los dedos de Olivia comenzaron a deslizarse por los brazos desnudos de Paula, que contenía cualquier movimiento que pudiese indicar que aquello sí le estaba poniendo frenética.


  —¿Sigo?


  —Claro. A ver si vas a pensar que con un rocecito voy a sentir algo. ¡Las lesbianas tenéis las expectativas muy altas!


  Olivia respondió a aquel ataque con un suave acercamiento de su cara a la de Paula. Sin tocarse, sólo sintiendo su cercanía, el olor de su piel que no llegaba a rozar la suya por milímetros.


  —En realidad, esa camiseta tan vieja te queda muy bien. —El aire caliente del aliento de Olivia atravesó su pabellón auditivo para activar todo su vello corporal. Aquel susurro había activado sus glándulas sudoríparas. Paula sintió un leve cosquilleo recorriendo su estómago. Deseaba que no le preguntase ahora, quizás no fuese capaz de responderle. De pronto, entre tanto pensamiento, sintió como el cuerpo de Olivia se acomodaba por encima de sus piernas, totalmente cerradas. Paula notó que las piernas de Olivia se abrían del todo para ponerse una a cada lado de las suyas. Podía intuir que estaba en frente de ella. Otro escalofrío recorrió su cuerpo. Podía decir para, estaba claro que le estaba poniendo demasiado esa escena, pero no quería darle la razón y menos que creyese que le ponía nerviosa. Debía aguantar. Paula era muy orgullosa.


  —¿No tienes demasiado calor?


  —Pues… —Paula notó que su voz apenas salía. Incapaz de responder de forma racional sintió como las manos de Olivia se posaron sobre el cuello de su camiseta, tirando con violencia y rasgando su vieja camiseta en dos. La venda de sus ojos cayó ante la violencia del movimiento y sus ojos chocaron con los de Olivia que nerviosos miraban su sujetador oscuro. Paula creyó desmayarse con semejante escena. Por una extraña razón sólo quería besarla, sentir sus labios entre los suyos y dejarla que explorase el resto de su cuerpo. Necesitaba que las yemas de sus dedos se posasen por su piel, que recorriese sus centímetros con su lengua y que la hiciese suya aquella noche. Necesitaba que Olivia le hiciese el amor en aquel mismo sofá. Sin embargo, su miedo la atrapó haciéndole cortar todo aquello.


  —¡Me aburro! ¿Esto es lo mejor que puedes hacer? No he sentido absolutamente nada. Lo siento, soy totalmente hetero, Olivia. No hay nada que hacer. —Olivia se levantó y se acercó a la nevera a por un poco de agua. No se rendiría.


  —Bebo un poco, voy al baño y seguimos. Veremos a ver. —Paula seguía atada, muerta de miedo, sobre aquel sillón sobre el que sabía que sus ropas acabarían volando. Donde sus dedos terminarían colándose por el cuerpo de Olivia sabiendo que no podría dejar de aprisionar brutalmente sus labios contra los suyos.


  Paula cerró los ojos y fingió que se había dormido. Cuando Olivia regresó a su puesto, sonrió con pena. Estaba tan segura de que aquella noche pasaría algo entre ellas que al ver a Paula dormida todas sus esperanzas se esfumaron. Cogió una manta y la tapó. Debía empezar a asumir que a Paula le gustaban los chicos y que ella sólo podría aspirar a ser una buena amiga. Todas las señales que había estado recibiendo aquellos días las había descodificado erróneamente. No había entendido absolutamente nada. Sus ganas de que fuese lo que ella quería le habían cegado.


  Capítulo 12


  Día 10 de ruta:

  Ovejas y abejas


  Le había costado más de una hora dormirse en aquel sillón infernal. Había notado como Olivia le había tapado y le había dejado dormir allí. Era incapaz de sacarse de la cabeza su cara, mirándola después de romperle la camiseta. Sus ojos chocando contra los suyos, con la profunda necesidad de acercarse y hablarse con la violencia más hermosa que dos cuerpos que se gustan pueden expresar.


  Se había muerto por besar aquellos labios pero era incapaz de hacerlo. No quería estropear su relación. Simplemente era una duda que se le acabaría disipando. Jamás había sentido nada por una mujer. No iba a ser el momento. No estaba preparada para ello.


  A pesar de haber tardado mucho en dormirse, su profundo sueño le había hecho pasar toda la noche sobre aquel sillón. Estaba teniendo un sueño muy agradable, quizás un poco subido de tono, pero después de la noche que había tenido, era lo de menos. Olivia y ella por fin se habían besado y había sido maravilloso, todavía podía sentir como su lengua se colaba en su boca, jugando con la suya.


  —Vaya, vaya. O sea que con una chica no, pero con una oveja sí, ¿eh? —Paula abrió de golpe los ojos cortando su fantástico sueño, viendo que una oveja no dejaba de lamerle la cara.


  —¡Qué cojones! Olivia, ¿qué es esto?


  —Pues no sé, explícamelo tú, ¡que os he pillado! ¿Os dejo intimidad? —Olivia miraba la escena desde la puerta, muerta de risa.


  —¡Olivia! Desátame. —Paula era incapaz de deshacerse de la oveja que no dejaba de lamerle.


  —Paula, yo entiendo vuestro amor. Mejor que nadie comprendo que nunca sabes de quien te puedes enamorar, pero…


  —¿En serio? ¿Me vas a quitar esta oveja de encima o qué?


  —Pero me lo vas a tener que pedir con más cariño.


  —Olivia… ¡Joder!


  —Uy, otro taco. ¡Ay mis ovejitas! —Olivia cambió su voz, imitando a una famosa presentadora de los años 90—. Te juro que me quedo muy triste. Que prefieras a una oveja que a mí. —Olivia se acercó a Paula, desatándola lentamente, siguiendo con su juego mientras la oveja miraba con atención tan tierna estampa.


  —¡Joder! ¡Qué asco! —Paula se levantó corriendo del sofá y cogió el bote de jabón, frotándose la cara con violencia—. Nunca me habían dado un beso tan guarro. —Olivia era incapaz de parar de reír. Tenía un verdadero ataque de risa.


  —¡No te rías o te las tendrás que ver conmigo! —Paula se lanzó al sillón sobre Olivia mientras la oveja seguía en mitad de la autocaravana plantada.


  —¡Ay, para! No me hagas cosquillas, por favor.


  —¡Las pagarás! Estoy segura que has sido tú la que me ha metido la oveja.


  —No, te juro que no. He salido un momento a ver dónde estábamos. Es verdad que he visto un rebaño ahí cerca, pero no sabía que se había colado una… por favor, para.


  Olivia no podía soportar aquellas caricias. Tenía muchas cosquillas. Paula seguía concentrada, buscando sus puntos débiles por sus costillas. Su camiseta aún abierta, con su sugerente sujetador al aire. Olivia no aguantó más la tentación y se lanzó en busca de sus labios. Aquello era demasiado para su cuerpo. Paula se sorprendió ante aquel arrebato y soltó sus manos para agarrar con fuerza la cara de Olivia y corresponderle con aquel beso.


  No era consciente de cómo había llegado allí, pero le gustaba. Ahora era ella quien alimentaba en su interior una bandada de hambrientas mariposas. No quería ni pensar lo que estaba sintiendo por ella. Los labios de Olivia eran tan suaves, los toquecitos de su lengua tan sugerentes… No podía parar de besarla. Le gustaba demasiado su olor, su tacto, sus ojos azules…


  —Beee —baló la oveja.


  —¡Joder! ¡La oveja! —Las dos rieron, interrumpiendo aquel momento del que ninguna de las dos estaba preparada para hablar.


  —Será mejor que la saque y hagamos el desayuno.


  —Sí, mejor. —Paula se levantó, tratando de unir las dos partes de su camiseta y dejando que Olivia también se levantase del sofá. Sus piernas aún temblaban después de aquel beso. Mejor que el de sus sueños.


  El camino que separaba Vila Nova de Milfontes de Zambujeira do Mar no llegaba a treinta minutos. Olivia conducía mientras Paula se había quedado dormida en la cama, después de la noche en el sillón, no podía con el dolor de cuello.


  Habían llegado al camping cuando Paula aún estaba dormida. Olivia decidió hacer la comida y despertarla cuando estuviese lista. Se encargó de preparar unas ricas hamburguesas a la plancha con todo detalle al montarlas. Se animó a dibujar una sonrisa en el plato con el ketchup, aunque hubiese preferido trazar un ñoño corazón. De postre unos ricos higos que habían encontrado el día anterior, y que tenían una pinta exquisita.


  Paula se despertó con el olor de la comida, justo a tiempo para montar la mesa afuera. Ambas se sentaron a comer.


  —Joder, me encanta Portugal —declaró Olivia.


  —Primero, tú no dices tacos. Segundo, ¿desde cuándo lo dudas?


  —Sinceramente, era un país que tenía infravalorado. Sus playas me están volviendo loca. —Aunque Olivia lo decía en serio, y Portugal le estaba encantando, la compañía era una parte importante de tan idílico viaje.


  —Ojalá no acabase nunca —contestó Paula devorando su hamburguesa—. Y estas comidas tampoco, ¡qué rico está, Oli!


  —Eso es porque la siesta te ha sentado tan bien que te mueres de hambre.


  —No, que cuando haces las cosas con amor, te salen muy bien. —Olivia pensó si el beso le habría gustado, le había puesto mucho amor…—. ¿Qué te apetece hacer?


  Paula cambió de tema buscando la opinión de su compañera. Ya había dejado de tomar ella todas las decisiones, haciendo que el viaje fuese de las dos. Aunque su libreta naranja estaba repleta de opciones, y seguía deseando sorprenderla, le gustaba saber qué quería hacer ese día.


  —He visto las fotos de la playa y me parece impresionante. He leído que es una de las más bonitas de la costa Vicentina.


  —Lo es, ¿te apetece un paseo y baño? Podemos ir en moto. Hay una capilla muy bonita desde donde saldrían unas fotos preciosas.


  —Es un plan perfecto. —Olivia apoyó su cuerpo notando que se había llenado cuando empezó a gritar como loca.


  —¿Qué pasa? —Paula permanecía sentada en su silla, sin moverse mientras veía como una abeja volaba cerca de ella. Se levantó despacio, cogiendo uno de los higos de la mesa y queriéndoselo lanzar. Olivia gritaba cada vez que se le acercaba—. Abeja, te vas a comer mi higo, pesada.


  Olivia empezó a reír a carcajadas.


  —Vaya, hoy por la mañana te pillo con una oveja a lametazos y ahora quieres que una abeja te coma el higo. Tú tienes un problema con los animales, ¿eh?


  —Eres idiota, y estás salida perdida. Ni se me había ocurrido pensar en eso ahora. Ea, pues me siento y te las apañas tú con el bicho.


  La abeja se alejó y ambas pudieron terminar de comerse los higos en silencio entre sonrisas maliciosas. Los frutos, los de la higuera.


  Zambujeira do Mar presumía de tener una preciosa playa, perteneciente a Alentejo. El pueblo parecía estar suspendido sobre un acantilado desde donde podían apreciarse unas bonitas vistas del océano. Repleto de casitas típicas encaladas y cercano al Cabo Sardão, donde se podía encontrar un gran faro.


  Perdieron la cuenta de los baños que se dieron, hacía mucho calor y aquel agua gélida calmaba su sedienta piel. El bote de crema pasaba de una mano a otra, manos que se deslizaban por sus cuerpos, llegando a todos los lugares para no quemarse, aunque en realidad ya estaban abrasando al sentirse.


  Juegos en la arena, palas donde cada vez duraban más y una complicidad complicada de explicar. Las horas avanzaban ya con demasiada prisa, tiempo que se escapaba y que apremiaba a tomar decisiones que hiciesen que ninguna se sintiese mal. Las dos deseaban lo mismo, pero ninguna se atrevía a decirlo. Mientras, dejaban que los minutos volasen como aquella pelota lo hacía por el aire. Golpeando en una pala y luego en la otra.


  Al llegar a la caravana, y tras beberse una botella de agua, llegaron las rifas por ducharse.


  —Tú primero —animó Olivia.


  —¿Seguro?


  —Claro, venga. Además, yo tengo ganas de darme una fresquita.


  —No sé cómo lo haces pero yo, aunque tenga un calor que me muero, no me puedo duchar con ella helada como haces tú. Ya me cuesta bañarme en el mar, como para darme una ducha…


  Y quizás fuese aquella conversación la que hizo que ese día el agua caliente no quisiese funcionar. Las voces de Paula, recién enjabonada, pedían socorro.


  —A ver, ¿me dejas pasar? —Preguntó Olivia.


  —Sí, pero no mires.


  —Ya te he visto desnuda el día de la playa, esto es demasiado pequeño para andar con remilgues.


  —Vale, entra.


  —¿Qué pasa?


  —Sale helada —contestó Paula tapándose todo lo que podía.


  —¡Qué raro! Entre que lo miro y no, te vas a quedar helada. Voy a calentar una olla y te lo echo por encima, por lo menos te podrás quitar la espuma.


  Olivia puso los dos fogones a tope, colocando las ollas más grandes a calentar. Unos minutos y aquello comenzó a templarse.


  —A ver, prepárate que voy. —Olivia colocó la olla en lo alto para comenzar a bascular el agua mientras Paula ponía sus manos en la cabeza para poderse mover el pelo cuando el líquido cayese.


  —Despacio y no mires, tú solo echa.


  —Que sí, pesada.


  Olivia comenzó a soltar todo el agua mientras sus ojos se desviaron, sin cumplir su promesa, a las curvas de Paula. Mojada, espumosa y con un brillo que le hizo temblar de miedo. Aquel sutil movimiento de su pecho al bailar su cuerpo era demasiado para ella. Terminó de echar la olla, cargándola rápidamente y cogiendo la otra, un poco más caliente que la primera.


  Repitió el proceso un par de veces, a ciencia cierta no sería capaz de recordarlo pues su cuerpo estaba demasiado paralizado para almacenar más información que la de las curvas de Paula, y la del recorrido del agua por ellas…


  —Gracias, eres un amor. Si me tengo que duchar con agua fría me muero. —Paula se enrolló la toalla, dejando un suave beso sobre la mejilla de Olivia—. Venga, caliento yo y te duchas tú.


  —No, no, yo me la doy fría. Hemos tomado tanto sol que necesito refrescarme. Gracias.


  Olivia cerró la puerta y Paula se quedó con las ganas de disfrutar de aquellas vistas. Tenía el deseo de buscar las pecas y las marcas que anidaban en su piel, del mismo modo que deseaba que lo hiciesen sus dedos cada uno de sus días.


  La ducha había sido muy divertida, aunque Olivia había tardado un par de minutos en bajarse los grados de más que marcaban su cuerpo. Agradeció el agua helada que Paula rechazaba, no podía comprender cómo de pronto aquella mujer le aceleraba tanto.


  —Olivia, necesito hacerte una pregunta muy personal. Si no quieres no contestes.


  —Dime.


  —¿Has salido del armario? O como quiera que se diga.


  —Hay muchas formas de decirlo, supongo que ésa es la más común. ¿Qué más da cómo se llame si al final todas son igual de jodidas? —Contestó Olivia.


  —Pero la sociedad ya está muy mentalizada, quiero decir, que la gente no lo ve como antes.


  —Bueno, cuando ni en tu propia casa aceptan que ames a una persona de tu mismo género y tu felicidad se convierte en un silencio diario, sí sigue habiendo desigualdad y problemática.


  —¿En tu casa no te hablan?


  —Mis hermanos más o menos. Mi madre no. No es que no me hable, es que no hablamos del tema. Eso no deja de ser homofobia. Nunca me pregunta por mi novia como a mi hermano por su mujer.


  —¿Tu novia? ¿Tienes novia o ha sido una forma de hablar? —Preguntó Paula nerviosa. Un nudo en la garganta se acababa de atar, podía ser un as de guía o quizás un nudo ballestrinque, pero sin dudas era uno de los más fuertes, de esos que los marineros se encargan de apretar para que no se les escape nada.


  —Bueno… es largo de contar.


  —Creo que tenemos tiempo. —El corazón de Paula latía de una forma que nunca había conocido. Sentía una presión mezclada con miedo, un cóctel molotov por tener que escuchar algo para lo que no estaba preparada. Algo que ni siquiera había pensado.


  —Cuando comenzamos este viaje estaba saliendo con alguien. Llevábamos muchos años, pero nos tomamos un tiempo. Digamos que este viaje es el tiempo que necesitábamos.


  —¿Para volver?


  —No lo sé, Paula. Estoy tan liada como tú. ¿Crees que por seguir callando no siento las cosas? ¿Crees que mi silencio significa que no siento nada por ti? Estoy cansada de no poder decir las cosas en alto, joder.


  —Tranquila. —Parecía que las tornas habían cambiado, haciendo que la que nunca decía palabrotas acabase soltándolas sin ningún pudor—. Yo no voy a ser una traba en vuestra relación. En dos días volvemos a Madrid y haremos como que todo esto no ha ocurrido.


  —¿Es tu forma de afrontarlo todo? ¿Huyendo? Yo ya estoy cansada de escapar de todo, ¿sabes? No hago nada malo, estoy agotada de dar explicaciones a aquellas personas que no se las merecen.


  —¿Se te ocurre algo mejor? Ninguna de las dos está preparada para afrontar algo así. No puedo negar que siento algo por ti, y que creo que tú también lo haces. Me gustas, sí. Nunca me había gustado una chica y estoy acojonada. Quizás lo que menos miedo me da es el qué dirán, aunque tampoco lo sé, Olivia. Acabo de salir de una relación muy larga en la que la persona que más quería me ha engañado. No puedes imaginar el dolor que tengo en mi interior. Cualquier cosa que intente con alguien, acabaría destruyéndola. Me gusta pensar que el resto de mi vida contigo sería como estos últimos días, pero creo que acabaríamos chocándonos contra un muro. Tú aún tienes una relación por la que luchar mientras que yo necesito recuperar las fuerzas para encontrar a alguien por quien batallar.


  —No te estoy pidiendo nada, Paula. Ni siquiera creo que lo nuestro pudiera funcionar. No sé, creía que era la única que sentía algo y estaba empezando a volverme loca. Estoy segura de que se nos acabará pasando todo y lo recordaremos con mucho cariño. Incluso podremos ser grandes amigas —suavizó Olivia, tratando de asumir la realidad.


  —Estoy segura de ello. No me gustaría perder a una persona como tú. Te quiero tener siempre cerca —suplicó Paula con la mirada.


  —Yo también a ti. Venga, vayamos a cenar —cortó antes de que aquello desencadenase un lloro descontrolado.


  —De acuerdo. Déjame que te invite a algún sitio bonito.


  —Bien, pero vamos en moto —propuso Olivia.


  Sin embargo, el silencio se volvió a instaurar entre ellas. Como si aquella falta de palabras arreglase algo. No estaban preparadas para enfrentarse a su cobardía, sabiendo que ésta les haría perder algo único.


  Ambas eran conscientes de que una conexión como la que habían sentido sería fácil de frenar en el momento en el que no se volviesen a ver. Si no se alimentaba aquello, acabaría muriendo de inanición. Las personas se olvidan con el desgaste del tiempo, aunque algunos recuerdos siempre permanecen para hacerlo todo más complicado.


  Paula siempre cumplía sus promesas. Por eso, aprovechando que Olivia había ido al baño, había buscado un buen restaurante para llevarle a cenar. Tenía el deseo de impresionarla.


  Hacía un par de días la hubiese matado y ahora se veía disfrutando de su compañía como hacía tiempo no lo había hecho con nadie. Olivia se había convertido en alguien muy especial.


  Con el móvil en una mano y sujetándole fuertemente con su otra mano de la cintura, fue dando las indicaciones hasta la ciudad. Paula cada vez se pegaba más a ella. Con el ruido de la moto era difícil que su voz llegase a sus oídos y Olivia se estremecía por la cercanía de Paula, de su voz, de su mano… En unos días todo aquello sería un simple recuerdo.


  Paula estaba sorprendida ante el cambio que Olivia había dado. Se había soltado mucho, estaba feliz y animada y bebía cerveza con una naturalidad increíble. Las dos parecían haber dejado olvidada la conversación que hacía un par de horas les había dejado con el corazón en un puño. No querían estropear los pocos días que les quedaban juntas. Querer pero no poder, ésa era su relación si tuviese que ser el título de una película.


  —¿Ya no pides mosto? —Paula rió tontamente.


  —No, por tu culpa me estoy aficionando a la cerveza.


  —¿Por mi culpa? Yo no te obligo a nada… —Sus cejas se elevaron levemente. Un pensamiento malicioso había cruzado su cabeza velozmente.


  —Eso espero. ¿Te has dado cuenta de que cada vez dices menos tacos? —Olivia cortó rápidamente con aquella pregunta—. No estarás tratando de contentarme, ¿no?


  —Pues la verdad es que no. Debe ser que eres tan fina que no me sale decirlos. Pero si me apetece, los diré, ¡coño! —Paula había dado un golpe sobre la mesa, haciendo que varias personas se quedasen mirándolas. Las dos se observaron con complicidad y rieron.


  —Un coño con muy poco contexto, ¿no crees? Los coños siempre han de estar justificados.


  —¿Todos? —Paula rió con ganas.


  —¿Seguimos hablando del coño como palabra malsonante?


  —Yo sí, ¿tú no?


  —¡Paula! ¿Sabes que eres un paquete increíble? —Olivia buscó una conversación nueva sobre la que girar.


  —De coños pasamos a paquetes… Interesante. —Ambas volvieron a reír dando un trago largo a sus cervezas y dejando que sus ojos chocasen torpemente, provocando una sonrisa incapaz de ser enjaulada.


  —Lo digo en serio —trató de cortar seriamente—. He llevado a bastantes personas como paquete y tú eres la que mejor se adapta a mis movimientos. Cuando doy las curvas te acompasas genial. No sabes lo difícil que es llevar a alguien y sentir que no colabora.


  —Sí, me puedo hacer una idea de lo que es que alguien no se mueva y que tú lo hagas todo. —Paula volvió a reír. Tenía una noche muy tonta donde parecía querer volver loca a Olivia con su jueguecito. Aquella risa era su forma de defenderse ante una situación que no sabía controlar.


  —Si no se mueve, no es el correcto. —Olivia se animó a seguir la broma.


  —¿Tú te mueves mucho?


  —Claro. Soy muy seria y correcta cuando tengo que serlo, pero después… —Olivia se cortó ante la atenta mirada de Paula.


  —¿Después?


  —Cambio mucho. —Ambas recordaron la escena de la noche anterior—. ¿Seguimos hablando de ir en moto?


  —Creo que no.


  —¿Camarero? —Olivia aprovechó para cortar aquel diálogo que había hecho que sus mejillas se tiñesen de un rojo intenso. Paula volvió a reír y aprovechó que el camarero había acudido al rescate de su damisela para pedir otras dos cervezas.


  La cena fue todo un éxito. Las dos se dejaban llevar sin ningún problema y juntas siguieron disfrutándose en una noche donde la Luna se reflejaba en un mar en calma. Olivia desviaba su mirada hacia el rostro de Paula. Y ésta miraba el destello que los ojos de Olivia emanaban aquella noche, tratando de hacer competencia a los que la Luna, desde tan alto, dejaba sobre el mar.


  Ambas deseando que aquel día no terminase, que aquella semana siguiese como lo estaba haciendo, aunque el miedo era más fuerte de lo que ambas deseaban. Parecía que aquello no tendría vuelta atrás.


  Y qué triste es frenar los sentimientos cuando quieren brotar como la sangre ante un corte. Cuando el cuerpo necesita descongestionar las penas y las angustias y no ser aguantado por ninguna tirita. Es una lástima cuando nos obsesionamos por cortar las cosas buenas de la vida porque alguien nos hace creer que están mal.


  ¿Está mal sentir que estás vivo? Ambas se dejaron adormecer por la tristeza de saber que en aquella cama, durante esa noche, sus cuerpos debían estar hablando con todos los sentimientos que fluían por sus venas, en vez de dormir. Aunque no lo hacían, pero lo fingían para no enfrentarse a la realidad que tanto deseaban.


  Capítulo 13


  Día 11 de ruta:

  Deja que todo lo malo vuele


  Durante aquella mañana, y para sorpresa de Olivia, apenas tenía resaca. Tantos días acumulando alcohol en sus venas habían hecho que su organismo se acostumbrase a absorberlo cada vez más deprisa. Es curioso como tu cuerpo se hace a determinadas cosas sin tú darte apenas cuenta de ello.


  La autocaravana comenzó a circular desde Zambujeira do Mar hasta Sagres, haciendo una parada en la playa de Amoreira. Sólo quedaba aquel día, una última noche de disfrute, pues la siguiente tendrían que irse temprano a dormir para acabar de recoger todo. Pensarlo era demasiado doloroso, tan sólo se podía vivir.


  —Joder, me voy a morir de pena mañana cuando tengamos que dejar la caravana —declaró Paula sentada en su toalla, empapada por el chapuzón que se acababan de dar.


  —Ah gracias, yo también te voy a echar de menos, bonita.


  —Bueno, a ti te voy a ver en Madrid —sentenció segura, aunque Olivia comenzaba a dudar que eso pudiese pasar.


  —¿Cómo se le puede coger tanto cariño a algo tan material?


  —Bueno, no es la caravana en sí, sino lo que has vivido en ella. Estoy segura que el año que viene haces la misma ruta en esta misma caravana y no es igual.


  —Si es contigo, seguro que es mejor —contestó con determinación Paula.


  —No sé…


  —Venga, si el año que viene seguimos las dos sin planes, terminamos de hacernos la ruta, desde Sagres hasta Faro, parando en todas las playas bonitas que nos quedan por conocer. ¿Aceptas? —Olivia dudó. Aquel pacto era una tontería, alguna de las dos tendría planes mejores, seguro que Paula ya estaría con alguien.


  —Venga, acepto.


  Y allí, en aquella playa cuyas cuatro primeras letras sentenciaban el sentimiento que rugía por sus cabezas, un pacto fue sellado con un apretón de manos. Muchas cosas se tenían que dar para que su mayor deseo se pudiese llevar a cabo si ninguna de las dos estaba dispuesta a hacer algo.


  La vida había hecho lo más complicado, hacerlas coincidir sobre el mismo punto del mapa. En aquel momento, serían ellas quienes después de su viaje deberían repetir las triquiñuelas del destino.


  Un momento perfecto. Las ventanillas abiertas del todo, la música sonando con el volumen a tope, la carretera, las miradas que se cruzaban con ganas, sin esforzarse. Las dos se sentían tan bien, tan vivas. En aquel instante parecía que no existían los problemas, aunque había uno enorme sin resolver dentro de ellas. Las sílabas de aquella canción brotaban con energía, la misma con la que deseaban que sus miedos fuesen disminuyendo, aunque hacían todo lo contrario.


  Son tan especiales esos momentos en los que alguien te hace latir así, que las dos se sintieron afortunadas de poder estar viviéndolos a pesar de dejar como protagonista a quien peor haría su papel, el miedo. No querían que aquel viaje acabase. Algo había nacido de algún recóndito lugar que desconocían. Ambas estaban preparadas para ser valientes, o al menos lo creían. A veces es más fácil vivir en pensamientos que con el propio cuerpo. ¿Qué podía salir mal? Las dos sentían. En realidad, se sentían tan adentro que nada ni nadie debería estropear eso, ¿verdad?


  El Cabo San Vicente de Sagres había sido parada obligatoria en la marcada ruta que Paula atesoraba en su libreta naranja. Olivia agarraba su sombrero con fuerza, el viendo de Sagres soplaba con ganas.


  —Me encanta cuando el viento me peina el pelo y se cuela entre las ondas de mi cabello.


  —A mí me encanta peinar la nostalgia con pequeños toquecitos de sueños, donde pueda imaginar todo aquello que la vida no me ha dejado vivir por miedo a no salir vivo de ella —soltó Olivia con la mirada perdida en el firmamento.


  —¿Imaginas mucho?


  —Lo justo para no morir en vida. ¿Tú no?


  —No me gusta imaginar, Olivia. Me gusta vivir lo que siento.


  —¿Siempre?


  —Cuando estoy sola sí, cuando implica a otra persona pienso en lo mejor para las dos.


  —¿Sabes? Según mi madre, ella y yo tenemos una enfermedad crónica incurable. —Olivia dio un dramático cambio a la conversación al ver que no tenía fuerzas para seguir la que Paula había iniciado.


  —¿Tú también tienes una? —preguntó sorprendida.


  —Claro, yo soy lesbiana.


  —Joder Olivia, eso no es una enfermedad —dijo Paula muy molesta al pensar que quizás ella también lo era. No sentía que estuviese enferma, al contrario, se sentía más viva que nunca.


  —Ya lo sé, pero según ella sí lo es. Pero ¿sabes qué?


  —Dime.


  —La mía tiene el tratamiento más bonito y exquisito que pueda existir.


  —¿Cuál es? —quiso saber Paula.


  —El amor de otra mujer: sus besos, sus caricias, sus abrazos, el sentir que otra persona afín a ti te complementa, sin importar su género.


  —Vaya, eso que has dicho es muy bonito. A mí no me importaría tener esa enfermedad si voy a recibir ese tratamiento a diario. —Las dos sonrieron—. ¿Conoces algún lugar donde pueda ir para empezarlo?


  —Conozco uno en concreto, pero no creo que sea de tu agrado.


  —Bueno… ¿Recuerdas nuestro refrán en común?


  —Nunca digas de este agua no beberé.


  —Eso es. Podemos empezar, ¿no? —Propuso Paula segura.


  —¿Empezamos bebiéndonos la noche? Ya no nos queda mucho.


  —Acepto —dijo Paula, aunque no era lo que quería beber, prefería empezar por sus labios, su cuerpo…


  Paula acercó su mano al rostro de Olivia, rozando suavemente su mejilla derecha. Sacudiendo los rastros de una nostalgia que se había hecho presente sin haberla llamado. La tristeza que le provocaba una madre que se negaba a ver con normalidad algo tan bonito como lo que su hija sentía.


  Paula pensó lo dulces que eran todas sus facciones. Le daban ganas de pasar la yema de sus dedos por cada una de ellas. Aquella carita de pena le inspiraba unas ganas locas de protegerla el resto de su vida. Hay personas que parecen tan indefensas que sólo te apetece abrazarlas, besarlas y cuidarlas. Olivia era una de ellas. Y sin embargo, sabía de sobra que ella jamás podría ser la persona que tuviese ese cometido en su vida.


  —¡Mi sombrero! —Dijo Olivia gritando—. Un fuerte golpe de viento arrancó el sombrero de paja de su cabeza, haciendo que Paula volviese a la realidad.


  Eso es la vida, un simple segundo en el que no estás atento y con un golpetazo te lo quita todo. Ambas observaron como su sombrero se perdía en la inmensidad del mar. Le quedaba el sentimiento de haber sido capaz de disfrutarlo al máximo el tiempo que lo tuvo tapando su cabeza. No siempre se aprovecha todo como se debe, y termina volando de nuestras vidas antes de tiempo.


  Olivia se había quedado dormida después de comer. Paula había aprovechado para poner en el ordenador Serendipity, una de las películas favoritas de las dos. Sin embargo, los ojos de Olivia se fueron cerrando poco a poco hasta que su cuerpo acabó perdiendo el equilibrio, posándose sobre el costado izquierdo de Paula. Sabía que estaba invadiendo su espacio, pero el simple hecho de poder disfrutar de su olor le hizo caer aún más rendida.


  Paula la observó con una ternura cargada de cariño y protección, parecida a la que había tenido en el faro. No pudo hacer otra cosa que rodearla con su brazo izquierdo para que aquella posición pasase de infernal a una digna del paraíso. Notó los primeros ronquidos de disfrute mientras ella se deleitaba con la mirada, ya no sabía por dónde iba aquella película en la que un chico buscaba desesperadamente a una joven que lo había dejado todo en manos del destino.


  La respiración pausada, cada vez más lenta, de Olivia alteraba los latidos de Paula, que incapaz de dejar quieta su mano comenzó a acariciarla con ternura. No podía imaginar un lugar mejor que aquél. Si tuviese que buscar una palabra para definir hogar, probablemente fuese ese rincón donde ambas permanecían unidas. Le encantaba la forma que hacía la cabeza de Olivia, sus curvas en todas las partes de su cuerpo eran perfectas para sus manos.


  —Buenos días —dijo bromeando mientras abría un ojo lentamente—. Perdona, me he quedado dormida encima de ti.


  Olivia intentó levantarse pero Paula la atrajo hacia ella con la esperanza de que aquel momento no terminase nunca, de que cada una de sus siestas fuesen sobre su pecho.


  —Puedes quedarte otro poco, es pronto. ¿Sabes qué?


  —¿Qué?


  —Me encanta la forma de tu cabeza, es como la cabecita de una golondrina. —Olivia rió.


  —¿Se supone que eso es bonito?


  —Sí, ya sabes que me encantan las golondrinas. La única cosa que no me gusta es que sólo vienen en la época de calor, y en septiembre se suelen marchar a sitios más calurosos. Hacen que nunca quiera que se acabe el momento en el que están cerca.


  —Puedes decirles que se queden, ¿no?


  —No lo harán, ellas ya saben lo que tienen que hacer, lo que es correcto, lo que les han enseñado…


  —Ya. —Olivia la miró sin saber qué decir.


  —Venga, duerme otro poco, la peli está muy interesante —mintió, pues se había perdido más de la mitad—. Cuando acabe te aviso, cabecita de golondrina.


  Olivia cerró sus ojos de nuevo, sintiendo los latidos de Paula sobre su oído, disfrutando de ella por completo, de sus caricias, de un momento que, sin ponerle nombre, lo tenía en su cabeza, en su cabecita de golondrina. Un momento que deseaba atesorar para siempre aunque ninguna se atreviese a agarrarlo con fuerza.


  El silencio de algo que gritaba por cada rincón que juntas exploraban. Le gustaba ser la cabecita de golondrina que Paula mimase. Le encantaba ser su golondrina, aunque tuviese que volar para irse de nuevo a su otra vida.


  De fondo, en una autocaravana vecina, sonaba una preciosa canción. Perfecta para el momento. Ojalá aquel año las golondrinas se quedasen para siempre.


  Aquella jornada se había alargado tanto que la noche les había pillado conduciendo. La última vez que se les ocurrió hacerlo acabaron con una oveja dentro comiéndole los morros a Paula. Sin embargo, eran incapaces de poder dejar de recorrer rincones, de colarse por sitios y de observarlo todo como si fuese a desaparecer en el momento que dejasen de hacerlo.


  —Paula, ¿puedes ir más despacio?


  —¿Más? Si voy bien. A estas alturas, ¿no te fías de mí?


  —No demasiado. —La rubia sonrió mirando fijamente a la castaña, quien desvió un segundo la vista de la carretera, saliéndose ligeramente.


  —Paula, ¿quieres mirar hacia delante? Todavía nos la pegamos.


  —Ostras, ¿qué ha sido ese bulto que acabamos de pasar?


  —No lo sé, pero… ¿lo has atropellado? —La cara de Olivia había borrado la sonrisa de hacía unos segundos para tornarse en una de pánico—. ¡Para!


  —Joder… ¿y si he atropellado a una persona? —Paula aminoró la velocidad lentamente, apartándose a un lado de la carretera hasta que el vehículo se detuvo del todo.


  —Míralo por el lado positivo: por aquí no hay ni un alma, escondemos el cadáver y lo convertimos en un secreto que llevarnos a la tumba. Esto nos unirá para siempre.


  —No me jodas. Prefiero que nos unan otras cosas, Olivia —aclaró Paula.


  —Vamos a salir. Tú delante.


  —Y una mierda. Tú primero. —De pronto se escuchó una especie de lamento, como si un bebé acabase de despertar.


  —Oh Dios, un bebé.


  —¿Cómo va ser un bebé? A ver, ilumíname ahí —dijo señalando a un punto de la carretera. Paula se agarró con fuerza a la cintura de Olivia. Estaba en estado de shock ante lo que podrían encontrarse.


  —Paula, me vas a cortar la circulación.


  —Venga Olivia. Estoy acojonada.


  —Vale, vale. —Olivia enfocó con su linterna y pudo ver un bulto en mitad de la carretera—. ¡Corre, ven! Veo algo.


  —¿Qué es? —Las dos se acercaron, enfocando mejor con la luz. Por fin pudieron observar que se trataba de un perrito muy pequeño.


  —Oh, es un cachorrito de Beagle. —Aclaró finalmente Paula.


  —Es precioso. —Olivia no tenía ni idea de que esa raza se llamaba así, pero el asustado perrito era precioso.


  —¿Podemos quedárnoslo?


  —Bueno, veremos si tiene alguna identificación, pero por el momento sí. Vamos a ver qué le podemos dar de comer.


  Las dos volvieron a la caravana con el perrito en los brazos. Paula no escatimaba en caricias mientras Olivia la miraba con cariño.


  —Me encanta. Es tan bonito. ¿Cómo lo vamos a llamar?


  —Paula, no te encariñes demasiado que si luego lo tenemos que devolver, lo vas a pasar muy mal.


  —Yo lo llamaría Miracle, tiene cara de ello. Ha sido todo un milagro que no le haya pasado nada. Ni un rasguño.


  —La verdad es que sí. Me gusta el nombre.


  —Pues ya está, amiguita. Ya tienes nombre. Ahora una mantita y a dormir con nosotras. Mira que Olivia ocupa más que un camión de mudanzas, pero espero que consiga hacerte un hueco en la cama.


  —Serás capulla. Pues cuando oiga tus ronquidos…


  Paula se encargó de acoger a Miracle mientras Olivia cogía el volante, siguiendo la ruta que les quedaba aquella noche. De vez en cuando miraba por el rabillo del ojo como aquellos ojos azules, que cada vez se le antojaban más bonitos, observaban al indefenso cachorrito. Seguramente algún desalmado lo había abandonado aprovechando las vacaciones estivales.


  —Nunca te había visto esa mirada —dijo Olivia.


  —¿Nunca? A ti creo que te miro así.


  —¿Cómo?


  —Con cariño, aprecio. Me dan ganas de cuidarte y protegerte.


  —¿A mí? —preguntó Olivia atónita ante tal afirmación.


  —Claro, ¿tan ciega estás?


  —Bueno, las amigas hacen eso, ¿no?


  —Eso creo. Las amigas hacen muchas cosas que a veces son muy difíciles de explicar. Voy a dormir a esta pequeña. ¿Queda mucho para llegar? —La palabra amigas había golpeado en su cuerpo con dolor. No esperaba que fuesen nada más, pero todavía no estaba preparada para escuchar que lo único a lo que podría aspirar con ella era a su amistad.


  —No, unos veinte minutos.


  —Genial. —Paula se acercó a Olivia, depositando un suave beso en su mejilla derecha—. Gracias por parar y ayudarme.


  —Gracias por mostrarme esa mirada tan bonita.


  Paula se puso el pijama, se acostó con Miracle, que aún estaba muy asustada, y se quedó dormida. Olivia aparcó la autocaravana, tapó a aquellas dos bolas que descansaban sobre la cama y se sintió feliz de estar en ese lugar y en aquel momento. Parecía tan poco lo que albergaba pero, en el fondo, era todo lo que necesitaba para ser feliz. ¿Por qué no podría ser aquel momento para siempre? ¿Y si no existiese nada más a su alrededor? Olivia se acostó al lado de ellas dos y se quedó dormida, mecida por la dicha de aquellos pensamientos.


  Capítulo 14


  Día 12 de ruta:

  Miracle necesita un billete


  Eran las últimas horas del viaje más bonito que dos personas habían podido vivir, disfrutando de parajes increíbles, sabores diferentes y minutos de vida de los que te dejan sin respiración. Esos momentos que recuerdas cuando te preguntan si alguna vez fuiste feliz. Sí, todos tenemos algún lugar al que escaparnos con nuestra mente para esbozar una preciosa sonrisa. Olivia era uno de ésos para Paula, al igual que Paula lo era para Olivia.


  —Despierta, despierta. —Paula estaba sobre la cama de Olivia, deseando ver sus ojitos abiertos.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Olivia asustada.


  —Que sólo nos quedan unas horas juntas y tenemos que aprovecharlas. Venga, Oli. Recoge todo que te voy a invitar a desayunar a un sitio genial. Después salimos para Faro, dejamos la caravana y nos vamos al aeropuerto.


  —No tengo hambre —sentenció Olivia sentándose en la cama.


  —Uy, si tú no tienes hambre es que estás enferma, deja que tu enfermera preferida te mire. —Paula colocó su mano en la frente, como si le estuviese tomando la temperatura de verdad—. Sí, me temo que estás calentísima. Necesito auscultarte mejor, ¿puedes quitarte la camiseta para mirar cómo respiras?


  —No, no puedo, venga, deja de hacer el tonto. —Olivia se revolvió incómoda. Le resultaba muy difícil controlar lo que sentía por ella, la atracción que llevaba su cuerpo, pero quería seguir siendo sensata. No podía dejarse llevar aunque era lo que su cuerpo le pidiese.


  —Vale, lo siento —contestó triste Paula, apartándose de ella.


  —Paula, nos vamos hoy, no lo compliquemos más. Voy a volver con Raquel, es lo mejor para las dos. En realidad… para las tres. La quiero.


  —Cuidado con tus palabras. Muchas veces son más peligrosas que las propias armas. Duelen en lo más profundo de nuestro ser, se quedan grabadas en nuestra cabeza y se repiten una vez tras otra para hacernos daño. Piensa lo que vas a decir antes de hacerlo. No te calles nada si no quieres, pero…


  —Pero nada, ésa es mi decisión.


  —Bien, si es tu decisión, la respeto. Espero que consigas ser muy feliz. —Paula comenzó a levantarse para salir de allí antes de ponerse a llorar.


  —Paula, espera. —Cogiéndola del brazo la acercó a ella, tan cerca que casi podía rozar sus labios. No debía besarla después de haber dicho aquello tan hiriente, pero en realidad…


  —No pasa nada, ¿vale? Lo entiendo. Yo tampoco estoy preparada para nada. Ahora mismo nos haríamos mucho daño. Ha sido bonito, de verdad, muy bonito, pero…


  —Sí, pero…


  Miracle saltó en la cama, lamiendo la cara de Paula y dejando claro que ella también estaba allí.


  —Esta bolita de pelo me tiene enamorada —declaró Paula.


  —Es preciosa. La voy a echar de menos, aunque haya pasado tan poco tiempo con ella.


  —Nos veremos por Madrid —aclaró Paula.


  —Claro. ¿Y ese desayuno? Ya me está entrando hambre. —Paula sonrió, pasando su mano por la cara de Olivia y deseando que su cobardía se tiñese de valentía, haciéndola ser quien su corazón le pedía a gritos.


  Hay personas que se deben olvidar y sacar rápidamente de tu vida. No porque no las quieras en ella, en absoluto. Sino porque no es el momento para ellas. Se sabe que pueden llegar a ser perfectas para ti, que arriesgarías tu vida entera por ellas, pero a la vez que no saldrá bien.


  Y mientras sueñas con un futuro agarrando y acariciando sus manos, notas como los pies permanecen anclados al suelo. No te mueves, no haces nada y esa persona se aleja de ti. Mezclas las palabras haciendo que el idioma que habla todo el mundo se convierta en algo antónimo para los demás. Cuando tú dices que no sientes nada, que no quieres nada y que no quieres a esa persona, en el fondo estás queriendo decirle al mundo que sí, que la quieres de una forma que nunca antes has querido. Nadie entiende tu idioma porque lo estás hablando al revés de como el mundo lo ha aprendido. ¿Cómo va a saber ella que la quieres si le dices que no? Quizás si hubiese aparecido en otro momento hubiese sido la compañera de viaje ideal.


  Finalmente, entiendes que no puedes poner capas y capas de pintura en una pared que aún no estaba lijada. Vuestros corazones no estaban listos para enamorarse como se merecían.


  Olivia quería hacerle tan feliz que entendiese el sentido de la vida, no quería amargársela. Por eso se alejó de ella, porque la quería. Otra vez se hace lo opuesto de lo que se siente. A veces se ayuda más alejándose de esa persona que acercándose a ella. Es irónico, porque el amor debería poderlo todo, pero a veces no lo hace. Por mucho que nos enfade, pero no lo hace.


  No cogerían el mismo vuelo de vuelta. Mientras Paula regresaría a Madrid, Olivia pasaría unos días en Barcelona antes de volver a la capital. Ambas dudaban si se volverían a ver, si aquello pudiese llegar a ser una relación normal, siendo capaces de quedar de nuevo muy pronto. En cambio, si su amistad escocía impidiéndolas utilizar la palabra amigas es que no se podrían ver hasta pasado el efecto de lo que disfrazaba aquella pesada palabra.


  El aeropuerto de Faro estaba repleto de turistas que regresaban de unas vacaciones soñadas, quizás tanto como las que ellas habían disfrutado. Paula llevaba a Miracle en un transportín. Habían descubierto que alguien la había abandonado. Paula se negaba a dejarla allí y decidió adoptarla. Siempre había querido una compañera de piso de cuatro patas. Su nombre también presagiaba que había llegado en el mejor momento.


  El silencio había sido su único compañero de viaje desde el hotel hasta el aeropuerto. Ninguna de las dos quería decir más de lo que ya se habían dicho. Tampoco era necesario seguir presionando la situación, de hacerlo acabarían inundadas de lágrimas.


  —Bueno, no me gustan demasiado las despedidas —comenzó Olivia.


  —A mí tampoco.


  —¿Volveremos a vernos?


  —No lo sé, Olivia.


  —Fue bonito, ¿no? —preguntó Olivia.


  —¿El qué?


  —Estas vacaciones…


  —Supongo que sí —contestó Paula apesadumbrada.


  —¿Cuál fue el otro refrán con el que dudaste el día de la entrevista?


  —Ojos que no ven, corazón que no siente —dijo Paula.


  —Vaya, yo también dudé con él.


  —Será mejor que nos despidamos. —Paula no podía más, necesitaba abrazarla, pero era mejor así.


  —Sí. Ha sido un placer.


  —Lo mismo digo. —Paula iba a despedirse ya cuando se dio cuenta de que faltaba algo—. Oye, el libro. Toma, aquí tienes el tuyo.


  —Se me había olvidado. —Olivia rebuscó en su mochila, sacando la bolsa, mucho más arrugada pero con su libro intacto—. Aquí el tuyo, espero que te guste. Es mi preferido.


  —Gracias, Oli. Cuídate mucho —dijo Paula como un robot cogiendo aquella bolsa, sin apenas prestar atención.


  —Tú también. —Paula no aguantó más y le dio un suave abrazo. Olivia no lo rechazó, apretando con fuerza y deseando que no volase lejos de ella.


  Una vez despegadas, cada una agarró su maleta, y en direcciones opuestas, comenzaron su marcha. Ninguna se dio la vuelta, no hubiesen soportado volver a cruzar sus miradas sin correr a sus brazos y besarse. Fue un adiós tan triste que ninguna se esforzó en parar las lágrimas que brotaron desconsoladamente. No podía ser el final de tan mágico viaje, y sin embargo, lo era.


  Olivia se acomodó en su asiento, abrochándose el cinturón y con la bolsa de Paula sobre sus rodillas. Aprovechando que ninguna de las personas de al lado había llegado, abrió con cuidado el papel, y con la boca abierta, no pudo evitar dejar escapar una frase en voz alta.


  —No me lo creo. El principito.


  Se quedó atónita mirando un par de minutos su portada, sin ser capaz de reaccionar. Deseaba mandarle un mensaje, pero era ridículo, se acababa de despedir de ella de la forma más triste que existía. Vio como en la bolsa había otro paquete. Éste fue abierto con mucho menos cuidado. Era un boli, idéntico al que ella misma le había comprado. Los tenían en el mostrador donde había pagado. Eran tan bonitos que había sido incapaz de evitarlo, y por lo que podía ver, una vez más, Paula había pensado lo mismo que ella.


  Paula no pudo aguantar mucho más. Esperó a sentarse antes del embarque, rompiendo con furia el papel de regalo.


  —Joder, no me lo creo. Es imposible…


  —¿Cómo dice? —Una señora de mediana edad creía que hablaba con ella.


  —Nada, que espero que embarquemos pronto.


  —Sí, yo también. Tengo ganas de ver a mi marido.


  Paula asintió y regresó a su libro. El principito, amaba aquel libro por encima de cualquier otro. Lo tenía ya, pero éste lo había escogido Olivia. No podía creerse que las dos hubiesen podido pensar exactamente lo mismo. Paula abrió aquel libro, buscando entre sus páginas alguna señal que le llevase a Olivia.


  —Joven, se te ha caído algo. —La señora le señalaba un pequeño paquete en el suelo.


  —¿Ha caído de mi bolsa?


  —Sí, ahora mismo.


  —Gracias.


  Esta vez fue la señora quien tomó una sonrisa por respuesta. Paula cogió el paquete del suelo y lo abrió con ansias. Un bolígrafo, exactamente igual que el que ella le había comprado a Olivia. Dudó por un instante. «¿Y si se había equivocado de bolsa y había cogido la suya propia?». Era imposible que fuese todo igual. La solución a su duda era muy sencilla. Paula abrió con rapidez la caja del boli, mientras la gente ya estaba embarcando, desenroscando corriendo la punta. Sacó la tinta y golpeó un par de veces, pero de allí no cayó nada.


  —Uf, no me lo puedo creer. Olivia y yo hemos escogido el mismo libro y bolígrafo.


  Paula sabía que hacía lo correcto. Le gustaba más de lo que ella jamás se hubiese imaginado, y por eso, debía tomar la decisión de correr hacia el otro lado. Se oponía a abrazarla cuando todavía no estaba preparada para volverlo a hacer sin rencor, sin pena, sin dejar que todo lo malo que le habían hecho le diese un sabor amargo a sus abrazos.


  A veces querer a alguien no te da permiso para hacer todo lo que deseas con ella. En muchas ocasiones tienes que anteponer lo que piensas que será mejor para esa persona a lo que tú sientes por ella. El problema está en que muchas veces creemos que sabemos lo que la otra persona necesita sin confirmar al menos si es así.


  Y por ello, dejamos marchar a personas tan increíbles que nunca más volvemos a encontrarnos. A menos que el destino sea un obstinado y juegue a movernos por un plano recto donde podamos volver a chocar.


  ¿Por qué hay personas que se empeñan en dejar de sentir algo cuando eso es lo mejor que van a llevarse de esta vida? ¿Por qué ese miedo incesante a equivocarse si los errores son los que nos hacen aprender? ¿Por qué seguimos pensando en alguien por quien no hemos luchado en su momento, huyendo cobardemente?


  Las tres preguntas tienen una fácil respuesta. Porque somos tontos, o porque solamente somos humanos jugando a ese difícil juego sin reglas que se llama vivir.


  Olivia tiró la maleta en la entrada de su casa, topándose como primer regalo de llegada una foto en la que Raquel y ella salían sonriendo. En el fondo la quería, pero no sabía muy bien de qué forma lo hacía.


  No era complicado. Ni tampoco difícil. Quería a dos personas. Porque es posible hacer eso. Hay mucha gente que dice que eso no puede suceder y que solamente se quiere a una, pero en realidad el odio es el sentimiento opuesto al amor y muchas personas odian a prácticamente el resto de la humanidad. ¿Qué había de malo en querer a dos mujeres? ¿De sentir que los pensamientos hacia ellas la elevaban al mayor exponente? Nada. Quería a dos personas maravillosas. Aunque el amor que sentía por ellas era muy diferente de una a la otra, a pesar de obstinarse en no verlo.


  Esta confluencia de sentimientos que circulaban por la cabeza de Olivia eran ingobernables. Por un lado la imagen de Raquel se saltaba cualquier semáforo en rojo para recordarle que seguía siendo la persona con la que tantas veces había creído envejecer. Esa única mujer que le había dado una falsa estabilidad, pero con la que había llegado a sentir que conseguía grandes cosas. En el fondo, sabía que Raquel la quería, pero a su manera.


  Por el otro, Paula. Quien sin mucha paciencia y dando suaves golpecitos con sus dedos sobre el volante esperaba ante el ámbar con la certeza de que aquello que sentía se acabaría pasando. Un cabreo, un par de tacos, y su enfado se diluiría, dejando que el naranja acabase en verde, para acelerar sin mirar atrás.


  Olivia era incapaz de manejar aquel torrente de posibilidades que la asfixiaban sin mucha tregua. ¿Cómo podía sucumbir a lo que Paula le hacía sentir y dejar que todos los años con Raquel se fuesen al traste? ¿Cómo iba a irse con una completa desconocida, que aunque le hubiese dado las semanas más increíbles de su vida, iba a ser una continua montaña rusa de sentimientos? Ni siquiera Paula le daba la seguridad de que aquello pudiese funcionar. Era evidente que sentía algo por ella, pero en realidad, deseaba no hacerlo. ¿Cómo podría funcionar algo así?


  Capítulo 15


  Fin de la ruta:

  Vuelta a la realidad


  Las tardes de septiembre eran como un maremoto de hojas secas que revolotean con furia, tratando de expresar la tristeza por no tener a una persona con la que te habías imaginado un mundo entero en el que ella ya no está. Da igual el tiempo que hubiesen estado conociéndose, la cabeza había ido más deprisa que los actos sucedidos en el tiempo. Como si se tratase de dos universos simultáneos donde los años en uno fuesen décadas en el otro.


  Imagínate tener que olvidar en un año diez de momentos maravillosos, donde la persona que ha atravesado tu corazón ya se ha ido. Es feroz la violencia con la que aparece la tristeza, amante de los disfraces, ya que en muchas ocasiones, te traiciona con una falsa sonrisa o una falsa ilusión de estar mejor. Sin embargo, no lo estás. Ella sigue en tu cabeza como un eco olvidado en una tribu perdida que se comunica mejor que las llamadas civilizadas que lo hacen con palabras.


  Era tan grande el miedo a no olvidarla que era imposible no echarse a llorar de vez en cuando pensando en ella. Sin embargo, la cabezonería era tal que habían decidido no escribirse, aunque fuese lo que más deseaban hacer. Aquello se acabaría pasando. Seguro. No había mal que el tiempo no pudiese curar, y el suyo sería paliado a base de hojas de calendario.


  Las hojas secas de los árboles, las que provocaban tal maremoto, se mezclarían con las extenuadas hojas de su calendario. No habría rutina digna de una maratón que pudiese borrar las huellas de una persona que no deseaba dejarle hacer polvo un puñado de recuerdos. Como las hojas de los árboles cuando las pisas y desaparecen volando.


  —Buenos días, Olivia. —Olivia había descolgado el teléfono nada más ver quien le llamaba.


  —Buenos días, Paco.


  —¿Qué tal tus vacaciones?


  —Bueno, no han estado mal. —La imagen de Paula volvió a sacudir su cabeza. Era tan complicado sacársela de ahí.


  —Tengo una noticia para ti.


  —No me asustes.


  —¿Estás preparada para volver a Madrid?


  —Bueno, ahora mismo estoy pasando unos días en Barcelona con mi madre. La verdad es que me cuesta pensar que en quince días tengo que volver, pero sí, supongo que sí.


  —¿Y si te dijese que te puedes quedar en Barcelona?


  —¿Cómo?


  —Sí. El jefe está impresionado con tu gestión con el japonés y me ha llamado para decirme que no entiende por qué tienes que irte tú cuando has sido la persona que mejor ha hecho la operación. Que si quieres quedarte en Barcelona con el puesto de Madrid, es tuyo.


  —¿Cómo? ¿Y Gutiérrez?


  —Pues Gutiérrez tendrá que hacerse el abono del Real Madrid si quiere ver a su queridísimo Barcelona jugar algún partido.


  —No estás de broma, ¿verdad?


  —No, no lo estoy. Tienes dos días para pensártelo. Vayas donde vayas, tendrás que trabajar muy duro, pero viendo lo que has hecho en estos meses, creo que no tendrás ningún problema. Mientras tanto disfruta de tus últimos días de vacaciones. Un abrazo, Olivia.


  Olivia colgó el teléfono entre asustada y extasiada. Era incapaz de analizar toda esa información. A pesar de encontrarse muy feliz en su querida Barcelona, la idea de irse a Madrid ya se había agarrado con fuertes raíces en su cabeza. El hecho de estar cerca de Paula le hacía sentir más tranquila, aunque por otro lado alejarse de ella le beneficiaría si quería arreglarlo con Raquel y olvidarla.


  Su cabeza daba miles de vueltas sin saber cuál podría ser la decisión acertada. Quería con locura a Raquel y todos los años que llevaba con ella no eran una casualidad, ni siquiera algo fortuito, pero lo que le había hecho sentir Paula esas semanas había sido algo mágico, único, imposible de olvidar.


  Analizaba la situación una vez tras otra sin llegar a ningún punto fijo. Paula era el aire fresco que su acomodada vida necesitaba, el soplo de viento de Sagres que te refresca las ideas, que te hace ver el mundo desde lo alto de una montaña, animándote a querer bajarla corriendo sabiendo que te vas a fatigar.


  En cambio, Raquel se había convertido en la cruel rutina, el asentamiento feliz de alguien que la conocía mejor que nadie, la bronca constante por estupideces propias de muchos años juntas. Paula terminaría siendo un recuerdo, al menos es lo que necesitaba para ser feliz. Era incapaz de pensar con claridad. No sabía cómo podría hacerlo. Era muy difícil, por no decir imposible, ser capaz de dar con la respuesta a su problema. Cualquiera de las dos decisiones sacudiría su vida, haciéndole ver que nada sería igual.


  Cuando terminó de hablar con Paco, sintió la necesidad de escribir a Raquel antes de tomar la decisión correcta. En los últimos días le había estado mandando muchos mensajes, los cuales estaban bañados de un dulce sabor a reconciliación. Olivia dudó un instante, pero en seguida le dio a enviar. Mientras esperaba respuesta se encontró buceando en la galería de fotos del verano. Tan sólo hacía diez días que no veía a Paula y le parecía una eternidad. No podía sacársela de la cabeza.


  Los primeros días se escribieron un par de mensajes, los cuales fueron contestados sin apenas ganas ni esfuerzo. Olivia asumía que había tomado una firme decisión y que aquella sequedad reafirmaba sus últimas palabras, pero aun así le enfurecía que Paula actuase de esa manera.


  Olivia cerró la galería donde acababa de ver una imagen de Paula comiéndose un helado. Tenía toda la boca y nariz pringosas. Era un verdadero desastre comiendo, y le encantaba. Dio un par de pasos, lanzó una patada al aire y maldijo tener su recuerdo flotando en su sesera a todas horas.


  Su móvil sonó. Cada vez que lo hacía tenía la esperanza de que fuese Paula, aunque siempre se equivocaba. Era Raquel, aceptando el café que le había ofrecido hacía un momento. Olivia aceleró sus pasos, debía cambiarse de ropa. Pensó que podía alargar su tortura un poco más, como el que se va a poner a dieta y se cena una pizza como despedida a las grasas. Por eso, le dio al play y escuchó una canción que le recordaba a Paula. Ambas la habían adorado, sonando sin interrupción durante sus días de vacaciones en aquella caravana que tantos lugares les había hecho recorrer juntas.


  Raquel llegaba puntual. Al verla atravesar la calle tras el cristal de la cafetería, un pequeño pellizco le sacudió de su asiento. Estaba muy guapa y la sonrisa que llevaba le quedaba francamente bien. No sabía si era fruto de las semanas que llevaban sin verse o que aún sentía más de lo que ella ya ni se imaginaba. Se alegró de haber quedado con ella y sintió la paz de llegar al hogar después de semanas deambulando por el mundo sin rumbo, una sensación rara después de todo lo que había pasado. Regresar al monótono hogar donde siempre sabía dónde estaba colocada cada cosa. No se encontraría con la sorpresa de abrir un armario sin conocer qué contenía.


  —¡Qué morena y guapa estás! —Raquel se había acercado a ella para darle dos besos muy fuertes, acompañados de un abrazo muy intenso. Había cambiado de perfume y su maquillaje era tan perfecto que parecía otra persona.


  —Vaya, estás muy guapa. Veo que el verano te ha sentado genial.


  —Lo mismo digo. ¿Nos sentamos? —Las dos se acomodaron y no tardaron en pedir un par de cañas—. ¿Tú bebiendo cerveza? —preguntó extrañada.


  —Bueno… Este verano la probé y me gustó bastante.


  —Tienes que contarme el viaje ese que hiciste, pero antes de que lo hagas necesito decirte algo muy importante. Si no te lo digo ya, exploto. —Los nervios sacudieron a Olivia, que no sabía muy bien si era por tener que hablar de sus vacaciones con Paula o por la noticia que Raquel le iba a dar.


  —Dime.


  —He estado pensando mucho y creo que en los últimos meses me he comportado como una verdadera niñata. He estado muy agobiada con las oposiciones, pero he sido una egoísta. Lo siento mucho. —Raquel cogió la mano de Olivia con dulzura. Sus disculpas eran sinceras—. Cuando he sentido que te perdía de verdad, me he replanteado todo. En estas semanas he buscado una buena preparadora en Madrid y he llamado a mi prima para ver si me podía ayudar a encontrar algún trabajo. El otro día me llamó para decirme que hay una baja por embarazo, y que después cogerá lactancia. Terminaría dos meses antes del examen, perfecto para los últimos repasos. Le he dicho que sí. Me voy a Madrid contigo.


  —¿Cómo? —Olivia estaba anonadada con lo que Raquel había hecho. Ni siquiera ella había aceptado el puesto de Madrid y ya estaba planificando una vida juntas en esa ciudad.


  —Olivia, creo que puede funcionar. Te quiero y haré todo lo posible por estar contigo. —Olivia dudó si contarle la posibilidad de quedarse en Barcelona. Pensó que quizás era mejor callarse y darse los pocos días que le quedaban para encontrar la respuesta que tanto ansiaba.


  Se despidieron con un casto beso y quedaron en verse esa misma semana. Olivia le pidió dos días para pensar tranquilamente todo, los mismos que tenía para decidir dónde se quería quedar. Raquel aceptó con resignación.


  La goma se estiraba, cada vez más dada de sí y con un gran punto de elasticidad. Olivia hacía un esfuerzo titánico por mantenerla firme, antes de que se le escapase y le arrease en la cara un fuerte latigazo. Tenía la sensación de que hiciese lo que hiciese por sujetar aquella goma, terminaría doliendo.


  Los dos días siguientes fueron una peregrinación de la cama al sofá y del sofá a la cama. Las tarrinas de helado bajaban al mismo ritmo que la pila de ropa limpia. Olivia esperaba un milagro divino en forma de respuesta. Las horas avanzaban y ella se dejaba llevar entre un mundo de posibilidades, todas fantasías puras. Sólo tenía clara una cosa: necesitaba olvidarse de Paula. Hacía tan sólo dos meses hubiese dado su vida por Raquel. Ahora dudaba hasta de si la daría por ella misma.


  Era su última noche con aquella duda, al día siguiente debía dar una respuesta. Apuntó en dos papeles las ciudades que se repetían incesantemente en su cabeza. Olivia creía ciegamente en el destino, y por ello, él decidiría su futuro. En el fondo era una decisión muy cobarde, pues si éste se equivocaba, siempre le podía echar la culpa.


  Dobló los papeles con cuidado, los agitó y los lanzó sobre la mesa. Uno de ellos cayó sobre el vaso de agua que estaba allí encima. Fue una señal de que se ahogarían en aquella ciudad, por tanto, descartado. Cogió con cuidado el papel que permanecía tendido sobre la mesa. Lo abrió. Eran seis letras. La eme mayúscula de milagro, o de mierda en el peor de los casos. Pero sobre todo, la eme de miedo, el miedo que le hizo caer en lo cómodo.


  —¿Raquel? Sí. Acepto. El domingo nos vamos a Madrid, vete haciendo las maletas.


  Paula no se encontraba muy lejos de la oficina de Olivia, pero ni siquiera lo sabía. Ya habían pasado dos meses desde su despedida en aquel aeropuerto, rompiendo todos los lazos de unión con ella. Prefería no saber nada que tener pequeños datos informativos de una persona que provocaba un terremoto en su dañado corazón. Podía parecer que le importaba muy poco y que no quería saber nada de ella, pero en el fondo era el mejor escudo protector, que acompañado con el paso de los días, le harían pasar página y olvidarse de ella.


  No era el momento para que surgiese una amistad entre ellas. Cuando se han superado ciertas barreras, la amistad llega a ser un deseo incontrolable. Parece bastante extraño que una persona que ha estado a punto de serlo todo, pase a no ser nada. Dos palabras cuyas cuatro letras, dos de ellas vocales y dos consonantes, alejan la vida de dos personas tanto como si jamás se hubiesen conocido.


  Sin embargo, en sus moldeables cabezas, en el rincón de los recuerdos, unos tapados con una capa de polvo, otros bajo miles de llaves, sus experiencias seguían almacenadas, siendo indestructibles. Cuanto más grandes fuesen los esfuerzos por olvidar, más fuerza tomaban éstos para ser recordados.


  —¿Nunca te ha pasado que has cogido tanto cariño y has sentido tan dentro de ti a alguien que eres incapaz de desearle algo malo? Sabes que anhelas que esté contigo aunque es imposible. Que no vas a luchar, o no has luchado por ella. Por eso, quieres que sea feliz, con otra persona, porque tú has sido una cobarde. Pero cuando la ves con esa persona cierras los ojos, los aprietas muy fuerte y gritas en silencio que la has perdido para siempre porque tu deseo de que sea tan feliz con ella perdurará en el tiempo. Esas dos oleadas de sentimientos se conectan en mí, como si dos mares muy distintos convergiesen en un mismo punto. Dos mares que traen consigo las lágrimas de lugares muy dispares. Mis mundos son el amar a alguien mientras deseo que sea muy feliz queriendo a otra persona por mi incompetencia sentimental. —Paula jugaba con el tapón de su cerveza mientras Lucía le observaba anonadada ante lo que acababa de soltar.


  —Pero eso tiene una fácil solución. Puedes hablar con ella. Decirle lo que sientes y que ella escoja, pero dejárselo claro —sentenció Lucía.


  —¿Para qué?


  —Para ser sincera y que escuche lo que sientes por ella —contestó cabreada—. Muchas veces nos perdemos cosas maravillosas por callarnos. ¿A qué tienes miedo si ahora mismo no tienes nada? No se puede temer cuando no te quedan cartas en la mesa. Es momento de robar una del centro y tratar de remontar la partida.


  —Mis miedos ya me han ganado la partida. Ahora, cualquiera de mis movimientos sólo podría ser confundido con los celos o el egoísmo. Ella ha seguido su camino, yo seguiré el mío.


  —No somos robots, Paula. Hay gente que ve la solución al minuto y otros en cambio necesitan horas y horas. ¿Es más inteligente el que lo ve primero?


  —Para un test de inteligencia sí. —Rió Paula.


  —Pero la vida no es un test de ésos. Para mí tiene más mérito el que tras varias horas delante de ello aún sigue buscando la respuesta porque no se ha dado por vencido.


  —Ya es tarde. De verdad. No voy a hacer nada. Dejaré que mi vida siga fluyendo. Estoy segura de que con el tiempo podré olvidar todo y conseguiré encontrar a alguien.


  —Como quieras, ya sabes que yo siempre estaré aquí, a tu lado. —Lucía sabía cómo animarla.


  —¿Vendrías conmigo algún día de ambiente?


  —¿De ambiente? —preguntó Lucía sorprendida.


  —Sí, por favor. ¿Harías eso por mí?


  —Claro, será divertido. Hecho.


  Lucía pensó que sería una gran idea, salir de ambiente sólo la ayudaría a ver lo mucho que echaba de menos a Olivia, pudiendo llegar a hacer algo para sacarla del pozo en el que se había metido. Lucía se sentía culpable. Todo había comenzado con aquel casting que ella misma había organizado. Pensó que irse de viaje con una chica iba a ser la solución para olvidar a Juan, pero jamás hubiese imaginado que su mejor amiga pudiese llegar a enamorarse de aquella tímida chica del bar en tan sólo una docena de días.


  Dos meses en Madrid y su vida ya se había hecho a aquella nueva y rara vida con Raquel. El traslado había sido más sencillo de lo esperado. Su empresa les había echado una mano para encontrar un pequeño ático a media hora del centro. Raquel había conseguido el trabajo a media jornada en unas oficinas, mientras lo compaginaba con sus estudios.


  Volver al lugar que había dejado antes del verano le había supuesto un revoltijo de sentimientos. Se sentía a gusto en esa sede y sus compañeras se habían convertido en amigas, cosa que en Barcelona no había conseguido. El único inconveniente que le veía a Madrid era la sombra de Paula pululando por cada rincón de la ciudad.


  Temía dar la vuelta a una esquina y encontrársela de bruces. Era una persona totalmente adulta como para saludarla y ser cordial, pero temía que los latidos de su corazón fuesen tan altos que diesen la voz de alarma a más de mil kilómetros por la contaminación acústica que producirían al verla. Paula era su obsesión, y prueba de ello fue cuando a mediados de octubre recibió la llamada de uno de sus compañeros.


  —¿Olivia? ¿Puedes venir un segundo?


  —Ahora mismo no puedo, Rafa. Déjame acabar estos papeles.


  —Verás, hay aquí una chica preguntando por ti.


  —¿Por mí? No espero a nadie. ¿Cómo se llama?


  —Creo que me ha dicho que Paula.


  —¿Paula? —Su corazón, ese que temía como demasiado ruidoso, acababa de ralentizar sus movimientos hasta un silencio pavoroso. Quizás se hubiese parado. No lo tenía muy claro según avanzaba por el angosto pasillo que separaba su despacho de la recepción. «¿Qué hacía allí Paula? ¿Sería su Paula? ¿Cuántas Paulas podría haber en el mundo? Sólo una, ¿no? No cabía la posibilidad de que otra madre hubiese escogido ese nombre para su hija». Pensaba Olivia mientras se acercaba a aquella Paula.


  Olivia divisó a una chica morena de espaldas. Falsa alarma. No era su Paula. A menos que en un arrebato de locura le hubiese dado por teñirse el pelo, cosa que no descartaba. Paula se dio la vuelta y…


  —Hola. —No, no era su Paula—. Me llamo Paula, soy la nueva chica de prácticas. Me han dicho que pregunte por ti.


  «Joder, la chica de prácticas». Le había llamado su jefe hacía dos días para comentárselo. Estaba tan ocupada con unos papeles que había asentido a todo sin reparar en lo que éste le decía. Si en ese momento le hubiese preguntado por las armas de destrucción masiva, seguramente le hubiera dicho que las tenía ella en el arcón de su casa, junto con los manteles de ganchillo que le había hecho su abuela y nunca había usado.


  —Encantada Paula, soy Olivia. Un placer. —«Joder, de todos los nombres del mundo se tenía que llamar así. No podía llamarse Gloria, Josefa o Agapita. Agapita sin dudas hubiese sido un nombre maravilloso, pero no. A nadie se le ocurría ahora llamar así a una de sus hijas. Y todo para complicarle la vida a ella. A ella y a sus recuerdos. Dichosa Paula».


  —Muchas gracias por aceptarme. Me han hablado muy bien de ti. Creo que aprenderé mucho contigo. Estoy dispuesta a hacer todo lo que me mandes. —Una pícara sonrisa se dibujó en el rostro de Olivia que inconscientemente activó su lado canalla en su cerebro. Paula se hubiese reído con su ocurrencia de niña ya no tan mojigata.


  —Estoy segura de ello. Acompáñame. —Su voz borde y tajante cortó la conversación activando sus pasos hacia su despacho. Debía dejarle claro desde el comienzo quien era la que mandaba.


  Sin embargo, un par de semanas fueron suficientes para que la risueña Paula se convirtiese en, no sólo su chica de prácticas, sino en una confidente y amiga. Esta transformación también hizo que su nombre sufriese una metamorfosis, llamándola Lala. Paula pasó a llamarse así, y le encantaba que Olivia asociase aquellas dos sílabas a su persona. Una historia demasiado larga e irrelevante para todo lo que queda por relatar.


  —Olivia, no le des más vueltas. Te acabarás olvidando de ella. Tienes que darle una oportunidad a Raquel.


  —Tienes razón. Desde que hemos llegado a Madrid se está esforzando por hacerme feliz. No se le escapa un solo detalle. Parece otra persona.


  —Se ha dado cuenta de que te quiere de verdad, y tú a ella. Paula solamente se quedará en un recuerdo bonito de tu pasado.


  —Ojalá… ¡Como esto no cambie me voy a volver loca! Ayer, las dos veces que me subí al coche sonó una de las canciones que escuchamos todas las vacaciones. Necesito que llegue el nuevo repertorio porque esas melodías se están convirtiendo en la sonata torturadora que se tocó en el Titanic antes de que se hundiese.


  —No exageres.


  —¡Que sí! Todo me recuerda a ella… ¡Pero si no pasó nada!


  —Bueno… —Lala dudó antes de seguir—, a veces no es necesario que pasen muchas cosas. Se puede conectar con una persona de una forma tan especial, que si nunca te ha pasado, cuesta olvidarse de ese sentimiento tan bonito.


  —Le doy dos semanas. Dos. Si en dos semanas no se ha ido de mi cabeza…


  —¿Qué? —Retó Lala.


  —Pues le tendré que dar otras dos… Eso sí, dejaré a Raquel.


  —Vale. Me parece muy buen plan. —Lala tecleó con prisa en su ordenador y mandó a la impresora un documento. Se levantó y lo cogió, poniéndolo en el corcho común donde dejaban las cosas que nunca debían olvidar—. Aquí están las dos semanas. Tacharemos los días y veremos como todo irá diluyéndose. Paula será esa pequeña gota de aceite, que aunque necesite muchos litros de agua para desaparecer, acabará siendo inexistente en el vaso.


  —Venga, Mistral. Ponte con esos documentos o te suspendo las prácticas.


  —A sus órdenes, mi general. —Lala hundió su cabeza en el portátil y Olivia sonrió feliz de tenerla cerca. No todas las Paulas iban a ser un lastre en su vida. Aunque en realidad, ninguna lo era.


  Capítulo 16


  Mismo lugar,

  diferente momento


  Habían pasado un par de semanas para poder cuadrar sus apretadas agendas, pero tal y como Lucía le había prometido, aquel diez de noviembre salieron de ambiente. Unos días antes su amiga le había llamado para explicarle que ya sabía a dónde irían. Paula había pensado buscar ese mismo día algún bar de ambiente, ya que jamás había pisado uno. Sin embargo, su amiga tenía solución para todo.


  —Ya lo tengo —llamó acalorada Lucía.


  —¿El qué?


  —La discoteca a la que iremos. He preguntado en la redacción.


  —¿En serio?


  —Sí, y me he dado cuenta de que hay más lesbianas de las que parece. Aquí hay dos, una está buenísima, me gusta hasta para mí.


  —Luciiii.


  —Le he preguntado, pero tiene novia, lo siento. Me ha dicho que vayamos al Fulanita de tal.


  —Ah, pues muy bien te has enterado que no te has quedado con el nombre.


  —¡Que no! Que se llama así, Fulanita de tal. Este viernes tienen una Dj buenísima. Ponte buenorra, quítate esa cara de amargada y a triunfar.


  Paula se sentía ridícula delante del espejo. Se probaba un look tras otro mientras los nervios la tenían paralizada. En su cabeza navegaba la esperanza de encontrarse a Olivia, como si todas las lesbianas de la ciudad fuesen a concentrarse en aquel bar. Aquella escapada, aunque le ayudaría a quitarse dudas, sólo serviría para fortalecer lo que creía tener bastante claro. Finalmente se decidió por un estilo cómodo, sin demasiadas florituras.


  —¡Madre mía! ¿No están todas muy buenas? Me estoy acomplejando —dijo Lucía metiendo barriga—. No era el concepto que tenía de lesbiana.


  —¡Cállate! Eres una primaria, ¿eh? Déjate de estereotipos y mierdas de ésas. Como si todas las hetero fuesen femeninas.


  —Vale, vale, perdóname. ¿Qué quieres?


  —Cinco tequilas seguidos. Tienes razón, están todas buenísimas. Yo aquí no me como ni los mocos.


  —Oye, que tú también lo estás. ¿Nos acercamos a un grupo y les hablamos? ¿Cómo se liga con una mujer?


  —Coño, pues como con un hombre. Te gusta, le hablas, bailas y coqueteas —contestó Paula molesta.


  —Bueno, bueno, las mujeres somos más complejas. —Lucía miró la cara de asesina de Paula—. Está bien, chupitos.


  —Será mejor.


  —Hola guapa —le dijo Lucía a la camarera guiñándole un ojo—, nos pones 4 tequilas.


  —¿Qué haces? ¿Estás ligando con la camarera? —preguntó Paula al ver que ésta le devolvía el guiño.


  —¿Estoy ligando? Joder, pues es más fácil. Igual pruebo yo también.


  —Me estás poniendo nerviosa, ¿eh? Todavía salimos de aquí calientes.


  —Pues no te digo yo que no —contestó Lucía mirando de arriba abajo a una pelirroja que le había sonreído—. Yo es que nunca me lo había planteado pero besar a una mujer tiene que ser mucho más dulce que a un chico, ¿qué se siente? —Paula pensó en el beso de Olivia y un pellizco le pinzó el estómago. Seguro que ahora estaba con su novia disfrutando de los besos de ésta. Por un momento, la rabia se apoderó de ella, tomándose dos chupitos de golpe.


  —¿Nos pones dos más? —Preguntó a la camarera.


  Lucía estaba eufórica, bailando con todas las chicas que se le acercaban, diciéndoles que era hetero pero que había comenzado a dudar teniéndoles a ellas cerca. Las chicas se reían pensando que estaba de coña y era su forma de ligar, incluso alguna le invitó a un chupito. Paula, en cambio, estaba cabreada. No podía dejar de pensar en Olivia y las ganas que tenía de besarla. Cogió su móvil pero recordó que esa misma tarde, siendo previsora, había borrado su número. Se lo sabía de memoria pero apenas atinaba a marcar con el movimiento de las personas que bailaban a su alrededor. La discoteca estaba llena.


  —Esa de ahí no te quita ojo. Te ha debido desnudar dos veces. —Paula guardó el móvil y enfocó su vista hacia donde Lucía le indicó.


  —Pues me encanta su rollo.


  —¿De verdad? Es un poco mascu…


  —No lo digas, por favor. A mí se me da un aire a una cantante que me encanta. Tiene un puntazo que no veas. —La chica en cuestión era una preciosa morena con el pelo corto rizado, perfectamente peinado. Llevaba una camisa colorida con unos pantalones de pinza oscuros y unos zapatos a juego. En su oreja derecha llevaba un pendiente largo y en el izquierdo una dilatación. Se podía deducir que en su cuerpo llevaba unos cuantos tatuajes.


  —Ataca —le indicó Lucía.


  —¿Y si ataca ella?


  —Pues a ver si se da cuenta. —Lucía empezó a bailar mirándole y guiñándole el ojo, ambos ojos. En realidad parecía que le estaba dando un ataque epiléptico con tanto movimiento. La chica, quizás por miedo a que le estuviese dando algo, se acercó a ellas riéndose.


  —Hola.


  —Hola —contestó Paula con una sonrisa.


  —¿Os lo estáis pasando bien? —La chica le dio un trago a su cerveza.


  —Sí, a tope —contestó Lucía siendo cogida por la cintura por una de las chicas con las que estaba bailando y alejándose de ellas.


  —Va un poco perjudicada, no se lo tengas en cuenta.


  —Tranquila, no me he fijado demasiado en ella teniéndote a ti al lado.


  —¿Sí? —Paula se sentía atraída, torpe ante su presencia. «¿Qué le estaba pasando? ¿Le gustaban las chicas de verdad? Ella tenía la torpe teoría de que sólo le gustaba Olivia…».


  —Eres muy guapa, nunca te había visto por aquí.


  —No, es la primera vez que salgo. —La chica rió.


  —¿Y te están dando ganas de repetir?


  —Pues desde que te has acercado a mí un poco más —se atrevió a decir aprovechando que el efecto del tequila se agarraba a su estómago. La chica se acercó a ella un poco más.


  —Tu nombre es…


  —Paula, ¿y tú? —contestó en su oído.


  —Me llamo Carla. Vaya, me encanta tu tatuaje —dijo Carla cogiendo su mano y observando el de su muñeca.


  —Tengo cuatro más —le susurró en el oído.


  —No me importaría verlos todos. Yo también tengo más. —Carla se acercó a sus labios y la besó. Así de rápido. Sin haber intercambiado más palabras. Lo justo para saber cómo se llamaban y ya. Olivia había pasado con ella días y días y no le había dado más que un triste beso. Un único beso, tan sencillo como el que estaba recibiendo, y sin embargo, era incapaz de sacarse de la cabeza ese puñetero beso. Estaba totalmente loca al no poder olvidarlo. Y encima, estaba comiéndole la boca a una tía, que con todo su morbo, le estaba reforzando aún más que las chicas también le gustaban.


  —Oli, me ha dicho Carmen, la de la oficina, que si salimos con ellas esta noche, hay una Dj muy guay en esa disco de ambiente a la que fuimos hace unas semanas. —Raquel se había integrado en Madrid mucho mejor de lo que ella misma hubiese imaginado. Una de sus compañeras estaba con una chica y en un par de ocasiones habían quedado las cuatro.


  —¿Saldremos las cuatro? —Preguntó Olivia.


  —Creo que alguna más, al parecer es una fiesta muy guay.


  —No sé, estoy súpercansada, ¿por qué no vas tú?


  —Venga, por favor, no sería igual sin ti.


  A Olivia le daba mucha pereza, pero era mejor plan que el de quedarse sola en casa pensando en Paula. Miró su calendario, ya era diez de noviembre y no se había olvidado de ella.


  —Vale, venga, pero no me pienso arreglar mucho.


  —Con cualquier cosa estás preciosa. —Raquel cogió de la cintura a su novia, dándole un beso que Olivia interceptó retraída.


  La noche comenzó tranquila en casa de una de las chicas, cenando pizzas y bebiendo con un estúpido juego en el que quedaba claro que sus vidas sexuales eran mucho más agitadas que la suya con Raquel. Aunque si lo pensaba bien, tampoco tenía muchas ganas de hacer aquellas cosas con ella. El sexo se había vuelto algo escaso y no demasiado placentero.


  —Esa noche me tiré a dos, una en el baño y otra en mi casa.


  —Eres una fantasma, no llegaría ni a una… —contestó una de sus amigas dándole un codazo mientras todas reían.


  Olivia estaba empezando a quedarse dormida, era la una y media y parecía que de allí no se movía nadie.


  —¿No deberíamos ir yendo? Entre que vamos y no, la Dj ya habrá empezado —propuso Olivia. «Como si la cosa fuese a mejorar… Al menos habrá música y podré bailar». Pensó.


  —Sí, tienes razón, vamos.


  Olivia miró su reloj una vez más, las dos en punto, mientras la chica de la puerta les dejaba pasar. La discoteca estaba a rebosar. La música era buena y la gente no dejaba de reír. Olivia necesitaba una copa.


  —¿Quieres algo? Voy a por una copa —preguntó a Raquel.


  —No, todavía no, aún estoy asimilando —rió su chica que había bebido mucho.


  Olivia intentó acercarse a la barra, entre guiños de ojos y miradas indiscretas. Había chicas muy guapas esa noche. De pronto, una espalda conocida. Olivia sintió un fuerte pinchazo en su estómago, detrás de aquella preciosa melena castaña, si la retiraba con sus dedos, estaría una de sus golondrinas. Era Paula. Dudó un instante, pero antes de poderse censurar, tocó en unos de sus hombros para que se diese la vuelta. Tenía demasiadas ganas de verla para dejarla volar una vez más.


  —¿Paula? —La chica se giró y Olivia sintió una decepción tremenda. No era ella.


  —Lo siento, no soy Paula, pero si quieres me llamaré así esta noche —dijo bromeando.


  —Perdona, me he equivocado. Pensaba que eras una compañera del trabajo. —Olivia escapó de allí en busca de su copa.


  Estaba tan empecinada con Paula que era incapaz de avanzar. Debía hacer algo de verdad o se acabaría volviendo loca.


  Paula se despidió de Carla, quien le anotó su móvil en una servilleta, poniéndosela en el bolso. También le había ayudado a meter a Lucía en un taxi y le había hecho prometer que la llamaría para tomar algo. No eran más de las dos de la mañana pero en el estado en el que se encontraba su amiga, estaba obligada a dejar la discoteca.


  A duras penas consiguió subir a Lucía hasta el segundo, meterla en su piso y sentarla en el sofá.


  —Túuuuu —gritó Lucía tratando de señalarla con un dedo que se movía más que una varita antes de formular un conjuro.


  —Shuuuu, baja la voz que es tardísimo.


  —¿Te lasss tiiiiraaassdo?


  —¿A Carla? Nooo, sólo han sido un par de besos. Sin más.


  —Tira… te… la. —Apenas podía vocalizar.


  —¿Cómo me la voy a tirar? ¿No te das cuenta de que estoy enamorada de Olivia? Han pasado varios meses y sigue en mi cabeza. Estaba besando a Carla pensando en ella…


  —¿Coooomosshhh? Maaaal. —Lucía seguía sin controlar su dedo, meciéndose de lado a lado en el sofá.


  —¡Madre mía cómo estás! Verás mañana…


  —Shaaamalaaa.


  —¿A Olivia?


  —Shiii.


  —No, no y no. ¿Ahora? Estará con su novia. Olvídate. Llevamos semanas sin mandarnos ni un solo mensaje. La odio.


  —Meshtiraaa, la amassh. —Terminó diciendo Lucía mientras se desplomaba en el sofá, quedándose dormida.


  —Tienes razón. No me la puedo sacar de la cabeza… ¡Joder! —Paula sonrió, buscando una manta y descalzando a su amiga, dormida como un tronco—. Estoy enamorada de la jodida Olivia.


  Olivia se sentía estúpida por haber confundido a la chica aquélla con Paula. Se la había tropezado un par de veces bailando por la discoteca, sonriéndole y haciéndole sentir todavía más gilipollas.


  Sabía que no podía seguir así, que su angustia le comía por dentro. Tenía claro que había sido ella quien le había dicho a Paula que quería seguir con Raquel, que la había dejado allí plantada sin intentar darle un último beso que dejase claro lo que sentía por ella. En realidad, había sido tan fuerte lo que habían sentido, que ilusa de ella creía que Paula la buscaría.


  Egoísta, tan egoístamente se había comportado con ella, que ahora pretendía que viniese Paula a solucionarlo todo sin ella mover un dedo. Seguro que ahora ya estaba con otra persona, besando otros labios y bailando al compás de la canción que sonaba ahora mismo mientras ella la pensaba como una cría. Tenía lo que se merecía por no haber tenido el valor de ir a por ella. Ya era tarde.


  Sonaba una canción de moda mientras dos chicas se besaban frente a ella, seguramente era su primer beso y se sentían torpes. Sin embargo, se dejaban llevar por lo que su cuerpo les pedía. Los labios de Olivia tan sólo habían sido rozados por los de Paula una única vez, un solo beso de ella. Aunque ella había deseado un millón más. Se apoyó en la pared resignada, aguantando sus ganas de llorar.


  —Estoy enamorada de la jodida Paula.


  Nadie la escuchó, la música estaba demasiado alta. Sin embargo, aquellas palabras pronunciadas por sus labios, casi intactos a los besos de Paula, habían sido suficientes para tomar una decisión muy importante.


  Capítulo 17


  Cambios que no cambian


  El frío de diciembre ya había llegado, la ciudad se vestía con miles de luces y los anuncios de regalos se sucedían por cada rincón. Paula y Lucía habían cambiado su típica cerveza por un chocolate caliente.


  —Pero ¿qué sois? —preguntó Lucía.


  —Nada, amigas.


  —Amigas que se rozan, ¿no?


  —Amigas a secas. Nos llevamos bien.


  —Ya, hace siglos que no pones una foto de perfil conmigo. ¡Vaya mierda de amigas debemos ser! —Recriminó Lucía enseñándole la foto que se había puesto Paula con Carla.


  —Es graciosa, simplemente me hace reír y decidí ponerla.


  —Ya. Espero que no estés jugando con ella. Creo que le gustas de verdad. Puedes hacerle daño. Carla me parece muy buena tía.


  —Ya te lo he dicho, sólo somos amigas.


  —Vale, vale. Me callo.


  Pero sí, Paula jugaba con Carla hasta el punto de querer que fuese el parche que arreglase el hueco que Olivia había dejado en ella. Se sentía tan sola que no podía soportar la idea de no tener a una persona preocupándose por ella. No lo estaba haciendo bien, pero tampoco le daba demasiada importancia en un momento de su vida en el que ella se sentía totalmente abandonada por su suerte.


  Varias veces había hablado con Carla que no tenía ganas de una relación, aunque en el fondo ella esperaba que Paula diese el paso que tanto ansiaba si seguían quedando como lo hacían. La esperanza de que uno de los muchos fines de semana en los que quedaban acabase convirtiéndose en la rutina que les hiciese una pareja más, de esas que llegan hasta a aburrirse. En cambio, Paula sentía que cuanto más quedaba con Carla, más grande era su vacío y las ganas de ver a la imbécil de Olivia. No lo estaba haciendo bien, y por eso, debía hacer algo para cambiarlo.


  Olivia necesitaba un café. Aquella mañana iban muy bien y se podían permitir una escapada al parque, a pesar del frío que hacía. Le vendría bien para despejar la cabeza. Olivia estaba cansada de la misma conversación, pero Lala siempre le escuchaba, y eso a ella le hacía sentir que le importaba a alguien. Su compañera era la única persona que lo sabía todo.


  —Para Paula sólo fui una piedra en medio de su río —sentenció Olivia.


  —Será de su camino, ¿no?


  —No. De su río.


  —No entiendo, Olivia.


  —Es muy fácil. Paula estaba caminando por un terreno en el que se cruzaba un río. Éste no era lo suficientemente pequeño como para cruzarlo de un salto pero sí como para hacerlo sin necesidad de un puente. Sólo necesitaba una fuerte piedra sobre la que apoyar sus pies y pegar un salto que le llevase al otro lado para dejar de sufrir en el que estaba. Yo fui esa roca. ¿Quién se acuerda de esas jodidas rocas sobre las que alguien deja caer todo el peso de su cuerpo para recuperarse de un mal momento y largarse a vivir su nueva y feliz vida al otro extremo? Nadie. Cada día tengo más claro que fui el apoyo que ella necesitaba en ese instante. Sin embargo, casi nadie es consciente de que sin esa roca jamás hubiese sido capaz de llegar al otro extremo. Y lo que es peor, ¿quién se preocupa por ver si esa roca podrá servir de ayuda a otra persona o si, por el contrario, se habrá hundido en lo más profundo del río?


  —¿Nadie? —preguntó Lala dudosa.


  —Correcto.


  —Quizás no era vuestro momento.


  —Ya, es probable que para ella yo no fuese la persona con la que quería pasar el resto de su vida como me ocurre a mí, y tan sólo fui un momento con fecha de caducidad.


  Aquel extraño año estaba a punto de terminar. Olivia le había preparado una fiesta de cumpleaños a Raquel con todas las amigas que habían hecho en ese tiempo en Madrid. Estaba feliz y segura de la decisión que hacía un par de semanas había tomado.


  Raquel lo había entendido mejor de lo que Olivia se hubiese esperado. Quizás porque no estaba ciega y comprendía que eran dos simples compañeras de piso. Ser amigas era mejor que una pareja rota que no iba a ningún lado.


  Ambas habían acordado quedarse en el mismo piso, teniendo la suficiente madurez como para compartirlo hasta que Raquel volviese a Barcelona.


  Llevaba varias semanas rondándole la idea de escribir a Paula, y más en ese momento en el que ya no estaba con Raquel. Una cerveza, una cena… Cualquier cosa que le permitiese volverla a ver.


  Sabía el cajón exacto en el que estaba la cajita donde había guardado los recuerdos del verano, y necesitaba abrirlo para coger el papel que envolvería los regalos de su ex.


  Lo abrió rápidamente, cogiendo el papel y cerrando de golpe el cajón. Ahí se encontraba el número de teléfono de Paula, el cual había borrado de su agenda. Habían pasado tantas semanas sin volverlo a añadir al móvil que alguno de los números le bailaba, sin ser capaz de recordarlo. Había conseguido ser fuerte sin saber nada de ella, esperando las Navidades, quienes darían paso a la primavera y de nuevo al verano. Estaciones en las que Paula no estaría en su vida.


  Pensó en el verano y con quien lo iba a pasar, pero la pena se agolpó contra ella. Seguro que Paula ya tendría con quien disfrutarlo, algún nuevo novio o, incluso, podría haber perdonado al bigotitos de Juan. No podía aguantar la nostalgia que le apretaba el pecho con fuerza. Estaba siendo el otoño más triste de su vida.


  Nunca jamás se había fijado tanto en el caer de las hojas como aquel año, ni se había percatado de lo duro que era olvidar a alguien durante aquella estación. Quizás todas eran tristes, pero el otoño era tediosamente melancólico. No había taza de té caliente que aplacase su aflicción. Paula era la hoja que caía una vez tras otra en forma de recuerdo cada vez que pasaba cerca de un árbol. 20 de diciembre, sólo quedaban un par de días para la llegada del invierno, con el que creía que se podría encontrar mejor al helar sus recuerdos.


  Dudó de nuevo, abrió el cajón y creyó sentirse lo suficientemente fuerte como para volverla a agregar a su lista de contactos y echar un vistazo, ya sabía que era un engaño que se hacía. Reflexionó sobre cómo podría afrontar tenerla en su chat, viendo su foto y siendo capaz un día de mandarle un mensaje cordial. Fue la peor de las decisiones para aquella tarde del otoño más largo de su vida.


  Agregado el número, buscó su nombre en la agenda y accedió a su foto de perfil. La preciosa sonrisa de Paula, junto con otra preciosa mujer que rodeaba su cuello. Un estado que con muy pocas letras decía mucho más que un millón de ellas. Esto hizo que un fuerte dolor congelase su corazón, quizás el invierno ya se había adelantado. Era posible que ese año fuese a presentarse peor que el otoño.


  Paula estaba con otra persona, aquellas caras no eran de amistad, y la reacción del cuerpo de Olivia sentenció que no había sido capaz de olvidarla. Sin embargo, Paula ya había caído en los brazos de otra persona. Había conseguido borrarla de golpe, como solo los magos hacen su truco de ahora lo ves pero en menos de un segundo ya no, porque lo han escondido muy bien. ¿Era lo que había hecho Paula con lo que habían sentido? ¿Cambiarlo de lugar para que no se viese o borrarlo del todo?


  Y es que ya se sabe, hay personas que tardan unos días en olvidar unos años y otras que tardan años en olvidar unos días. Olivia sabía que ella sería de las últimas, y aunque se aferraba a su esperanza, era incapaz de sacarse de la cabeza a una Paula que parecía de las primeras.


  La rabia es esa que nos hace ser tan imbéciles que somos capaces de estropear lo que es imposible de romper, llevándonos a tomar las peores decisiones. Muchas veces son nefastas porque sin ser nosotros conscientes de ello, dañan todo lo bueno que puede venir.


  Olivia volvió a coger su móvil, poniéndose de perfil una preciosa instantánea con Lala. Se la habían hecho en el parque entre risas, y las dos salían francamente bien.


  Paula y Olivia eran tan iguales, que hasta el mismo grado de estupidez se alojaba sobre sus cuerpos, incluso llevando muchas semanas sin verse.


  Paula acababa de llegar a casa, tirando los zapatos y lanzándose al sofá. Se sentía estúpida con el papel que había tomado con Carla, tan ridícula como si ahora que tenía clara su atracción por las mujeres, se viese obligada a salir con chicos de nuevo. No podía seguir jugando con los sentimientos de Carla, pero tampoco con los suyos propios. 23 de diciembre y seguía haciendo el gilipollas. Cogió su móvil con rabia, cambiando su foto de perfil.


  Miracle y ella salían preciosas. Le había comprado un gorro de Papá Noel y tenían un jersey a juego. Deseó podérsela mandar a Olivia, de hecho, su jersey estaba en una caja debajo de su cama. Las tres hubiesen estado encantadoras compartiendo plano sobre la misma instantánea. La imprimiría en grande, decorando su espacio en el hospital.


  Anhelaba poder poner el árbol con ella, decorar la casa y hacer galletas de chocolate. Harían el amor sobre la alfombra del salón mientras les iluminaban las luces de todos los lugares donde se respirase felicidad, en especial su hogar.


  Aquel arrebato de soledad, tristeza y angustia era el empujón que necesitaba para volver a escribirle. Habían pasado varios meses, podrían verse sin problemas. Eran maduras para ello. Paula recordaba su número de memoria, de manera que lo introdujo con cuidado, regresando a su listín.


  Su corazón galopaba mientras buscaba su nombre entre los contactos. Allí estaba, su preciosa sonrisa, sus ojos azules y su carita un poco más delgada, al lado de una preciosa chica. Probablemente fuese su novia. Estaba claro que Olivia lo había conseguido arreglar con ella, olvidándola por completo. Paula buscó de nuevo en su agenda y marcó otro teléfono.


  —¿Carla? ¿Nos podemos ver ahora?


  Si no podía estar con Olivia estando enamorada de ella, no podía estar con otra persona sin sentir nada. Era mejor que estuviese sola, aclarándose y volviendo a encontrarse. Debía olvidarse de Olivia ya.


  Capítulo 18


  ¿Quieres volar conmigo?


  La primavera acababa de comenzar y Olivia estaba tomando unas cañas con Lala. La chica de prácticas ya no era tal, se había convertido en una buena amiga y un gran apoyo para ella. Estaba feliz viviendo en Madrid, y más después de la ruptura con Raquel.


  Con Lala pasaba largas tardes charlando, saliendo a hacer deporte o yendo al cine. Con ella era muy fácil hablar. No le hacía demasiadas preguntas, y cuando lo necesitaba, podía desahogarse. Debatían sobre política, la falda de la nueva secretaria y el último reality que estaba arrasando en la tele. Además, las posibilidades de que se quedase en la empresa eran muy altas, de hecho parte de la decisión la tomaría Olivia. La quería en su equipo, y más en su vida.


  —Olivia, ¿tienes un boli? Necesito apuntar una cosa.


  —Claro. —Olivia sacó de su bolso el precioso boli que Paula le había metido junto al libro.


  —Me encanta, ¿cuánto tiempo tiene este boli? —Preguntó Lala mientras trataba de escribir con él.


  —Pues dentro de poco hará seis meses… —Olivia era incapaz de olvidar aquella fecha—. ¿Por?


  —Porque siento decirte que no escribe.


  —¿No? Ohhh. —Una cara de tristeza se había dibujado en su rostro.


  —No pasa nada mujer. Mira, se abre y se cambia el cartucho —dijo Lala empezando a desenroscarlo.


  —Lala, déjalo. A ver si lo vas a romper.


  —¡Que no! —Lala ignoró sus palabras y siguió desenroscando hasta que sacó la tinta, saliendo disparada de allí dentro una nota—. Vaya, aquí hay algo raro.


  —¿Cómo? —Olivia se había quedado perpleja ante ese papel que permanecía cerrado sobre la mesa pero del que se intuía una nota con el mismo color azul que la tinta que acababa de terminarse.


  —¿Quieres que lo lea?


  —Sí, hazlo tú. —Lala abrió la nota y comenzó a leer.


  —Confío en el destino. Si algún día lees esta nota ven a por mí. Me da igual el tiempo que haya pasado. Si nunca lo haces significará que no debemos estar juntas.


  —¿Qué más?


  —Nada más. Eso es todo. Su nombre.


  —Joder.


  —Olivia, esto es muy de película… —dijo Lala nerviosa e incrédula.


  —Joder, ¿por qué he tardado tanto en desenroscar ese puto bolígrafo? Esa maldita manía mía de no gastar las cosas. ¿Y si lo llego a tirar? ¿Te has dado cuenta de que si no es por ti igual nunca lo abro?


  —Bueno, si lo llegas a tirar hubiese pasado lo mismo que ahora que lo has leído, ¿no? Ha pasado mucho tiempo…


  —Ya… —contestó amargamente Olivia pensando en la foto de perfil de Paula, incapaz de borrarla de su mente. Desde aquel momento había sido incapaz de volverla a agregar, dejando que los días pasasen sin mucha esperanza de cambio.


  —No va a cambiar nada, ¿verdad?


  —No lo sé, Lala. No lo sé…


  Lala se despidió de una Olivia aún con el susto en el cuerpo. No podía creer que hubiese tardado tanto en leer aquella maldita nota. Quería que se convirtiese en la contraseña que abriese la puerta a la valentía para volverle a hablar, pero realmente no sabía qué hacer.


  Desde luego, Paula ya no querría saber nada. Aún no se sentía con fuerzas como para recuperar su amistad. Y eso después de tantos meses… Olivia agarró su móvil. Buscó en su agenda e hizo lo que tanto tiempo llevaba con ganas de hacer. Pensó que quizás ya no tendría su móvil. Ella en cambio había borrado aquel número tantas veces, pero al final había acabado guardándolo en una nota perdida de su móvil. Hacía meses que no veía su última conexión. Temía volver a mirar su foto de perfil, como el día que descubrió que posiblemente la chica rizosa que compartía plano con ella sería su novia. O al menos es lo que creía, no tenía fuerzas para preguntarle.


  Necesitaba saber que era feliz, aunque le jodiese que no lo fuese con ella. Buscó y buscó en su agenda. Posó el móvil, volvió a él. Finalmente lo pensó de nuevo y decidió. Se bebió de un trago su café helado y con las manos temblorosas sujetó el móvil de nuevo.


  —A la mierda todo. Estoy harta. ¡Que sea lo que tenga que ser! —Olivia marcó y esperó con miedo a escuchar a alguien al otro lado.


  —¿Olivia? ¿Eres tú?


  —Sí. Ya sé que hace mucho de todo pero… —Silencio detrás del teléfono—. ¿Estás ahí?


  —Sí, aquí sigo. Dime. ¿En qué puedo ayudarte?


  Lucía se había empeñado en tomar un café en la misma cafetería donde había hecho el casting al que Olivia se había presentado el mes en el que todo cambió. Paula odiaba ese sitio y siempre se había negado a ir allí de nuevo, a pesar de ser uno de sus sitios preferidos antes del fatídico viaje. Aquella tarde Lucía se había puesto tan pesada e insistente que había terminado accediendo. Estaban hablando animadamente cuando un chico de paquetería se acercó a su mesa.


  —Buenas tardes, ¿paula?


  —Sí, soy yo —cortó Paula antes de que pudiese seguir hablando.


  —¿Me firma aquí?


  —Claro. —Paula firmó y agradeció al joven sin saber muy bien de qué se trataba aquel paquete que había traído.


  —¡Qué coño es esto!


  —Pues no sé, ábrelo. —Lucía ahogó la sonrisa. Ella lo sabía todo.


  —¿Tú sabes algo de esto? ¿Has sido tú?


  —¿Quieres abrirlo ya? ¡Qué pesada eres!


  Paula sacó una carta del sobre y en seguida una preciosa sonrisa se dibujó en su cara. Rápidamente pudo distinguir el emblema de Hogwarts, la famosa escuela de magia y hechicería.


  —¿Qué es? Lee en alto, por favor —rogó Lucía.


  —La academia de magia de Hogwarts, prestigiosa escuela de magia y hechicería, tiene el placer de convocarle para el nuevo curso que comenzará el próximo 6 de abril. No tenemos demasiado tiempo, por lo que vendrá directa sin pasar por la estación de King´s Cross, andén 9 y 3 cuartos. En otro momento quizás tenga que coger el tren, pero este curso no hay tiempo. Aquí tiene los billetes de avión. No se olvide su varita ni ropa de abrigo, hace bastante frío. —Paula sacó un billete de avión con destino a Edimburgo. Tenía la fiel certeza de saber de quién era aquella carta. Y sin dudas, tenía bastante claro que no era de Dumbledore.


  —¿Lucía? ¿Qué es esto?


  —A mí no me ha llegado. Tendrás que ir tú sola, lo siento.


  Paula esperaba nerviosa en el aeropuerto. Tenía claro que aquello solo podía ser obra de una persona, pero en el fondo le parecía bastante inverosímil que después de los meses que habían pasado, ella estuviese detrás de todo aquello. Estaba a punto de subirse al avión cuando un mensaje de un número desconocido llegó a su móvil.


  «Cuando llegues al aeropuerto, coge un taxi que te lleve a esta dirección: Canongate, Old Town, Edimburgo, EH8 8BQ. En la academia ya está todo preparado. Estamos deseando que llegues para ver a qué casa perteneces».


  El avión aterrizó a la hora prevista. Paula llevaba años con ganas de conocer Edimburgo, había leído muchas cosas interesantes pero nunca había conseguido convencer al pesado de Juan. Él odiaba el inglés, y por consiguiente todos los países donde se hablaba.


  Buscó un taxi y le dio la dirección. En el taxi recibió otro mensaje.


  «Al llegar al destino, entrega al recepcionista la carta que te llegó por paquetería. Suerte».


  Nada más apearse del coche y ver dónde le había dejado, pudo observar que era un hotel. Se dirigió hacia el recepcionista, a quien con un inglés muy simple le hizo entrega de la carta. El hombre se empezó a reír mostrando una desastrosa dentadura. Revisó su papel y con un español horrible dijo:


  —Señorita Paula. Todo preparado. Follow me.(Sígueme). —Paula lo siguió sin saber de qué iba todo aquello—. Sit down, please. Close your eyes. (Siéntate, por favor. Cierra los ojos). —Paula obedeció y cerró sus ojos, sintiendo que alguien colocaba algo en su cabeza.


  —¿Qué es esto? —Paula palpó notando el sombrero.


  —Habrá que saber a qué casa perteneces, ¿no? —No hacía falta que abriese sus ojos. Era la voz de Olivia.


  Paula quiso levantarse para abrazarla y besarla sin parar, pero las manos de Olivia le impidieron hacerlo.


  —¿Estás de broma? Olivia… —Olivia colocó el sombrero en su cabeza, haciendo una serie de ruidos extraños. Paula fue incapaz de entender lo que decía. Estaba muy nerviosa, su corazón latía muy fuerte.


  —Tachán, lo que suponía. Aquí tiene su capa, ¿ha traído la varita?


  —Nooooo, me la he dejado. Olivia, eres idiota. —Paula por fin se pudo quitar el sombrero, levantándose y abalanzándose a los brazos de Olivia. Había soñado tantas veces con ese momento que no podía aguantarlo más. Era ella, sus ojos azules, su sonrisa…


  —Vamos, necesito enseñarte la habitación —dijo Olivia cogiéndole de la mano.


  —Veo que has espabilado mucho, sor Olivia. —Las dos soltaron una carcajada.


  Paula la siguió por un pasillo hasta el ascensor. Iban en silencio, mirándose como si el tiempo que había pasado desde aquella triste despedida en el aeropuerto nunca hubiese ocurrido y su relación se limitase a seguir el curso del viaje que un día habían comenzado.


  Olivia abrió la puerta mientras Paula se quedó impresionada observando la habitación. Una perfecta ambientación de los libros que ambas adoraban. Los nervios estaban agarrados a sus estómagos y sólo acertaron a sentarse al pie de la cama donde comenzaron a hablar sin parar de cosas triviales pero que consiguieron acercarlas más. Olivia miró a Paula sonriendo. Silencio entre las dos.


  —¿Me vas a besar ya? —dijo Paula nerviosa. Se moría de ganas.


  Olivia no necesitó más para lanzarse a lo que llevaba meses deseando, besar esos labios de nuevo. Era complicado despegarse de ellos una vez que había comenzado. No podía pensar, sólo la besaba sin cesar, cogiendo el aire necesario para poder seguir haciendo lo que, desde ese momento, sería una de sus actividades preferidas. Aquellos besos se sucedieron sin fin en un largo lapso de tiempo, donde las manos de ambas se animaron a colarse por debajo de sus ropas. El aumento de temperatura era proporcional a la intensidad de los besos, los mordiscos y las caricias de sus manos avanzando por su piel.


  —Olivia, o paras o sigues hasta el final.


  Y una vez más, Olivia no quiso perder el tiempo, sujetando sus labios contra los de Paula y atesorando lo que tantas noches había anhelado. Respondió quitándole la ropa de arriba y siguió besando sus labios, bajando hasta su cuello y deslizando su boca al pecho que su boca aún no conocía. Hizo su primera parada sobre uno de sus pechos, donde su lengua se detuvo para conocerlos a fondo. Suaves toques convertidos en círculos cada vez más marcados ante la prominencia de su piel. Era una locura poder saborearla como lo hacía, después de haber creído que todo estaba perdido. No tardó en sobrar el resto de la ropa y en necesitar, sin ningún tipo de código, de señal o de manual, lo que sus cuerpos anhelaban. Fue algo bonito, calmado al principio y algo más salvaje al final. El deseo se mezcló con la pasión desatada de quien atesora mucho tiempo una bestia en un bote sin presión. La furia de los meses perdidos saltó a sus manos y sus bocas para recorrerse sin fin. Juntas y extasiadas cayeron sobre la cama. Y sin embargo, aquella acción más pura de amor no había terminado aún, pues se abrazaron desnudas, acariciándose suavemente y besándose tan animadamente de nuevo que se fundieron en una sola para quedarse dormidas con una preciosa sonrisa en su rostro. La plenitud de la felicidad contenida en aquella mágica habitación tapaba sus cuerpos para regalarles un sueño reparador.


  Despertaron con una gran sonrisa, abrazadas y seguras de que lo que acababa de pasar entre ellas era lo que siempre habían soñado. Paula miró a Olivia, todavía extasiada con la sorpresa, pero con una felicidad tan inmensa que no creía que pudiese existir tanta emoción sobre su cuerpo.


  —Echaba tanto de menos esta cabecita de golondrina —dijo Paula palpando su cabeza con cariño.


  —Y yo que me la cogieses de ese modo. Te he echado tanto de menos. Antes de nada, tengo algo más para ti —dijo Olivia cogiendo un paquete de su mochila.


  —¿Qué es? —Paula lo desenvolvió rápidamente encontrando una pequeña caravana de juguete—. ¡Qué bonita! Aquí empezó todo.


  —No, no, esto va de abrir cosas… —dijo Olivia pensando en el bolígrafo y sabiendo que si nunca lo hubiera llegado a abrir posiblemente ese momento no se hubiese dado.


  —¿Qué quieres que abra?


  —Las puertas… Paulita… —Paula abrió una de las puertas sacando un papel de ella.


  —Vale por un viaje en caravana para tres, empezando en la playa de Amoreira hasta Faro durante el próximo verano.


  —¿Te gusta? Nosotras dos y Miracle.


  —Me encanta, sí, sí y sí. Me muero de ganas, Oli. Rememorar viejos momentos y vivir unos mucho mejores juntas.


  —Sí, es lo que más ilusión me hace, pero antes de nada, tengo que confesarte algo. En todos estos meses sin ti, hice algo que siempre había odiado, pero me volví tan loca sin tu presencia que tuve que hacerlo.


  —Verás… ¿Qué has hecho? —Preguntó Paula nerviosa.


  —Me he tatuado una golondrina muy pequeña.


  —¿Tú? ¿Un tatuaje? ¿Dónde? No he visto nada…


  —Ahhh, eso tendrás que descubrirlo tú. No puedo decírtelo —dijo riendo mientras acercaba su boca a la suya para besarla dulcemente.


  Y así, juntando sus labios, unidas como dos diminutas golondrinas, se besaron una vez más. Preparadas para buscar un nido donde ser felices y vivir fielmente el resto de sus vidas. Volando muy lejos de allí, pero sabiendo que siempre regresarían a su hogar, juntas. Uniendo sus cabecitas de golondrina y no separándolas nunca más.
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  Dale Al Play


  


  La música es uno de mis motores cuando escribo. Según esta novela iba cogiendo forma, una serie de canciones creaban un marco melódico a su alrededor.


  Me encantaría poder compartir con vosotras estas canciones que para mí han significado mucho.


  Sólo necesitas entrar a mi blog (link abajo) y acceder a la playlist.


  Espero que puedas disfrutar de la música tanto como yo lo hice mientras escribía.


  www.open. Spotify.com
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    Hydra Rosis: Me declaro una amante de los libros. Me he pasado la vida con uno en la mano. Mi madre siempre bromea diciendo que con todo lo que he gastado en ellos, nos había dado para la entrada a un piso. Siempre le ha encantado verme pegada a ellos, incluso me habilitó una habitación en casa donde montamos una preciosa biblioteca. Cuando no sabía donde estaba, miraba al nogal que había plantado mi bisabuelo y me encontraba en el columpio que me había hecho mi padre leyendo.
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